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1 N T R o o u e e 1 o N 

Dentro de la historia de la educaci6n mexicana, exii 

ten muchos datos incompletos, no aclarados o, incluso, ignora­

dos; una de estas lagunas es en cuanto a Moisés Sáenz. 

La anterior situación es importante si consideramos 

que ha sido uno de los grandes investigadores mexicanos de la 

educación y que, pese a todo lo que realizó, todavía falta es­

tudiar muchos aspectos de dicho personaje. 

Sáenz fue uno de los pilares de la educación indígena 

no sólo en México, sino a nivel continental, pues realizó estu 

dios exploratorios en Centroamérica, Estados Unidos, Perú, Co­

lombia y Bolivia, en los cuales trabajó con indígenas; también 

fue diplomático mexicano, amén de haber sido un alto funciona­

rio de la SEP y creador de la Escuela Secundaria en 1925 ( con 

esto no se pretende decir que antes de Sáenz no hubiera existi 

do escuela secundaria alguna, por ejemplo el siglo pasado, lo 

cual seria falso; sólo se pretende aseverar que uno de los pe­

ríodos de implantación de la Escuela Secundaria en México ocu­

rrió en 1925, y que dicho periodo fundamentó el inicio de la -
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educación secundaria actual .• ya que no se ha vuelto ~ suspen­

der ese ciclb desde los aftos veintes a la fecha). 

Quienes hemos estudiado en México, desde la primaria 

hasta la preparatoria, hemos disfrutado de una de las instit! 

ciones que fund6 Sáenz, la Escuela Secundaria, sin embargo, -

muy pocas personas saben algo sobre él. Podríamos continuar -

mencionando aportaciones suyas a la educación mexicana, pero 

con lo anterior basta para darnos una idea de la importancia 

que tuvo para México y, a pesar de ello, durante la revisi6n 

bibliográfica, nos encontramos con que los estudios realizados 

sobre dicho personaje son muy escasos y, casi todos, demasia-

do generales; dos de ellos son algo más extensos, el estudio 

de Aguirre Beltrán Antología de Moisés Sáenz, el cual es una 

compilación de varios libros escritos por Sáenz sobre indige­

nismo, y el de Mejía Zdftiga, de tipo biográfico, que abarca to 

da su vida de manera muy general, como el propio Mejía Zdftiga 

confirmó en entrevista personal. A la fecha, el dnico estudio 

profundo sobre Sáenz es el realizado por Harry Rosser, Beyond 

Revolution: The Social Concern of Moisés Sáenz, Mexican Educator 

(1888-1941), en cuya introducción se lee:• ... Muchas de las 

ideas que él articuló, particularmente esas relacionadas ·a r~ 

formas educativas y teoría sociológica, son no solamente repr~ 

sentativas de el más lúcido pensamiento de su tiempo, sino que, 

en muchos aspectos siguen siendo relevantes actualmente. 



Es el propósito de este estudio mostrar juntas esas 

ideas Y preocupaciones, describiendo las situaciones que las 

estimularon, examinando su substancia y sus implicaciones so­

ciales, observando su implementación práctica y su continua -

influencia en la vida del México moderno•. (1) 

111 

Sin embargo, la investigación de Rosser toca varios 

puntos, no es un trabajo avocado específicamente a la relación 

Sáenz-Escuela Secundaria. 

Una de las aportaciones que Sáenz trató de hacer, y 

que en muchas de sus obras se nota como una de sus preocupa­

ciones, es fortalecer la identidad nacional, pues por cuestio 

nes históricas, el mexicano tiene un nacionalismo frágil.(2} 

Con objeto de realizar un estudio profundo del pers~ 

naje en cuestión, nos pareció pertinente avocarnos a la Escue­

la Secundaria, ya que: "En el advenimiento de la Escuela Secun 

daría Mexicana, en todas y cada una de sus fases y en todos los 

momentos del proceso que las lleva al cabo, se encuentra siem­

pre la presencia de Moisés Sáenz. Su pensamiento y su acción,­

su trabajo personal y sus ideales impregnan la estructura de 

Tfflfclsser, Harry Edwin.Beyond Revolution: The Social Concern-
of Moisés Sáenz, Mexican Educator:::Jl]]§.:Ji!!_).The American 
University, 1970.pp.5-6 

(2) Véanse las Obras: l. Llinás Alvarez, Edgar. Revolución, -
Educación y Mexicanidad. La Bús9ueda de Identidad Nacional 
en el Pensamiento Educativo Mexicano.Ed.CECSA.2a.Ed.19BS. 
~rez, Santiago. El Mexicano, Psicología de sus moti­
vacio~. Ed. Grijalvo.1977. 
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ellas, por lo que bien puede afirmarse que con obra suya y que 

en cada uno de sus contornos se haya parte de su vida". (3) 

También nos pareci6 pertinente avocarnos a la escue­

la secundaria porque, como se mencion6 anteriormente, muchos -

de nosotros hemos disfrutado del beneficio de ella, sin embar-

go, desconocemos su historia, y porque además fué una de las -

más importantes aportaciones de Sáenz a la educaci6n mexicana. 

Al estudiar a Sáenz, en relación con la Escuela Se-

cundaria Mexicana, se estudiará su trayectoria hasta 1930, ya 

que en ese año se le designó Presidente de la Junta Directiva 

de la Beneficencia Pública y, cada vez se fue avocando más al 

indigenismo; y no es igual el pensamiento de Sáenz de la segu~ 

da mitad de los años veintes, al de 1933 después de haber est~ 

do en la estación experimental de Carapan. 

Esta investigación se avocará a los años 1925 a 1930, 

la primera barrera de tiempo (1g25) se tomó por ser el año en 

que se fundó la Escuela Secundaria Mexicana y, la segunda ba­

rrera, (1930), por la razón mencionada. 

Así, el problema de investigaci6n es el siguiente: 

&Cuál fue la influencia que tuvo el pensamiento de Moisés Sáenz 

(3) Mejía Züñiga, Raúl. Moisés Sáenz, Educador de México. 
México, Federación Eiiltorial Mexicana, 1976.-~-~--



de 1925 a 1930, en el proyecto, creación y funcionamiento de 

la Escuela Secundaria Mexicana y, tuvo ésta en la filosofía -

de su proyecto la tendencia a fortalecer el nacionalismo mexi 

cano? 

La respuesta a esta pregunta, enunciada en forma de 

hipótesis, es la siguiente: 

A. El pensamiento de Moisés Sáenz fue decisiv~ en el 

proyecto y creación de la Escuela Secundaria Mexi 

cana. 

B. El pensamiento de Sáenz se llevó a la practica 

parcialmente, y motivó una superación de la educ! 

ción media. 

C. El proyecto de la Escuela Secundaria Mexicana tu­

vo en su filosofía la tendencia a fortalecer el -

nacionalismo mexicano. 

Para poner a prueba estas hipótesis, obviamente no -

se estudiará a Sáenz únicamente a partir de 1925, pues en esa 

fecha ya era un hombre maduro y había tenido toda una formación. 

Para lograr una imagen completa de este pensador, en el primer 

capítulo nos referimos brevemente a sus padres, y también ana-

l izamos su educación, tanto en la primaria, como en la prepar! 

toria, en la Normal de Xalapa, en el Washington and Jefferson 
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College, en Columbia y en la Sorbona. 

Posteriormente en el capítulo dos, se hablará de la 

educación media, comenzando por el período precortesiano, pa­

sando por el tiempo colonial, y de ahí a la fundación de la -

ENP; aquí veremos, corno la educación secundaria, mucho tiempo 

antes de Sáenz ya había existido en México, analizaremos el -

estado de la educación secundaria hasta los años veintes. 

En el capítulo tres se presenta la forma en que, de 

acuerdo con Sáenz, deberla ser la Escuela Secundaria en México. 

En el cuarto capítulo, se verá cómo se llevó a la -

práctica la realización de la Secundaria Mexicana; comenzare­

mos esa descripción a partir de 1923, por ser este el año en 

que se efectuaron las acciones más concretas para realizar lo 

proyectado. Pasaremos después al periodo en que Sáenz fué 

Subsecretario de Educación Pública, veremos como, en este tie~ 

po el Secretario de dicho ramo, por iniciativa de Sáenz, realj_ 

z6 acciones para fundar la Escuela Secundaria, y cual fue el -

proceso para quitarle los tres primeros años a la preparatoria 

para convertirlos en secundaria, asl como la instauración de -

las primeras secundarias; más adelante veremos como funciona­

ron estas escuelas. 

En el quinto capitulo, se observarán las acciones 

realizadas para afianzar la Escuela Secundaria. 



Para empezar analizaremos una asamblea nacional 

efectuada con ese fin; posteriormente, veremos otra acción 

VI 1 

que se pretendía que tuviera alcance nacional, y efectivamen­

te, lo tuvo, y, en el tercer punto, observaremos una actividad 

que cristaliza claramente el pensamiento nacionalista de Sáenz. 

Después pasaremos a las conclusiones, donde veremos 

que sí se comprobaron las hipótesis, las aportaciones prácti­

cas que este trabajo puede tener, su ubicación en el marco de 

la historia de la educación mexicana, y las sugerencias para 

futuras investigaciones. 

Comencemos pues con el primer capítulo: 



CAPITULO UNO 

En este capítulo nos referiremos a la formación de 

Moisés Sáenz, desde la primaria hasta el posgrado, tocando 

brevemente a sus padres. Lo anterior nos dará una idea muy 

precisa de su crecimiento intelectual. 

NACIMIENTO E INFANCIA. 

Los ·padres de Moisés Sáenz, fueron Juan Sáenz Garza 

y Concepción Garza de Sáenz, dicho matrimonio tuvo una estre­

cha relación con el Dr. Boyce, un misionero estadounidense 

que los conoció recién llegado a nuestro país (1), la esposa 

del citado doctor tuvo además un profundo agradecimiento hacia 

la familia Sáenz, debido a un incidente ocurrido en el que Oon 

Juan brindó apoyo a su marido contra los bandoleros, y, más 

adelante, la señora Ana Papp Boyce, mostró su agradecimiento -

hacia la familia Sáenz, como Moisés Sáenz, personaje al que --

(1) Euresti V. Sensible defunsión. D_~.2.· 26 de julio de 
1918.p.469. 
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tanto ella como su esposo, ayudaron (2), pero de esto hablar~ 

mos más adelante, y, dado que no pretendemos hablar de los P! 

dres de Don Moisés, sino de él, veremos algunas cosas sobre -

Moisés. 

Nació"'el año de 1888, el mes de febrero, el día 13, 

(3) cursó la primaria en el Colegio Civil de Nuevo León 

(Monterrey), donde llevó entre otras, las siguientes materias: 

1°. curso de francés, aritmética, español, dibujo lineal.(4) 

Su primaria la cursó, entre 1897 y 1902. En el lapso anterioE_ 

mente señalado, participó en una celebración tipo religiosa -

efectuada cercana a la fecha 30 de agosto de 1900, realizada 

por la Sociedad de Esfuerzo Cristiano de la Iglesia Presbite­

riana, con objeto de conmemorar el segundo aniversario de su 

fundación; en la fecha y hora asignadas, estaba totalmente 

lleno su templo, asistieron más de 300 personas, de los cuales, 

una buena porción era un grupo que estaba fuera de los 1 imites 

del templo (5). 

(2) 

(3) 

(4) 

( 5) 

Sáenz Garza, Juan. "A la memoria de la señora Ana Papp 
Boyce". El Faro. 4 de noviembre de 1910.pp.707 y 711. 
Alumni Directory. Washington and Jefferson College. Datos 
enviados por Betty E. Jenkins Alumni Office. Washington 
and Jefferson College. 
Hermida Ruiz, Angel J. La estancia de Don Moisés Sáenz. 
La Fundación de la Escuela Normal Veracruzana. p. 137. 
Fmtaai'flst1co religiosa. El Amanuense. El Faro.!º de -
octubre de 1900. p.148. ---
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·La totalidad de los números de la programación fue­

ron realizados en forma bastante aceptable, no obstante, el -

autor de El Amanuense, de donde se tomó la información que en 

este momento se está dando, sentía que era justo citar los sj_ 

guientes: el correcto, breve y bien presentado informe de 

María Hinojosa, una señorita que era secretaria de la sociedad; 

un poema titulado "A la niñez", recitado por Josefa Lozano una 

señorita que realizó tanto una declamación sin error, como con 

gracia; la señorita Margarita Lozano declamó La Biblia, cuyo -

autor era un escritor de fama llamado Juan Donoso Cortés, y c~ 

lificada por el autor de D._~anuense como "Preciosa joya 1 it! 

raria"¡ atro número a mencionar, fue el titulado "Las socieda-

des", el cual fue un diálogo ejecutado ante una aprobación ta! 

to entusiasta como unánime por dos niños, que fueron Ramón 

Hinojosa y Moisés Sáenz; en cuanto a ensayos, los más destaca­

dos fueron, los discursos desempeñados por la señorita Flora -

Garza, el primer discurso fue substituyendo a la señorita 

Amalia Euresti, pronunció dos discursos, y mostró sus cualida­

des en la oratoria, al hacer patente su voz melódica y bien 

timbrada, con la cual mostraba dulzura y encanto, robustez de 

pensamiento, forma elegante, naturalidad y lenguaje correcto; 

también hubo otros números interesantes.(6) 

(6) Fiesta artística religiosa. El Amanuense. El Fa.r_<>_. lº de -
octubre de 1900. p.148. 



SEMINARIO TEOLOGICO DE COYOACAN. 

Como se mencionó anteriormente, Sáenz terminó su -­

primaria en 1902. Más adelante, ocurrió un hecho en la reunión 

anual del Presbiterio Zacatense, que se realizó en Zacatecas 

desde el 3 de diciembre de 1902 hasta el 10 del mismo mes. En 

dicho evento, se llegó a varios dictámenes y acuerdos, uno de 

ellos fue el que se tomó después de dar lectura a la carta de 

Moisés Sáenz, el cual ya en ese tiempo estudiaba en el Semin! 

rio Teológico de Coyoacán; también se leyó la carta de 

Emiliano Hinojosa, estudiante del mismo centro, ambos, el jo­

ven primeramente mencionado y el señor de que se habla en se­

gundo término, solicitaban ser aceptados bajo la tutela del -

Presbiterio de Zacatecas; se escucharon recomendaciones tanto 

del Director del centro donde estudiaban Sáenz e Hinojosa, 

así como recomendaciones de varios presbiterios, a saber: 

Guillermo Wal lace, Ventura Euresti, y del anciano Antonio M. 

Arellano; se acordó aceptar a ambos solicitantes en carácter 

de candidatos al ministerio. (7) 

Ahora bien, len qué ambiente vivió Sáenz cuando es­

tuvo en Coyoacán? veamos algunos datos. 

El Colegio y Seminario Teológico Presbiteriano est! 

ba ubicado "en la Villa de Coyoacán"(D.F.)en el pe~íodo abar­

cado de 1897 a 1931. 

"(7)A'Cüerdos. El Faro. 15 de enero de 1903. p.12. 



En 1897, cuando se fundó el citado seminario, tenla 

a las siguientes personas en su facultad como miembros: Rev. 

Carlos C. M111ar , Presidente, y los maestros: Rev. Hubert W. 

Srown, Guillermo E. Vanderbilt, Lisandro R. Cámara y el Rev. 

Isaac Boyce. 

Aún en 1903, no se tenían edificios y terrenos ade­

cuados, por lo que los dormitorios y salones eran modestos 

y prácticamente inapropiados. El que se pudieran adquirir los 

dos, fue debido al "Espíritu de Oración" y al bondadoso empe­

ño de los siguientes misioneros estadounidenses: Walterio H. 

Sample, Rev. Carlos C. Millar, Rev. Isaac Boyce, y Dr. Roberto 

A. Brown, los cuales dirigidos por el Rev. Hubert W. Brown y 

su mujer, señora Wilma Jacob de Brown, colocaron su fe en la 

labor de adqu1rir bienes para la citada institución. 

El Rev. H. Brown arribó a México el año de 1884, y 

fué un muy activo misionero en la labor evangelizadora; tam­

bién fue maestro de Teologla Sistemática y Filosoffa "En el -

Seminario Presbiteriano" y escritor en la revista El Faro. 

El Instituto Juárez se encuentra hoy en día en 

Coyoacán, D.F., Colonia del Carmen, en Av. Cuauhtémoc Nums. -

43 y 45, y fue gracias a la señora Brown que se compró la pri 

mera cuadra del lote donde esta hoy el citado instituto. En -

la misma cuadra, recientemente se habfa edificado "La Capilla 

Memorial McMurtrie", en la esquina de Allende y Cuauhtémoc. 
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El grupo de individuos que ya mencionamos, tenían -

en su lista a ciertos acaudalados presbiterianos de Estados -

Unidos y se habían hecho el propósito de orar con fe, solici­

tando el apoyo divino para obtener la cantidad requerida para 

comprar predios y edificar escuelas. En la citada lista, en -

primer término estaba el señor John Converse, rico industrial 

presbiteriano y además un filántropo, quien donaba grandes 

sumas para expandir la labor evangélica tanto fuera como den­

tro de su país. Este hombre era un "anciano gobernante de lJ 

Iglesia" y también construía locomotoras. 

En el año de 1904, la prensa de México, daba infor­

mación sobre el arribo a la ciudad de México de este rico 

presbiteriano. Los presbiterianos interpretaron este hecho c~ 

mo la respuesta a sus peticiones hacia Dios, de modo que fue­

ron a verlo al hotel en que se hospedó, para explicarle sus 

proyectos, le invitaron a ir al Seminario de Coyoacán, y le 

enseñaron el lugar en que se encontraba. El rico industrial -

tuvo interés en la obra, dijo algunas cosas a los alumnos y -

cuando estuvo de regreso en su país (E.U.), mandó 40,000 dól! 

res, dinero con el que se edificaron.nuevos dormitorios, se -

adquirió un par de casas para los profesores, así como terre­

nos en cuadras adyacentes, y finalmente se edificó el edificio 

sólido de piedra de color gris nombrado "Converse Hall" ( en 

memoria de John Converse), "el cual comenzó a edificar en 1905" 

estuvo en servicio a partir de 1907, y fue inaugurado 



formalmente en 1909, en diciembre, el día 28. Es la construc­

ción que actualmente está ocupada por "la preparatoria del -­

Instituto Juárez", en Avenida Cuauhtémoc No. 43, Colonia del 

Carmen, Coyoacán, en el D.F. Ahí estaban las aulas de cátedra, 

los laboratorios de química, física y biología; departamento 

comercial, dibujo; biblioteca, la cual tenía el donativo vali!!_ 

so otorgado por el Doctor H.W.Brown y numerosas obras que ha­

bían sido adquiridas mediante donaciones; también estaba el -

taller tipográfico. Cuando había festividades o asambleas, se 

empleaba como salón de actos "El Hall con Columnas". (8) 

A este ambiente hay que agregar el hecho de que la 

esposa de Isaac Boyce: Ana Papp Boyce, en cuanto supo que 

Moisés Sáenz Garza, entraba en el Colegio de Coyoacán, inmedi~ 

tamente comenzó a mostrar su afecto y simpatía por él, al sa-

berlo hijo de Juan Sáenz Garza, ya que le estaba agradecida -

por la razón ya mencionada cuando hablamos sobre los padres -

de Moisés Sáenz. Pese a estar la señora Boyce en Xalapa, rea­

lizó, de acuerdo con Juan Sáenz Garza, una labor digna de en­

vidiarse por gran cantidad de mujeres, ya que si así actuaran, 

tendrían muy buenos frutos y además harían que sus nombres 

fueran inmortales en el alma del ser humano, y también en la 

historia. Juan Sáenz pensaba, que ésto honraría tanto al cris-

tianismo como a la Nación, en la cual nacieron.{9) 

(8) Escuela Preparatoria "Coyoacán" . .!.!UJ.=ill2 CenJ:enarj_.Q_. 
pp.355, 356. 

(9) Sáenz Garza, Juan. A la memoria de la Señora Ana Papp 
Boyce. ~!.Q.· 4 de noviembre de 1910. pp. 707 y 711. 
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En el año de 1903, en el Seminario Teológico Presbi 

teriano ubicado en el D.F., en Coyoacán, había 27 estudiantes 

que seguían el programa que el plan de estudios señalaba, y -

otros más que predicaban y vivían en diferentes lugares leja­

nos, y sin embargo, llevaban iguales libros y realizaban exá­

menes como sifueran estudiantes internos. Había estudiantes -

procedentes de diferentes lugares: Texas, Vucatán, Nuevo León, 

Tabasco, Coahuila, México, D.F., Zacatecas, Guerrero, San Luis 

Potosí, Hidalgo y Michoacán. 

En ese mismo tiempo, julio de 1903, el templo donado 

por Clara McMurtrie, estaba casi listo para ser usado; se pla­

neaba para octubre su apertura. Va se habían construido un par 

de dormitorios grandes para los alumnos, pero con el incremen 

to de estudiantes, se requerían más habitaciones. Cada recáma­

ra costaba 350 pesos. Existían trenes eléctricos que cada media 

hora partían de un lugar "La Plaza Mayor de México" y arriba­

ban más o menoJ en media hora "A la Plaza de Coyoacán" (10) 

Los alumnos y maestros de El Seminario Teológico 

Presbiteriano en julio de 1903, eran los siguientes: 

Hermelindo Hernández, Rev. C.C. Millar, Rev. Lisandro· 

R. Cámara, Rev. Walter H. Semple, Plácido Lope, Emiliano 

(10) El Seminario Teológico Presbiteriano en Coyoacán. ~-
15 de julio de 1903. p.105. 
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Hinojosa, Tomás A. Guerrero, Arturo W. Flores, Ignacio Ramírez, 

Ernesto Rosado, Miguel J. Ortega, Matias Olán, Abimael 

Gutiérrez, Luz García, Fermín Gallegos, José Venecia, Adelaido 

Márquez, Carmen Gutiérrez, Ciriaco Cauch, Modesto Alarcón, --

Lisandro Peña, José A. Blanco, Daniel Noriega, Miguel Peralta, 

Arquímidez Martinez, Eliseo Peralta, Remigio García y Moisés -

Sáenz. (11) 

El seminario poseía un plan de estudios doble, el -

cual consistía, en asignaturas que seguían el plan de la pre­

paratoria y asignaturas que seguían el plan de estudios de s~ 

minaristas. (12) 

El curso que seguían incluía estudios de Biblia, li 

teratura, teología, matemáticas, idiomas, ciencias e historia, 

y duraba cinco años, la meta del Seminario consistía en capac! 

tar obreros y ministros cristianos para evangelizar a México. 

( 13) 

Carlos C. Millar fué director hasta 1906, cuando fue 

sustituido por el Rev. Guillermo Wa1lace {el cual ocupó el pue~ 

to hasta 1910). (14) 

(11) Profesores y estudiantes del Seminario Teológico Presbit~ 
riano. El Faro. 15 de julio de 1903. p.108. 

(12) Preparatoria de Coyoacán. Ministerio del "Instituto Juárez". 
(13) El Seminario Teológico Presbiteriano en Coyoacán. ~I~· 

15 de julio de 1903. p.105. 
(14) Preparatoria de Coyoacán. Ministerio del "Instituto Juárez". 
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En 1906, se formó el Departamento Preparatoriano, -

con tres años de duración, y se le asigna el nombre "Colegio 

Presbiteriano de Coyoacán". El primer director de dicho depa~ 

tamento es "El Dr. Roberto A. Brown", quien tenía los siguieD_ 

tes estudios: Bachelor of Arts, también había estudiado en la 

Universidad de Chicago, y en la de Harvard y la de Columbia. 

( 15) 

Volveremos más adelante a hablar sobre esta prepar~ 
, ______ ,,, 

torta, por lo pronto hablaremos de la,separación del seminario: 

Wallace (quién también era Doctor), había luchado 

por que preparatoria y seminario se separaran, en 1910, el 

Sínodo ordenó la separación de los departamentos, y designó di 

rector del Colegio Presbiteriano de Coyoacán a Roberto A.Brown, 

quien había trabajado en esa institución a partir de 1903; el 

Sínodo nombró como Director del otro departamento (Seminario), 

a Wallace. 

Debido a la revolución de México, la cual fue lide­

reada por Madero, no trabajó la institución en el lapso que -

comienza desde 1914 hasta 1916, este último año reanudó sus -

labores solamente como preparatoria, en la cual, también est~ 

diaban "Los candidatos al Santo Ministerio". (16) 

(15) Reseña histórica de la Escuela Preparatoria del Instituto 
Juárez. 

(16) Preparatoria de Coyoacán. Ministerio del "Instituto Juárez". 
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El número de graduados era escaso,-·veamos la canti­

dad en los diferentes años: 

1907: 

1909: 4 

1910: 11 

1911: 

1912: 

1914: es clausurada "La institución ", •,un grupo " 

de estudiantes entra a formar parte de las columnas de la revo­

lución. 

1916: la preparatoria se vuelve a abrir, ahora con -

el siguiente nombre: 'Escuela Preparatoria de Coyoacán'; dura 

cinco años su plan de estudios. 

Ahora continuaremos diciendo el número de graduados 

en los diferentes años: 

1917: 

1920: 5 

1921: 

lg22: 3 

1923: 13 

1924: 5 

~~~-~~~-~~~1925: 4 ( 17) 
(17) Reseña histórica de la Escuela Preparatoria del Instituto 

Juárez. 
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Otro factor que probablemente también influyó en la 

formación de Sáenz fue el hecho de tener compañeros en su es­

cuela que desempeñaban cargos. En 1903 la Sociedad de Esfuer 

zo Cristiano de Coyoacán, en el D.F., llamada "Redención Gra-­

tuita" tuvo una nueva mesa directiva, en la cual el tesorero 

tenia un nombre parecido al de Moisés Sáenz Garza, que era 

Moisés M. Sáenz; además, en la Comisión de Vigilancia, estaba 

Emiliano Hinojosa, (18) que había solicitado, siendo estudia~ 

te de Coyoacán, junto con Moisés Sáenz Garza, ser aceptado b~ 

jo la tutela del Presbiterio de Zacatecas; (19) también 

Emiliano Hinojosa, perteneció a la comisión de cultos, junto 

con Tomás A. Guerrero, un miembro de la generación de Moisés 

Sáenz Garza; (20) en la Comisión de Música estuvieron dos per 

senas, una de ellas, la que en nombre se parecía a Moisés Sáenz 

Garza, que fué Moisés M. Sáenz; en la comisión de literatura -

volvemos a encontrarnos a dos personas de las que ya hablamos, 

Emiliano Hinojosa y Tomás A. Guerrero; a éste último también. -

lo encontramos en la Comisión de Reuniones Sociales; y a 

Moisés M. Sáenz volvemos a encontrarlo en la Comisión examina-

dora, junto con Emiliano Hinojosa. 

El espíritu imperante en la Sociedad de Esfuerzo 

Cristiano de que se habla lo describe Fermín O. Gallegos, mie~ 

bro de dicha sociedad, cuando nos da a entender que el Todopo-
118) Fermín O.Gallegos.Nueva Mesa Directiva.g1-.f.2.!~· 15 de ju­

nio de 1903.p.96 
(19) Acuerdos. El Faro. 15 de enero de 1903. 
(20) Colegio y Seminario de Coyoacán.El Faro. 15 de enero de -

1908.p.13. 
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deroso, con su misericordia sin limites, "tome en sus benlg-­

nos brazos" a los jóvenes que Integraban la mesa directiva de 

la sociedad llamada "Redención Gratuita", de modo que, impul­

sados y reanimados por el influjo de su esplrltu divino, ent~ 

slastas y diligentes, fueran por el camino que los llevaría -

a cumplir su sagrada misión. Fermín O. Gallegos, Invitó a 

otras sociedades para que se unieran en oración y dirigieran 

uniformemente sus almas rumbo al trono de Dios, para pedir de 

su divino espíritu, su influjo y gula muy necesaria para poder 

lograr un concepto digno de cómo debía ser la legislación en -

las personas que formaban, en las sociedades, las diversas me­

sas directivas. Fermín D. Gal legos deseó que "Plegue a Dios" -

el otorgarles lo que le pedia11 unidos, y hacer que imperara el 

espíritu de entusi~smo, abnegación y amor para el progreso -­

cristiano. Fermín O. Gallegos deseaba que Dios concediera que 

quienes formaban las Sociedades de Esfuerzo Cristiano, fueran 

dignos y que sin verguenza ni escrúpulo se adueñaran con gran 

satisfacción de ~l. en su concepto, bello membrete de "Esforz! 

dores cristianos". (21) 

Lo anterior nos da una idea del ambiente en que se -

desenvolvlan las Sociedades de Esfuerzo Cristiano, y de la In­

fluencia que pudo tener este ambiente, por lo que ya menciona­

mos, en la formación de Moisés Sáenz Garza. 

(21) Fermín O. Gallegos. Nueva Mesa Directiva. El Far.Q.. 15 de 
junio de 1903. p.96. 
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Pasaron los años, y en 1907 Sáenz egresa de Coyoacán. 

En este año había cuando menos los siguientes grados escolares: 

a·ño introductorio, curso preparatorio, que constaba de lo., 

2o., Jo., y 4o. año, Curso Teol6gico, que tenía dos años de d!! 

ración. 

En 1907, de los estudiantes que tuvieron promedio de 

calificaci6n oscilante de 74 a 100 en las diferentes asignatu­

ras, en los diferentes años, los más altos puntajes fueron los 

siguientes: 

A.ño introductorio, dos alumnos con 88. 

curso preparatorio 

to. año, un estudiante con 94. 

20. año, un alumno con 95. 

Jo. año, no se reporta, por lo que inferimos que no 

hubo alumnos con promedio en sus materias con puntaje de 74 a 

100. 

4o. año, un estudiante con 91. 

Curso Teológico. 

lo. año, no se reporta, por lo cual suponemos que -

ningún estudiante alcanzó siquiera el promedio, en sus asign! 

turas, de 74. 
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2o. año, un alumno con 97, este alumno fue Moisés -

Sáenz Garza. 

Con los datos anteriores podemos observar que fue -

el más alto puntaje, no sólo en comparación con sus compañeros 

del año escolar que cursó en 1907, sino de todos los alumnos 

que llevaron algún grado en ese plantel ese año. 

Los compañeros de Moisés Sáenz, que egresaron el mi~ 

mo año que él, y sus promedios en las diferentes asignaturas 

en 1907, así como el promedio de Sáenz, fueron los siguientes: 

Leandro Garza Leal, 93 

Tomás Guerrero, 86 

Miguel Peral ta, 92 

José Venencia, 92 

Moisés Sáenz, 97 

Sáenz, el año que egresó, tuvo compañeros, en los di 

ferentes grados escolares, procedentes cuando menos de: Vucatán, 

Nuevo León, México, Guerrero, Michoacán, D.F .. Tabasco, Cuba, 

Texas, Campeche, Tamaulipas, San Luis Potosi, Zacatecas, 

Hidalgo y Coahuila. V, en el año en cuestión, únicamente con­

tando los estudiantes que tuvieron un promedio escolar en sus 

materias de 74 a 100, son un número de 50. (22) 

(22) Colegio y Seminario de Coyoacán. El faro. 15 de enero de 
1908. p.13. 



Cuando en el Colegio y Seminario Teológico de 

Coyoacán terminó el año escolar, se efectuaron actos en la -

escuela, de los cuales haremos una reseña superficial. 
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Conforme a programas que comenzaron a estar en cir 

culaci6n a partir del once de diciembre, se realizaron "Los 

actos públicos" a partir del viernes 13 y duraron hasta el -

día 16, un' lunes. Al día siguiente se realizó, "La fiesta li 

terario musical". Dado que en aquellos días en la Ciudad de 

México, el Presbiterio se encontraba en sesiones, se invitó a 

la totalidad de sus miembros a visitar, el día 14 (sábado), -

el plantel. 

El martes, en la mañana se efectuó en el templo un 

culto, en el Colegio y Seminario de Coyoacán; posteriormente 

visitaron los edificios y terrenos de dicha institución; cua~ 

do dieron en la mañana las 9 y media, se reunieron nuevamente 

en el templo, donde los Revs. David Verduzco, Ezequiel Castillo 

y José Falcón, dieron pláticas muy persuasivas y elocuentes a 

los alumnos. 

Cuando llegaron las once de la mañana todos inicia­

ron una excursión en el campo, la cual había sido dispuesta -

y preparada por "La Facultad del Colegio", en Tizapán; a dicha 

excursión asistieron más o menos 45 alumnos, el Presidente, 

tres maestros (L.R. Cámara, R.A. Brown, Miss. Beckwith), los 
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señores Carlos Petrán y la señora del mismo, E.M. Sein, P. 

Arellano, A. Morales, W.B. Minton, D. Verduzco, J. Falcón, E. 

Castillo y señora, E. Peralta, A. Alemán, B. Celaya, A. 

Gutiérrez, señoritas Arellano y Sras. de Cámara y de Wallace; 

el lugar predestinado para ingerir tamales y atole ya estaba 

listo cuando llegaron los excursionistas, dicho lugar fue la 

casa de D. Agustín García, al cual califica Basnague como 

"Conocido veterano". El agasajo les fue proporcionado tanto -

por la amable y simpática familia García, como por las "Simp! 

ticas Señoritas Pinto'; dicho convivio, tuvo lugar al pie de 

unos árboles majestuosos y en una auténtica y amplia glorieta. 

Los alumnos tenían una pequeña orquesta, la que hizo ameno el 

evento, al tocar de su repertorio, las piezas seleccionadas. 

El día 15, domingo, el sermón estuvo a cargo de E. -

Castillo (Rev.) "En la santa cena', en este mismo evento, en -

la consagración del vino y pan oficiaron los Revs. Cámara y -­

Verduzco. Ese día por la noche, quien debió predicar el sermón 

para los alumnos graduados era el Rev. Dr. P. Flores Valderra­

ma, sin embargo, dado que se enfermó en último momento, tomó 

su sitio un Rev., el Dr. J.W. Butler. La forma como dió el se.i:. 

món el Rev. Butler gustó grandemente a los alumnos que termin! 

ron sus cursos teológicos, pues sus exortaciones fueron adecu! 

das y prácticas. El día 17, martes, a las tres de la tarde, se 

efectuó una fiesta literario musical, un evento solemne en el 

cual, el Presidente del Colegio y Seminario Coyoacanense otorgó 
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diplomas a cinco j6venes, a saber: José Venencia, Miguel 

Peralta, Leandro Garza Leal, Tomás Guerrero, y Moisés Sáenz -

Garza. Por los cuidados otorgados por la familia, Leandro Ga.!:. 

za Leal no pudo asistir. Cada uno de estos alumnos presentó -

un ensayo, y fueron los siguientes: 

José Venecia: ."Principales armas de un orador sagra-

Miguel que exigen los tiempos 

actuales en un ministro de Cristo•. 

Leandro Ga'ria Leal: debió haber presentado: "La mi-

sión distintiva de la Iglesia Pre! 

biterariana en México". 

Tomás Guerrero: "El Profeta lsaías". 

Moisés Sáenz: "Cristo como un especialista en el 

estudio y formación del carácter". 

La totalidad de los jóvenes realizaron su labor con 

mucho tino y éxito. En el acto, las siguientes personas ofici~ 

ron: Revs. J. Falcón, P. Arellano, V .. Mendoza, Ores. A.Morales 

y G. Wallace, "Profr. R.A. Brown". El señor Epigmenio Velazco 

dirigió "El orfeón del Seminario", dicho orfeón, pese a ser aún 

novel "Cantó un bonito coro". (23) 

(23) Basnague. Festival en Coyoacán. El Faro. lo. de enero de 
1908. pp. 1,5,8. 
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NORMAL DE IALAPA. 

Sáenz se esforz6.por titularse en la Normal de 

Veracruz. Esto lo deseaba~ en opini6n de Hermida Ruiz, (24) -

porque le atrala ·tanto la influencia como la grandeza de dicha 

normal. Al concluir su preparatoria, en Coyoacán, era mucho -

más corta la distancia para acudir a la Nacional de Maestros 

para titularse como docente, sin embargo, marchó a Xalapa. 

Nosotros pensamos que probablemente, otra razón pa 

ra dirigirse a Xalapa, además de lo supuesto por Hermida Ruiz, 

fue que la Sra. Ana Papp Boyce, esposa de Isaac Boyce, en cua~ 

to supo que Moisés Sáenz Garza, entraba en el Colegía de Cayo! 

cán, en el año de 1903, inmediatamente comenzó a mostrar su 

afecto y simpatia para Moisés al saberlo.hijo de Juan· Sáenz 

Garza, pues le estaba agradecida a Don Juan Sáenz por la ayuda 

brindada a Isaac Boyce; pese a estar la Sra. Boyce en Xalara, 

realizó en concepto de Juan Sáenz, una labor digna de envidiar 

se por gran cantidad de mujeres. La señora Boyce, cuando Moisés 

Sáenz, marchó rumbo a Xalapa, fue como su segunda madre, y --­

Moisés Sáenz estuvo en la casa de Boyce; los Boyce le inspira­

ban tantos sentimientos puros como ideas sanas, según da a ente~ 

der Juan Sáenz; también da a entender que alll es el lugar en 

que su labor desenvolvió toda la generosidad de su corazón al 

proporcionarle tanto dí rección como apoyo en el trabajo que Moisés Sáenz -

(24) Hermida Ruiz, José Angel. La estancia de Don Moisés Sáenz. 
~--1.!!nda!:.~2.tt~l.~~§J.a Normal Veracruzana. p. 135 
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realizaba, con gran cantidad de consejos y con el ejemplo de 

la vida cristiana. Moisés Sáenz estuvo en Xalapa con ambos -

esposos hasta el sexto mes de 1908, pues, en junio, la Sra. 

Boyce fue a Estados Unidos junto con sus hijas. De acuerdo -

con Juan Sáenz, la Sra. Boyce tuvo siempre una expresión ama­

ble y dulce, así como también mucho afecto para Moisés Sáenz. 

( 25). 

Moisés Sáenz, en Xalapa fue pastor en una iglesia, 

(26) sin embargo, no profesó como pastor cuando estuvo en el 

Colegio y Seminario de Coyoacán, (27) sino que, los maestros 

que habían pasado por dicho Colegio y Seminario, también pre­

dicabancuando tenían ocasión de hacerlo. (28) 

También en Xalapa, Moisés Sáenz, cuando menos dura~ 

te cierto tiempo, fue asociado "con el Dr. Boyce", en la redaf 

ción para el cuaderno de lecciones de los domingos, su labor 

"en el departamento primario" fue una ayuda de mucho valor en 

esa sección de educación. (29) 

(25) Sáenz Garza, Juan. A la memoria de la Sra. Ana Papp Boyce. 
fll~· 4 de noviembre de 1910. pp. 707, 711. 

(26) El Faro. 15 de octubre de 1908. p.159. 
(27) Rev. Leopoldo López Mistegui. Entrevista personal. 
(28) Reunión de ex-alumnos de El Colegio y Seminario Presbite­

riano de Coyoacán. !'LE~· 14 de febrero de 1913. p.105 
(29) !'l_Faro. 15 de octubre de 1908. p.159. 
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Ahora hablaremos de los estudios de Sáenz en la 

Normal Veracruzana. Moisés Sáenz Garza, no fue alumno de la 

Escuela Normal de Veracruz, fue un asistente, y todos los 

cinco grados que obtuvo en esta escuela les obtuvo presenta~ 

do exámenes a titulo de suficiencia. 

El día ocho del mes de febrero del año de 1908 pi­

dió por escrito al gobernador de estado, autorización para -

llevar una asignatura de pedagogía en la Normal de Xalapa, c~ 

mo estudiante supernumerario o cursante. Esta petición se tur 

nó al Director de la escuela donde Sáenz pretendía ingresar, 

que era Emilio Fuentes y Betancourt. Según dice el documento 

se turnó para informe. El 11 de febrero de 1908, la respues­

ta comunicaba que el 12 de enero del año anterior a la peti­

ción de Sáenz, se había suprimido el acuerdo mediante el cual 

podían antes ser admitidos los estudiantes supernumerarios, y 

por lo tanto, no podía el Director permitir a Sáenz lo que d~ 

seaba, excepto si el gobernador lo aceptaba. El citado gobern~ 

dar asentó que dado el acuerdo de fecha 12 de enero de 1907, -

referente a estudiantes supernumerarios, la dirección de la -

Normal aceptaría solamente como asistente a la asignatura de 

pedagogía a Sáenz, sin que éste estuviera matriculado, y dió 

permiso a la Dirección de la Escuela para suspender en el mo­

mento que fuera y sin avisar al gobierno a Don Moisés, si su 

conducta alterara negativamente la disciplina. Don Emilio 

Fuentes y Betancourt "Acuso recibo" y expresó que anteriormente 



al acuerdo del 12 de enero de 19D7, correspondiente a la su­

presión, en la Normal, de estudiantes supernumerarios, nunca 
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tuvieron matrícula este tipo de alumnos, y tampoco se les con 

taban las inasistencias que tuvieran. 

El 3 de octubre de 1908, hizo por escrito la solici 

tud al "Director de la Normal Primaria", de una prueba a tft! 

lo de suficiencia de las materias de los dos primeros cursos 

de la "Normal Primaria del Estado de Veracruz Llave". (30) De 

modo que pedia presentar dos cursos en examen a título y en -

un mismo lapso. Esta petición de Sáenz, le fue concedida. El 

día 12 de octubre de 1908, presentó exámenes de "aritmética, 

geometría, teneduría de libros y geograffa", y el 13 de octu­

bre de 19D8, "Antropología pedagógica, espanol, caligrafla, -

dibujo, canto y gimnasia". Todas las materias anteriores corre! 

pendían al primer curso, y, de este curso, solamente no presen 

tó francés, sino hasta el 13 de enero del siguiente año, junto 

con la materia de 2o. curso de francés. La materia francés de 

primer curso se había programado para presentarla el 12 de oc­

tubre de 1908, sin embargo, quedó sin presentar hasta el si-­

guiente año. El 22 del mes de octubre del año de 1908, Sáenz -

comenzó a realizar las pruebas para el segundo curso, exámenes 

que concluyeron el 13 de enero de 1909.Los resultados obtenidos 

por Sáenz para lo. y 2o. curso fueron: en primero: caligraffa; 

-----·--------
(30) En este mismo documento se observa que su domicilio fue: 

2o. Calle de Alatorre No. 9. 
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2, teneduría de 1 ibrosi 1, en todas las demás obtuvo 3 y 4; -

uno de los 4 obtenidos fue en antropología pedagógica; en el 

segundo curso; caligrafía: 2, cuatro en las materias princip! 

les, y en las demás, obtuvo 3. 

A los dos días de haber presentado los últimos exá­

menes ésto es, el 15 de enero, pidió las pruebas para el año 

siguiente (3o.) y la prueba profesional para ser profesor de 

primaria elemental. El día 23 de enero presentó los exámenes 

de: historia, aritmética, geografía, álgebra, ciencias natur! 

les, geometría, pedagogía e higiene; el 25 de enero presentó 

español, instrucción cívica e inglés, el día 26 del mismo mes, 

presentó ~l examen de "Los ejercicios prácticos de enseñanza•; 

obtuvo notas de 3 y 4. Terminó el 30 de enero y el de febr~ 

ro real izó su examen profesional, del cual salió por unanimi­

dad a probado. 

El día 22 de febrero de 1909, el Departamento "De -

Justicia e Instrucción Pública de la Secretarla de Gobierno", 

mandó a la escuela donde estudiaba Sáenz, su título de profe­

sor de primaria elemental. Moisés Sáenz firmó de recibido el 

26 de febrero de 1909. 

Sáenz, cuando recibió el titulo, ya acudía "Al cuar 

to curso•, también como alumno supernumerario, para asistir -

al 4o. curso, lo pidió al señor Director de la Normal, éste, 



cuando el gobierno le turnó petición, afirmó que Sáenz había 

resultado aprobado en la prueba extraordinaria de maestro de 

Educación Primaria Elemental que había presentado en examen 
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a titulo de suficiencia, con el permiso de la autoridad corre! 

pondiente, y que posteriormente había logrado bastante éxito 

en las pruebas "De curso" que exigla la Ley correspondiente, 

y para los que se le otorgó el permiso necesario. Emilio 

Fuentes y Betancourt afirmó que no tenla inconveniente para -

que Moisés Sáenz continuara estudiando; a los dos dlas de és­

to, la respuesta para el Director fué que, pese a que la situ~ 

ción de Moisés Sáenz no la prevenía el reglamento escolar de 

la Normal en cuestión, debido al informe que el Director había 

enviado y también a que Sáenz estaba en una situación análoga 

a la de Josefina Ortega, de ésta última, afirmaba la respuesta, 

se le había informado al Director de la escuela, el acuerdo g~ 

bernamental de este estado, en el documento número 672 del día 

22 del mes de enero de 1909, que se autorizara el permiso que 

ella solicitó para poder concurrir a las materias que pidió -

(estas asignaturas eran: gimnasia, pedagogía, física, gramátl 

ca general y metodologla aplicada). 

Medio año más tarde, Moisés Sáenz, el 6 de agosto de 

1909, solicitó a Don Emilio Fuentes y Betancourt permiso para 

realizar pruebas a título de suficiencia, correspondientes a 

los cursos 4o. y So. y también el examen profesional para ed~ 

cación primaria superior; la solicitud la hizo, según afirmó 
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Sáenz, debido a que tenia que irse de esa ciudad. El 16 de -

agosto de 1909 comenzaron las pruebas para el 4o. curso, este 

día presentó geografía, trigonometría, y algebra; el 17, pre­

sentó geografía y física; el dfa 18 se examina en pedagogía, 

el 19 en gramática general e historia, el 20 presenta el exa­

men de gimnasia, ejercicios prácticos de enseñanza, canto e -

inglés; tanto en trigonometría, como en algebra obtuvo dos de 

calificación, en las demás saco cuatro. 

El 21 de agosto comenzaron las pruebas para el So. 

curso, presentó literatura, gramática general y moral; el día 

23 de agosto, presentó historia de la pedagogía y lógica, el 

día 24, realizó los exámenes de metodología aplicada, química, 

ejercicios prácticos de la enseñanza, inglés y economía polí­

tica; en economía política y en química sacó tres de calific! 

ción, en las demás obtuvo cuatro. 

TESIS DE SAENZ COMO MAESTRO DE PRIMARIA SUPERIOR 

El 28 de agosto presentó la primera parte de su ex! 

men profesional, el cual fue, "A título de suficiencia y con -

el carácter de extraordinario". Sáenz presentó una tesis acer 

ca de la significación de Rousseau en la tendencia pedagógica 

moderna, con examen oral; el día 30 de agosto, presentó la -

segunda parte del examen profesional, la cual consistió "En -
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una lección de prueba". En las dos partes de su examen profe­

sional, el jurado fue "De lo mejor"; en la primera parte est!:!_ 

vo compuesto por el Director de la Normal, Don Emilio Fuentes 

Betancourt, M. Castellanos, Luis Martínez Murillo, Aten6genes 

Pérez y Soto, J. de Jesús Coronado, E.R. Coronel y J. Suárez 

Pereda; en la segunda parte el jurado estuvo compuesto por -

Luis Martínez Murillo, J. de Jesús Coronado, J. Suárez Peredo. 

(31) 

Sáenz, en su tesis, comienza dando a entender que 

cuando juzgamos a un autor, lo hacemos con base en nuestras -

preferencias; aclara que para algunos Rousseau había pronun-

ciado la palabra definitiva en cuanto educación, que había 

mostrado un modelo tan perfecto y alto, que sólo nos quedaba 

tratar de lograrlo; y que para otras personas, el criterio -

educativo de Rousseau sólo había sido ficción, resultado de 

un intelecto muy brillante que no tenía ningún tipo de alcance. 

Debido a que su ensayo necesitaba juzgar la labor 

de Rousseau, Sáenz trato de juzgar, mostrando su opinión con 

los juicios de peritos educativos y también con lo que había 

observado. 

(31) Hermida Ruíz, José Angel. La estancia de don Moisés Sáenz. 
~ Fundació!l_9l_}a Escuela Normal Veracruzana. pp.135, 
13/, 138, 139. 
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·sáenz, al resumir la ideología educativa de Jacobo 

Rousseau, que mostró en Emilio, nos da a entender lo siguien­

te: Rousseau pensaba que la educación debería tener como fun­

damento el desarrollo físico del estudiante, y el desenvolvi­

miento tanto de sentimientos, como el juicio provocado en for 

ma separada en las diferentes épocas de edad de los jóvenes, y 

que su meta debiera ser puramente utilitarista. 

La educación de Rousseau es espontánea; la libertad 

y retorno a la naturaleza, es lo que une a toda la idea educati 

va de Don Jacobo. 

Sáenz afirma que si pensamos que el retorno al am­

biente objetivo, al ambiente biológico y físico es el rasgo 

distintivo de. la educación de Don Jacobo, deberíamos reconocer 

que tuvo muy poca originalidad y que su obra no justifica la -

admiración tan especial que se le tiene, pues el padre de la -

educación intuitiva fue Comenio, Sáenz dice ésto porque para -

esta última persona, tanto en su metodología general para ensg 

ñar, como en su método para aprender idiomas, la naturaleza e~ 

tá en primer término. Sáenz pensaba que Don Jacobo podría ha­

ber sumado muy poco a lo que Rabeláis puso en labios de 

Gargantúa al decirle éste último a su hijo lo siguiente: "En 

cuanto al conocimiento de los productos de la naturaleza, qui~ 

ro que te consagres a él curiosamente, que no quede mar ni -

río ni fuente cuyos peces no conozcas; todos los pájaros del 

aire, todos los árboles robustos y frutos de los bosques, 



todas las hierbas de la tierra, todos los metales ocultos del 

oriente y del medio dfa, seate todo conocido". 

Sáenz tenía el concepto de que Don Jacobo no tenía 

un gran mérito, debido a pretender el retorno al mundo físico 

externo, Sáenz sostenfa que cuando Rousseau hablaba de retor­

no a la naturaleza, aunque en el término naturaleza, al leer 

su obra se entendía mundo externo, también daba a este térmi­

no otra connotaci6n, quería significar naturaleza interior del 

niño, ésto es, el ambiente subjetivo, lo psicológico. 

Sáenz pensaba que el haber percibido que era neces~ 

rio este tipo de retorno, y entendido que no era posible que 

la educación tuviera buen éxito sino hasta estar acorde con -

las reglas psicológicas del estudiante, el que hubiera manife~ 

tado que la mejor capacitación que puede haber en el docente -

es la que consiste en conocer la estructura del niño y conocer, 

en particular, la estructura de sus discípulos, ese era el m! 

rito de Rousseau. 

De acuerdo con aquello que Locke, Rabelais, Fene16n 

y Comenio, antes que don Jacobo, entrevieron y esbozaron, 

Rousseau con su inteligencia, lo contemplo en toda su magnitud 

y lo comunicó a todo el mundo, en una obra que es hermosa por 

siempre. 
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Saénz pensaba que no era posible que el impacto de 

una persona tuviera todo su logro únicamente con lo que escrl 

bía, sino que era necesario que otras personas continuaran lo 

que este individuo habia comenzado, que otros, en condiciones 

diferentes, llevaran a la práctica e hicieran generalización 

de sus ideas. 

Saénz sostuvo que Don Jacobo tuvo seguidores, que 

existían pocas obras que hubieran incitado mayor interés que 

su libro El Emilio. Aunque muchos no estuvieron de acuerdo, -

comentaba, otros muchos sí le aceptaron y se habían basado en 

dicho libro. Sin embargo, existían tres personas que merecían 

especial cita pues habían sido quienes habían hecho la teorfa 

de Rousseau real y practicable, al quitarle lo que tenía de -

utópico. A saber: Froebel, Pestalozzi y Herbart. 

Sáenz señala que Don Jacobo despertó el anhelo de 

educar en Pestalozzi, que éste, en El Canto del Cisne, autobi_Q, 

grafía que redactó al final de su existencia, afirma: "Los -­

principios de libertad proclamados por Rousseau y presentados 

en su forma ideal, fortificaron en mi corazón el deseo de en­

contrar un camino de acción más vasto, donde yo pudiera ser -

útil al pueblo". Con lo anterior, Sáenz probó que lo que animó 

a Pestalozzi a dedicarse a la docencia fue lo escrito por Don 

Jacobo. Sáenz señala que Pestalozzi y Rousseau difirieron en 

cuanto a temperamento en que el primero era tierno y amante, 
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lo cual fue la ventaja que tuvo sobre Don Jacobo; y ambos 

eran de temperamento sensible. Sáenz narra que Pestalozzi dió 

educación a quienes amaba, y al proporcionarles educación, apr~ 

vechó muchas ideas de Rousseau. 

Sáenz no pasa por alto el hecho de que Pestalozzi -

realizó una experiencia, llevar a la práctica la teor1a de su 

inspirador. Sáenz narra como dicha práctica consistió en que, 

con su hijo, llamado Jacobli practicó la educación conforme a 

lo planeado por Rousseau, esto es, practicó lo que decía el -

libro de El Emilio. Gracias a esta práctica, narra Sáenz, se 

pudo observar que no es posible, a no ser que se retorne, al 

estado salvaje primitivo, el dejar completamente abandonado -

al pequeRo a la naturaleza; tambi~n se vio, sostiene Sáenz, -

que el nifii es un Individuo social y que debe ser influido por 

el contexto social; también habla Sáenz de que se observó que 

el alma no es divisible y que no es posible marcar con exacti 

tud matemática la edad a que se debe dar educación a la inteli 

gencia, o los sentidos, o el corazón. 

Otra de las cosas que hace notar S~enz, es que no -

obstante, por esa misma exper+encia se obtuvieron datos admir~ 

bles; supieron que la teoría de Don Jacobo era en esencia praf 

ticable, que la educación ideal que les muestra puede estable­

cerse sin miedo a equivocarse, y que, además, esta práctica de 

Pestalozzi ilustró su gran capacidad pedagógica, el cual, en 
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lo sucesivo, fue el que implementó las 'i~eas de Rousse,u: 

Sáenz también habla de Froebel, quien señala Sáenz, 

sacó partido de las teorías de Don Jacobo, pues reconoce a -­

éste como autor de la base de su teoría, o sea, de la libertad 

y respeto a la vocación y gusto del estudiante. 

Sostiene Sáenz que estas personas, al llevar a la 

práctica las teorías de Don Jacobo, tuvieron que modificar 

unas teorías y descartar otras; y que pese a que no tuvieron 

infalibilidad, la posteridad les otorgó la razón. 

Pensaba Sáenz que si estudiaban estas transformaci~ 

nes, serían capaces de determinar hasta donde las teorías de -

Don Jacobo habían tenido influencia en el moderno movimiento -

pedagógico, hasta qué punto Rousseau era digno del status que 

se le otorgaba. Sáenz señala que primeramente se tuvo que eli­

minar la ideología de disciplina de Rousseau respecto a obede­

cer; que a Emilio no se le debía ordenar; que en el lapso de 

los doce años primeros, el docente debía ser la necesidad y el 

único trabajo del maestro era combinar situaciones, como un 

maquinista; Sáenz señala el contraste con la'moderna discipli­

na escolar, que tenía como base el respeto al profesor, el ob~ 

decer. 
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También señala Sáenz que Don Jacobo parte la vida 

hasta la edad de 20 años, lo cual es un error en concepto de 

Sáenz, y al hacer ésto, Sáenz opina que muestra tener poca -

capacidad práctica; señala que Emilio es mostrado dividido en 

tres secciones, en la primera, que abarca hasta la edad de -

doce anos, él no posee en su alma sino sentidos, es completa­

mente ignorante, es un animal fuerte; en el siguiente período, 

se educa únicamente la inteligencia, este lapso comprende de 

los 12 a los 15 años y de 15 a 20 años se le otorga corazón, 

sentimientos. 

Sáenz opina que con un análisis superficial de la -

teoría anterior, percibirían sus fallas, pues no es posible -­

que el desenvolvimiento intelectual se retrase hasta la edad -

de doce años, y que tampoco es posible pensar que en sus prim~ 

ros 18 años de vida la persona no tenga la más mínima idea de 

Dios, por no habérsele hablado de éste; aclara Sáenz que en e~ 

te último aspecto poseían otra experiencia, que también fue 

concluyente y maravillosa; Sáenz se refería a la de Sentanis, 

quien narra esta historia: ya a la edad de 10 años, su papá -­

queriendo probar la ideología de Rousseau, nunca le había dicho 

alguna palabra de Dios, entonces, su espíritu trató de encon­

trarlo y, como si fuera salvaje, comenzó a idolatrar al sol, -

ya que pensó que éste cuerpo celeste era la entidad suprema que 

él intuía. 
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Sáenz sostuvo que a pesar de que las teorías de -­

Don Jacobo, si se llevaban al cabo estrictamente, en este pu~ 

to eran utópicas, habían realizado una transformación en el -

terreno educativo pues gracias a ellas se había aceptado a la 

educación como un proceso que poseía diferentes etapas, y que 

cada etapa debía poseer una meta especial y debía ser trabaj~ 

da con especiales técnicas, que además se había aceptado que 

la adolescencia era el lapso vital de la educación intelectual, 

física y moral. Sáenz señala que Don Jacobo pretendía dividir 

el alma, al contrario de Condillac, el cual, sostiene Sáenz, -

basándose en que el alma era solamente una en todas edades, -­

pretendía que el infante desde los primeros años comenzara con 

el análisis psicológico, el autoexamen y la filosofía de la -­

historia; Sáenz opinó que la moderna escuela ha tratado de en­

contrar un punto medio, el cual está mucho más cercano a las -

teorías de Rousseau que a las de Condillac. 

Sáenz sostuvo que en la segunda mitad del siglo pa­

sado, ocurrió una reacción educativa; que el factor sociológi­

co de la educación iba colocándose en el primer lugar, el cual 

estaba ocupado por el factor psicológico. Pestalozzi fue capaz 

de enunciar que el ideal de todo docente debía ser 'psicologi­

zar la educación', pero que, en la obra político positiva de -

Comte, y en la obra de Spencer titulada: Educación, éstos auto 

res señalaron un nuevo camino. 
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Sáenz sostuvo que ahora, esto es, cuando él prese~ 

t6 el examen profesional, no era tanto la persona la que debía 

considerarse sino que era la sociedad. Que no era tanto educar 

psico16gicamente como educar sociológicamente, y que, siendo -

más preciso, era una educación psicológico-sociológica. Sáenz 

señal6 que era visible esta reacción, por la forma en que se -

consideraba en el tiempo que Don Moisés se tituló, a la ense­

ñanza en historia, que esta enseñanza ocupaba, en el tiempo -­

mencionado un lugar de honor, que también se sentía esta reac­

ci6n por la atención mayor que se proporcionaba a las ciencias 

sociales en cuanto a su estudio, y también por el anhelo de -­

que el infante entendiera tanto que era parte de una patria, -

como que era parte de la familia humana. 

Después de analizar lo anterior, Sáenz se cuestion6 

si podían hacer la pregunta de si Don Jacobo tenía influencia 

en la reacción referida; señala Sáenz que si para responder 

a esta pregunta, únicamente tomamos El Emilio, la respuesta d~ 

bería ser que no, pues Emilio esta aislado, sin padres, se le 

coloca alejado de la sociedad, en el campo; no se le dan cono­

cimientos de historia; todo está dispuesto para que Emilio es­

té aparte de la sociedad que Rousseau detestaba; el vínculo de 

unión de los hombres, o sea, los libros, están prohibidos que 

soalmente se lee Emilio, el cual es el relato novelesco de co­

mo vivía una persona sola; por lo anterior, Sáenz opina que -­

Emilio es una persona sumamente egoísta y antisocial. 
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Sáenz hace notar que este aspecto del proyecto cd~ 

cativo de Rousseau, fue resultado tanto de la sociedad como -

de la época en la cual escribió, pues si Don Jacobo hubiera -

escrito El Emilio tiempo después, lo habrla hecho en forma d! 

ferente, también si lo hubiera redactado en otro contexto so­

cial, hubiera diferido. 

De acuerdo con Sáenz prueba de lo anterior es la -

proporcionada por el mismo Rousseau al escribir en la obra: 

Consideraciones sobre el Gobierno de Polonia; "La educaci6n -

nacional no pertenece sino a los pueblos libres ... 

"La educación es la que debe dar a las almas la for 

ma nacional y dirigir sus opiniones y sus gustos de tal modo 

que los haga patriotas por inclinaci6n, por pasión, por nece­

sidad. Al abrir los ojos, el niño no debe ver sino la patria 

y nada más de ella. Todo republicano verdadero chupa con la l~ 

che materna el amor a la patria, es decir, leyes y libertad. 

Este amor forma toda su existencia, no se ve sino a la patria, 

no vive sino para ella; desde que se haya sólo, es hombre nulo; 

desde el momento en que no tiene patria no existe". 

En opinión de Sáenz, por lo anterior se puede obser 

var que, no obstante que la educación mostrada en El Emilio es 

antisocial y egoísta, el concepto que de ésta tenía Don Jacobo, 

estaba en concordancia con el moderno movimiento pedagógico de 

principios del siglo XX. 
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Sáenz opina que están en capacidad, después de lo 

anteriormente expresado, de dar un juicio que sea la respuei 

ta al tema de su tesis, y lo expresa, dando a entender que -

el influjo de Don Jacobo no ha sido pequeño; que Geux afirmó 

que la moderna pedagogía estaba teñida por las doctrinas de 

Rousseau. Que sus fallas son las de su época, que sus acier­

tos son eternos. Que al llevar sus teorías a la práctica, ha 

sido necesario desechar algunas y transformar otras, que esta 

misma práctica nos ha comprobado cómo son la mayor parte de 

ellas, elevadas, y que cómo ha sido bíenhechor el impacto de -

Don Jacobo, el cual, en concepto de Sáenz, fue propagador de 

la libertad de individuos y de almas. (32) 

SAENZ lDOCENTE EN XALAPA? 

Como veremos más adelante, Don Moisés fué docente 

en algunas escuelas en las que estudió; sin embargo, no fue -

maestro en la escuela normal de que estamos hablando, pese a 

haberle tenido gran afecto. (33) 

{ 32) Sáenz, Moisés, Rousseau: Significación que en el mov1m1en 
to pedagógico moderno debe atribuírsele a este escritor.­
La Fundación de la Escuela Normal Veracruzana. pp. 223 --
~ -~~ 

(33) Hermida Ruíz, Angel José. Exdirector de la Escuela Normal 
de Xalapa. Carta personal. 
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WASHINGTON ANO JEFFERSON COLLEGE Y REGRESO A MEXICO. 

Poco tiempo después de concluir sus estudios en la 

Normal Veracruzana, Sáenz marcho al extranjero, al Estado. de 

Pennsylv~nia, Estados Unidos, para estudiar en el Washington -

and Jcfferson College, Moisés salió de México en septiembre 

de 1909, y en ese mhmo tiempo, (septiembre del año menciona-­

do) se inscribió en el 2o. grado, en la escuela citada. Sáenz 

tenía planeado estudiar sólo dos años, tomando estudios espe­

ciales; sin embargo, debido a su aplicación, forma de ser, y -

aptitud, rápidamente ganó la simpatía de sus docentes, ·los cu~ 

les tuvieron interés en que permaneciera otro año, con objeto 

de lograr el diploma de grado de Uachelor of Arts. Sáenz obtu-

vo el grado, "En una clase" de 33 pe;·sonas, y la facultad le 

otorgó la calificación XXXX Magna Cum Laude, esto es, los hon~ 

res principales "de su clase", honores que tuvo a la par con -

otro estudiante que hizo en cuatro años lo que Sáenz realizó -

en tres, el mes de mayo de 1912, el día 19, se realizó el acto. 

(34) 

A Sáenz, en 1911, temían perderlo los alumnos de la 

escuela citada, ya que corregla a estudiantes "de 2o. año sus 

libros de apuntes de qulmica"; no se sabia si él era ayudante 

del maestro Well o si el profesor Well era su ayud~nte, era -

(34) Boyce, Isaac. Noticia interesante. fl..f2..~S!· 21 de junio 
de 1912. p.393. 
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difícil decir cuál era la aseveración correcta y ambos maes--

tros pensaban que era· muy fácil su enseñanza, pero los alumnos 

afirmaban que no lo era. Sáenz era experto en química, los 

alumnos afirmaban que jamás cometía un error. Sáenz, cuando -

no se encontraba Brush podía tocar el órgano "En el sal6n de 

Rutherford". Y lo tocaba muy bien, afirmaban los alumnos. Sáenz 

manejaba "sus labios como un pequeño hombre maneja grandes 

pies. Por lo tanto, el jala a todos". Los docentes no eran C! 

paces de entenderle, por lo tanto inferían que Sáenz lo sabia. 

Sáenz soñaba con estar cerca de la mujer que amaba, 

sin embargo, dado que la señorita estaba muy lejos, el sueño 

tenía que esperar, para poder realizarse. México le quedaba -

tan retirado, que Sáenz no podía regresar cada verano a casa, 

pero Sáenz pasaba "Sus vacaciones en el lugar Kirberger hecho 

famoso, Chautauqua". (35) 

Sáenz, al mismo tiempo que era estudiante, era asi~ 

tente facultativo, y lo fue durante dos años, así como miembro 

tanto "De la Pensión Pandara" como de "La Unión de Sociedad L! 

teraria", y de "La Asociación Cristiana de Hombres Jóvenes". 

(Incluso, muchos años después de que egresó, a Sáenz se le dió 

(35) 1912 Pandara. Washington and Jeffcrson College. Datos e!!_ 
viados por Betty E. Jenkins Alumni Office Washington and 
Jefferson College. 
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un grado honorario, que fue el de Doctor en Ciencias, otorga­

do por el Washington and Jefferson College, en el año de 1930). 

(36). 

Como se mencionó anteriormente, en 19D8, en junio, 

la Señora Boyce fue a Estados Unidos junto con sus hijas, antes 

de irse, la Señora mencionada estuvo en casa de Juan Sáenz, y, 

según da a entender el padre de Moisés Sáenz, en ese tiempo se 

comunicarían tanto con el corazón como con palabras emanadas -

de sus bocas, las cuales serían en español; Juan Sáenz da a en 

tender que lágrimas gruesas se asomaban en la Señora Boyce, p~ 

ro que éstas no eran por dolor, sino que eran de alegría al mo~ 

trar efecto a Moisés Sáenz; la Señora Boyce planeaba permanecer 

tres años en Estados Unidos "Para atender a la educación de sus 

hijas". La señora Boyce falleció en 1910, en septiembre, el día 

29. (37) 

Moisés Sáenz, al estar en Estados Unidos, como estu-

diante de Bachelor of Arts, siguió teniendo comunicación con -­

los señores Boyce. (38) 

Después de que regresó del Washington and Jefferson 

College, los puestos de mayor importancia que tuvo fueron: Di­

rector de Educación Pública del Estado de Guanajuato, de 15 a 

(36) 

(37) 

(38) 

Alumni Directory.Washington and Jefferson College. Datos 
enviados por Betty E. Jenkins Alumni Office. Washington 
and Jefferson College. 
Sáenz Garza Juan. A la memoria de la Sra. Ana Papp Boyce. 
El Faro. 4 de noviembre de 1910. pp. 707 y 711. 
Boyce Isaac.Noticia interesante.El Faro.21 de Junio de -
1912.p.393. ---
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16; Director de la Escuela Nacional Preparatoria de 16 a 20; 

Director de Educación del D. F. en 1920. (39) 

Además de los puestos de importancia que ocupó, -­

otras cosas que ocurrieron a Sáenz, en este lapso, fueron las 

siguientes: 

Sáenz, de cuando en cuando tenía reuniones sociales 

con excompañeros de Coyoacán de su generación y de otras gene­

raciones; en dichas reuniones comían, también platicaban sobre 

su escuela; iban a cultos en diversos templos evangélicos y, -

si se presentaba la ocasión, alguno de ellos predicaba, fuera 

ministro o profesor, ya que los maestros egresados de Coyoacán, 

también predicaban cuando tenían ocasión de hacerlo; todos call 

taban algún coro. (40) 

El 19 de diciembre de 1918, contrajeron matrimonio, 

la hermana de Moisés Sáenz, maestra Ana Sáenz, y el Señor José 

B. Sáenz, comerciante en Saltillo. Primero ocurrió la ceremo-­

nia religiosa y después la civil. El autor del artículo (anóni 

mo) "Un nuevo hogar cristiano" da a entender que su esposo era 

digno caballeroso, y a ella la califica como "una joven de muy 

bellas prendas" tanto intelectuales como morales y religiosas. 

(39) Alumni Directory. Washington and Jefferson College. Datos 
enviados por Betty E. Jenkins Alumni Office. Washington 
and Jefferson College. 

(40) Anónimo. Reunión de ex-alumnos del Colegio y Seminario -
Presbiteriano de Coyoacán. El Faro.14 de febrero de 1g13, 
p. 105. ---
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Debido al luto en que se encontraba la familia,(41) 

la boda fue casi solo "Asunto de familia"; asistieron los her_ 

manos de Doña Ana Sáenz: Moisés, Aar6n y Josué Sáenz; pese a 

ésto, en la comida estuvieron más o menos cincuenta cubiertos, 

y fue un acto calificado por el autor del articulo como "Magn! 

fico". (42) 

POSGRADOS DE SAENZ 

Después del lapso descrito (hasta 1920), Sáenz con­

tinuó estudiando. 

Fué pensionado por el gobierno mexicano para estu­

diar en Estados Unidos, en la Universidad de Columbia; sale -

de México en septiembre de 1920; (43) y en Estados Unidos in­

gresó a un programa de estudios de nivel superior al bachelor, 

cuya meta era obtener la maestría en artes, comenzó en el pe­

riodo otoño 1920-21, su grado de bachelor of arts fue la base, 

(ese grado había sido obtenido en 1912 en el Washington and -

Jefferson College, Washington Pennsylvania). Obtuvo la maestrfa 

en artes con especialidad "En educación de la Escuela Secund! 

ría", obtuvo el grado el primero de junio de 1921 después que 

(41) La madre de Moisés Sáenz falleció el 13 de julio de 1918. 
(42) Un nuevo hogar cristiano. Del campo fronterizo. Notas del 

campo. El Faro. 10 de enero de 1919. p.30. 
(43) Expediente personal de Moisés Sáenz. pp.4,5,8. 
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termin6 en forma satisfactoria todos los requerimientos del -

curso que tomó de septiembre de 1920 a junio de 1921, obtenie[ 

do en total 33 puntos en el posgrado. El, inmediatamente, 11! 

gó quizá a los 44 puntos, en el doctorado, en caso de haberlos 

completado, habría obtenido su doctorado en filosofía con es­

pecialidad "En educación en la escuela secundaria"; y decimos 

quizá porque el historial académico de Moisés Sáenz esta micr~ 

filmado y por tal motivo, la copia microfilmada no es lo sufi 

cientemente clara, por esta razón, no podemos decir con toda -

certeza que él realmente obtuvo 44 puntos abonados para termi­

nar el doctorado, ya que el último curso es imposible de leer, 

pero sí podemos decir que mínimamente, completó 44 puntos des­

pués de obtener la maestría en artes. 

Sáenz cubrió las siguientes áreas, en su estudio en 

la Universidad de Columbia: "Director de escuela naval, educa­

ción elemental y secundaria; filosofía de la educación, psico­

logía,administración educativa, química, materiales de lengu! 

je, investigación de problemas educativos, la psicología de -

asuntos escolares incluyendo psicología educativa, y francés 

(elemental). (44) 

En su tesis doctoral investiga sobre la educación -

secundaria; al mismo tiempo que estudia en Estados Unidos, re! 

liza una investigación sobre la enseñanza media en el norte -

(44) Datos enviados por Ronald Del. Rinsland, Ed. o. Assístant 
Dean and Registrar. Teachers College.Columbia University. 
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de Estados Unidos, en la cual, observó varias escuelas en di­

versas ciudades de dicho país (45). Analiza los ideales de la 

reforma educacional, a saber: 

l. Secundaria para todos y además en forma eficie~ 

te •. 

2. Igualdad de oportunidad para las personas con -

objeto de que se superen según su capacidad. 

3. Igual énfasis al desarrollo de la inteligencia 

como del carácter. 

4. Que vaya acorde a la ideología contemporánea y 

que satisfaga las necesidades de la comunidad 

(46) 

El 4 de julio de 1922, salió rumbo a Francia a fin 

de estudiar la enseñanza media, en ese país; la investigación 

comprendía tanto trabajo de biblioteca como visitas a las es­

cuelas; en Francia, Sáenz revisó las publicaciones educativas: 

revistas, libros, etc., e informó a la SEP mexicana que dese! 

ba llevarse una colección, así como inscribir a la SEP a un -

número de publicaciones educativas que consideraba muy conve­

niente tener en México; a Sáenz se le proporcionaron fondos -

para comprar libros, revistas, etc. (47) 

( 45) 
(46) 
(47) 

Expediente personal de Moisés Sáenz. pp. 4,5,8. 
Anaya Solórzano, Soledad. Op. Cit.p.28. 
Expediente personal de Moisés Sáenz. pp. 8, 11-12,19. 
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En Francia había una tendencia a separar la secun­

daria de la universidad para que fuera independiente; también 

existía un impulso en la enseñanza media para que, en lugar -

de memorizar la información, se diera énfasis en la reflexión; 

ahí mismo, en Francia, Slenz observó la· democracia educativa, 

ésto es, la misma escuela educa a todos, sean pobres o ricos; 

la escuela que les servirá de pilar para estudiar a nivel su­

perior, en caso de tener la capacidad requerida, de no ser así, 

de todas formas les servirá ya que se superarán y tendrán po­

sibilidad de nuevas metas y mayor éxito. (48) (49) 

Al estar en Francia, ya era corta la distancia para 

Alemania e Inglaterra, en la primera, Sáenz observó que se pr~ 

tendía que la secundaria abarcara mayor número de personas, y, 

también observó el cambio implantado en la filosofía educativa, 

donde el objetivo de la escuela secundaria era ser la continu~ 

ci6n de la primaria, no crear especialistas en diversas disci­

plinas, no solamente ser continuación de la escuela primaria,­

sino tener el conocimiento del significado que tenía la civili 

zación para el nacionalismo alemán en su cultura. 

Y en Inglaterra, contempla Sáenz, el objetivo fund! 

mental de la secundaria; formar el carácter; perfeccionar tan­

to social como moralmente tanto a hombres como a mujeres (50) 

(48) 
(49) 

(50) 

Anaya SolÓrzano, Soledad. Op. Cit. pp.27,28. 
Al esta~ en Francia,en el año de 1922, Moisés Sáenz reali 
z6 en la Sorbona,estudios avanzados.Edwin B.Rosser.Bexond 
Revolution. The social concern of Moisés Sáenz, a mex1can 
educator. 1888-1941.Tesis Ann Arbor.p.421. 
Aria"Ya Solorzano, Soledad. Op:Cit.pp. 27, 28. 
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EXAMEN PROFESIONAL 

Sáenz planeaba presentar su examen para optar al -

grado de doctor, en 1922, y el plazo de su misión terminaba -

el 31 de diciembre de 1922.(51) Sin embargo, la biblioteca de 

la Universidad de Columbia nunca recibió una tesis de Moisés 

Sáenz Garza, (52) y dicha tesis tampoco se encuentra en La 

Sorbona, (53) sin embargo, en otros documentos, Sáenz y sus 

discípulos directos dejaron impresa la idea de la escuela se­

cundaria. Pero de esta idea hablaremos en otro capítulo. 

SEGUNDO REGRESO DE SAENZ 

Después de que regresó de estudiar en el extranjero, 

los cargos de importancia que desempeñó fueron los siguientes: 

Director de la Escuela de Verano de la Universidad Nacional en 

1924; Oficial Mayor del Departamento de Educación Pública en -

1924; Subsecretario de Educación Pública de 1925 a 1930.(54) 

( 51) 
{ 52) 

{53) 

( 54) 

Expediente personal de Moisés Sáenz. pp.11,12. 
Datos enviados por David M. Ment. Head, Special coilections. 
Teachers College Columbia University. 
Datos enviados por Madame Antoinette Py, bibliothécaire 
pour le conservatéur, chef du département des services 
publics Bibliotheque de La Sorbonne. Universités de Paris. 
Alumni Directory. Washington and Jefferson College. Datos 
enviados por Betty E. Jenkins Alumni Office. Washington -
and Jefferson College. 
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Debido a que dentro del periodo en que fue Subsec~e 

tario de Educación Pública se fundó la secundaria, hablaremos 

con más detalle de esto en otro capitulo. 

El siguiente capitulo que veremos se denomina: 

• G~nesis de su pensamiento • 



CAPITULO DOS 

Génesis de su Pensamiento 

En este apartado veremos la historia de la enseñan­

za media comenzando por revisar el Calmecac y el Telpuchcalli; 

para pasar a la educación media en tiempo colonial, la funda -

ci6n de la ENP; posteriormente se darán mayores datos sobre el 

nivel medio desde el siglo pasado hasta los años veintes, y de 

ahí al concepto que tuvo Sáenz sobre la Escuela Secundaria 

Mexicana, esto se hará para ubicar a Sáenz dentro de las refor 

mas en la educación media en la historia de México. 

EDUCACION AZTECA 

La educación doméstica en los aztecas. 

La educación entre los aztecas consistía en dos et~ 

pas, hasta la edad de 14 años el niño se educaba en el seno f~ 

miliar, posteriormente pasaba a educarse en escuelas oficiales. 
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En la educación domestica padre y madre educan al -

hijo e hija respectivamente, desde pequeños, se usa agua fría 

para bañarlos, se les tapa con ropa ligera, amén de que duer­

men en el suelo. Tiempo después, se les instruye en la labor 

de acarrear agua, en el hecho de componer la red y otras lab.Q_ 

res rudimentarias. Para castigar a los niños, se usan espinas 

de maguey, o bien, se les expone al humo proveniente del chi­

le seco. Por último, a la edad de 14 o is años, se les educa 

en el oficio del padre. 

En cuanto a las niñas, estas aprenden a: deshuesar 

el algodón, hilar, tejer, moler chile, maíz y tomate, ejecutar 

todas las labores domésticas; también se les imponen severos 

castigos. 

A ambos se les inculca aversión al libertinaje y a 

la mentira, temor a los dioses, alta estimación a la justicia 

y a la verdad, amor a los padres, apego al cumplimiento del -

deber, misericordia a los desvalidos y a los pobres y revere~ 

cia a los ancianos. 

La educación pública en los aztecas. 

La educación pública era otorgada por el estado m~ 

diante dos escuelas: El Calmécac, la cual era para hijos de -

nobles, y el Telpochcalli, para los hijos de la clase media; 



el resto del pueblo, que era la mayoría (esclavos y siervos) 

no tenía derecho de asistir a estos planteles, por lo tanto, 

esta educación era una manera eficaz de continuar con las dl 

ferencias sociales. 
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Hablemos primero del Calmecac, en este, había un 

predominio de la educación religiosa, era una escuela que e~ 

taba en el centro de la ciudad, y en la cual, los jóvenes se 

internaban. La educación constaba de tres grados y cada uno 

de ellos abarcaba cerca de cinco años. En el primer grado, se 

llegaba a monaguillo (Tlamacazto), en el segundo, a diácono 

(Tlamecaztli), en el tercero, a sacerdote (tlanamacac), este 

último grado no todos los alcanzaban. Subordinada a la instruf 

ción religiosa, estaba la educación intelectual; se instruía 

a los alumnos a recordar hechos históricos importantes, descl 

frar jeroglíficos, conocer los animales y las plantas, reali­

zar operaciones aritméticas, medir el tiempo, observar el cur 

so de los astros. En cuanto a su disciplina, podemos decir -

que dormían en cama dura, despertaban temprano, había recios 

castigos, los estudiantes limpiaban la escuela y traían leña 

y otros objetos para culto y sacrificios. Cuando había guerra, 

iban los sacerdotes junto con los estudiantes, de modo que, -

también se les enseñaban ejercicios militares. 
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Junto al templo había una escuela para las hijas de 

nobles, el Calmecac femenino, la mayor parte dejaban el Calme­

cac por el matrimonio, y una minoría permanencia ahí de por -

Vi da. 

En cuanto al Telpochcall i, este existía en cada cal 

pulli (barrio) y era una escuela de guerra; en este plantel h!!_ 

bía castigos severos y trabajos rudos, con lo cual se fortalecía 

el carácter de los alumnos. La educación era práctica, apren­

dían a labrar la tierra, para ganarse la vida, también recibían 

una escasa educación intelectual, la cual era dependiente de la 

religión. 

La guerra se enseñaba en forma práctica, mediante -

simulacros donde se manejaba el arco y la macana; también se -

les acostumbraba a soportar lluvia, hambre, humedad, sed, frío 

y fatiga; se les enseñaba a hacer caer al enemigo en trampas, 

a seguirlo sin ser visto; también se les instrufa en los campos 

de batalla. 

En el Telpochcalli, había tres grados, primero, 

tiacach (instructor) de estudiantes que acababan de entrar, el 

segundo, telpuchtlato (jefe de instructores), el tercero, tla­

catecatl (era algo así como el director de un Telpochcalli). 

En cuanto a dignidades militares, éstas solamente se conquist! 

ban a través de hazañas her6icas, ésto es, para hacerse oficial 
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del ejército se requería hacer prisioneros soldados enemigos, 

para llegar a ser un otomitl (caballero tigre), se requería 

capturar un jefe enemigo; para tener el grado de cuauhtli 

(caballero águila) tenían que capturar tres jefes enemigos. 

A pesar de que en el Telpochcalli y en el Calmecac, 

no se descuidaba la enseñanza del canto y la danza, la educa­

ción práctica de estas artes se daba en el Cuicacalco, que 

era la escuela de danza y música, con los mancebos y doncellas 

dedicados a Tezcatlipoca; en la noche, mancebos y doncellas -

cantaban y bailaban, tomados de la mano, y lo hacian desde que 

obscurecia hasta casi las doce p.m., en estas ceremonias había 

un presidente y unas mujeres llamadas Ichpochtlatoque, las CU! 

les eran maestras que además de enseñar, vigilaban la honesti­

dad. 

En cuanto al canto, hubo entre los nobles buenos 

cantantes, de hecho, era una dedicación cotidiana de los alum­

nos del Telpochcalli, los cuales a veces estaban toda la noche 

cantando. El canto, en muchos ritos religiosos era muy impor­

tante. 
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LA EDUCACIDN SECUNDARIA EN LA COLONIA 

Educación secundaria de los dominicos en la Nueva 

España. 

La orden mencionada, tuvo cuidado de instruir, lo 

mejor posible, sus novicios. Fundaron enseñanzas en teología 

y artes, en el Convento Grande de México, ésto es, eran artes 

liberales, las cuales eran desde la edad media los estudios -

secundarios. 

Cuando comenzó, debido a que generalmente no había 

suficientes profesores, no se podían establecer en el mismo -

convento todas las asignaturas, razón por la que se distribu­

yeron en dos conventos los estudios. 

En Puebla se fundó el centro dominico de estudios 

rn&s importante: El Colegio de San Luis de Predicadores. Don 

Luis de León Romano ordeno en su testamento la creación de -

dicha institución. Fray Pedro de la Peña, provincial dominico, 

que había estudiado en el Colegio de San Gregario de Valladolid, 

sugirió que la construcción fuera corno la de dicha escuela. 

Comenzó a funcionar en 1585, siendo Fray Andrés de 

Ubilla, el rector y Fray Gonzalo de Carvajal el Vicerrector. 
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A los estudiantes mas capaces se les otorgaron be­

cas, en la siguiente forma: dos para los de Oaxaca, tres para 

los de México, dos para Puebla y diez para novicios de conve~ 

tos de otros lugares. De modo que, el colegio fue general pa­

ra toda la Nueva España. Más adelante, en 1588, se les otorgó 

el rango de universidad, cuando sus constituciones fueron 

aprobadas en Roma, al tener este rango, ya podía otorgar gra­

dos, que estaban reconocidos por toda la congregación. 

Debido a que el Colegio de San Luis de Predicadores 

preparó piadosos y eruditos profesores para casas de estudios 

de los dominicos en la Nueva España, amén de instruir grandes 

predicadores, tuvo influencia eficaz y prolongada en la labor 

educativa de esta orden. 

Educación secundaria de los agustinos en la Nueva -

Españd. 

Cuando los agustinos llegaron a la Nueva España, se 

difundieron por diferentes lugares, y en Tiripitio se constru­

yó un convento, que más adelante sería utilizado como Casa de 

Estudios Mayores. 

En la organización de esta institución, así como en 

la organización de las fundaciones más importantes de los 



agustinos, el principal colaborador fué Fray Alonso de la 

Veracruz, quien fue el motor de la obra tanto religiosa como 

educativa de los agustinos. 
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La institución de Tiripitio a que hacemos referen­

cia fue de las instituciones iniciales de cultura superior en 

nuestro continente. Sin embargo, sus docentes también enseña­

ron a los niños las bases de la cultura y a los adolescentes 

los instruyeron en oficios manuales. 

Desde la fundación del Colegio de Tiripitio, en 

1540, Fray Alonso de la Veracruz instruyó ahí en filosofía y 

teología, de modo que, el fue el iniciador en Nueva España de 

estos estudios. Tiempo después, se le translad6 a Acámbaro c~ 

mo superior e impartió las mismas asignaturas; más adelante, 

fue cambiado a México a objeto de ocuparse de puestos importa~ 

tes, esto ocurrió el año en que se fundó la Real y Pontificia 

Universidad de México, en la cual se le asignó la materia de 

sagrada escritura. El citado religioso fue el primero que p~ 

blicó obras filosóficas en nuestro continente, para la materia 

de artes de filosofía, asignatura que él ya había impartido en 

las casas de estudios de los agustinos. 

Este fraile también innovó los estudios filosóficos, 

enseñando todo lo relacionado con la dialectica, de modo que -

no quedaron partes inservibles y dejando solamente lo importante, 
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no aportando conocimiento nuevó, sino dando al ya existente -

un orden, mediante el cual, en un tiempo bastante breve, los 

estudiantes aprendieran. 

La máxima fundación docente del personaje a que hac~ 

mos alusión fue el Colegio de San Pablo, el cual se estableció 

en 1575, en este año, el era provincial agustino y, sintió que 

era necesario que su orden tuviera un lugar importante de in­

formación. El Colegio de San Pablo tenía asignaturas de teol~ 

gía y artes, las llamadas "artes liberales", a su vez se div! 

dian en retórica, gramática y dialéctica (materias filologicas) 

y en física, aritmética, astronomía y geometría (asignaturas 

científicas\. 

La enseñanza de teología estuvo a cargo de Fray -

Alonso de la Veracruz, labor que realizó con tal empeño y ef! 

cacia, que en un breve lapso fué célebre en todos los lugares 

religiosos en México. 

Este colegio tuvo una biblioteca más abundante que la 

de Tiripitio y contenía las obras de mayor prestigio de su -­

tiempo. Fray Alonso las trajo de España, no sin antes selecci~ 

narlas con sumo cuidado. Esta biblioteca también contuvo pla­

nisferios, mapas, ballestillas, globos celestes y terrestres, 

orológios, astrológios, y todo Instrumento que fuera utilizado 

para el estudio de artes liberales. 
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El impacto de Fray Alonso no fue unicamente en la 

docencia, sino que, su vida apost6lica e intelectual fue un -

ejemplo para los jóvenes. 

Este fraile también fue el típico fil6sofo del si­

glo XVI en el nuevo mundo: inquieto por la aventura peligrosa 

del nuevo continente, conocedor y a favor de la crítica huma­

nista hacia la escolástica, se propuso enseñar en nuestro con. 

tinente con nuevos métodos. 

Educaci6n secundaria de los jesuitas en la Nueva -

España. 

a). Necesidades educativas. 

Los planes educativos de los jesuitas, tuvieron en 

cuenta las necesidades de instrucción de nuestro país, a saber: 

pese a que en la universidad existían maestros cultos, no había 

cursos practicas de letras y latinidad, razón por la que el e~ 

tado siempre era el mismo aunque se trabajaba bastante; una 

parte de los jóvenes de Nueva España eran hijos de comerciantes 

incultos o de conquistadores; debido a que en las mejores tie-­

rras había paz, la carrera militar no era atractiva para real.!_ 

zar expediciones lejanas a lugares con fama de pobres, además, 

la forma en la que eran criados, gracias a lo que se obtenía 

de las encomiendas, hacia que se apartaran de dicha carrera; -
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la actividad de comercio era mal vista incluso entre aquellos 

que se habían hecho ricos con tal labor; se opinaba que eran 

viles los oficios mecánicos y, en su gran mayoría, los reali­

zaban mestizos, indios y mulatos; existía mucha riqueza, y 

los jóvenes que no estarían ociosos y con vicios tenían que -

escoger las letras, carrera con la cual se podía llegar a oc~ 

par puestos públicos; se requería del internado, en especial 

para estudiantes provenientes de otros lugares que querían -

continuar estudiando en la capital, aquí, se exponían a perde~ 

se y también tenían demasiados problemas para hallar alojamie~ 

to, incluso los vecinos estaban en contra que sus hijos vivi~ 

ran" en el regalo de las casas" y estuvieran libres, teniendo 

por único deber acudir a la universidad cuando tenían clase. 

Para solucionar todo lo anteriormente mencionado, -

los jesuitas pusieron énfasis en el estudio de las humanidades 

y crearon colegios de internos. 

b). Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo. 

Inicialmente, los jesuitas fundaron el Colegio de -

México, el cual tuvo una existencia con muchas privaciones e -

insegura. Al poco tiempo se estableció el Colegio Máximo de -­

San Pedro y San Pablo, esto ocurrió en 1572, iniciándose sus -

enseñanzas en 1574. 
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Los P. Juan Sánchez y Pedro Mercado fueron los pri 

meros docentes de gramática, debido al impulso que dichos 

maestros dieron a su cátedra, pronto pareció necesario que se 

abrieran estudios mayores. El P. Pedro López de Parra impartió 

el primer curso de filosofía. Más adelante, en 1575, llegó, -

junto con otros once jesuitas el P. Pedro de Hortigosa, el -­

cual, se planeaba, daría la materia de teología, sin embargo, 

dado que los estudiantes todavía requerían más preparación P! 

ra recibir dicha cátedra, se le encomendó dar la materia de -

artes, esto lo haría con los alumnos del P. López. 

Al Colegio Máximo cuando comenzó, no cubría requi­

sitos para ser colegio de estudios mayores, sin embargo, con. 

forme los docentes se percataban del avance de los estudian­

tes, logró ser una escuela de la categoría de estudios mayores; 

después que los exalumnos del P. Pedro López tomaron la asig­

natura de artes, con el P. de Hortigosa, este último comenzó 

a impartir teología, en la cual mostró sus capacidades. Su -

fama, debido a su desempeño docente, fue de tal magnitud, que 

el virrey Don Martin Enriquez trató que también se encargara 

de la materia de filosofía en la universidad, continuando en 

ese lugar con el curso de teología; la misma solicitud hizo 

el virrey al P. Antonio Rubio, el cual impartía artes; sin -

embargo, los dos, rechazaron la petición, sin embargo, también 

se les ofreció recibir el doctorado, lo cual aceptaron. 
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Cuando el Colegio Máximo estuvo en la cima de la -

organización, había una materia de retórica, cuatro de gramá-

tica, igual número de teología y tres de artes. Los cursos 

eran anuales y comenzaban el día de San Lucas, en esta fecha, 

se pronunciaba un discurso, por parte de algún docente de la 

materia respectiva, también estaba la audiencia, el virrey, 

y muchos personajes importantes de la ciudad. 

c) Los colegios de San Gregario, San Bernardo, San 

Miguel y San Ildefonso. 

Debido a la falta de cupo para la gran cantidad de 

estudiantes que se inscribían en el Colegio Máximo de San Pe­

dro y San Pablo, Don Pedro Sánchez, provincial de la Compañía 

de Jesús se vió obligado a establecer otros colegios, uno de 

ellos fué el Colegio de San Gregario, al cual, en 1575 le co~ 

cedió el virrey la licencia, dejando su patronato para el sob! 

rano, el que aprobaría sus constituciones, los virreyes ten-­

drían facultad de corregir, visitar, tomar cuentas de la escu~ 

la. Tiempo más tarde, fue destinado para instruir en el cri~ 

tianismo y primeras letras a los naturales; antes de que tuvi! 

ra el objetivo mencionado, se incorporó el colegio al de San -

Bernardo, el cual fue establecido por el P. Sánchez sin tener 

autorización de hacerlo, lo mismo que el Colegio de San Mig~el. 

La incorporación citada se realizó en el siglo XVI, en B2, u 85. 
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Todavía se necesitó fundar otro colegio, dada la -

cantidad de alumnos que tenían; se consiguió el permiso correi 

pendiente de don Alvaro Manrique de Lara (en ese entonces vi­

rrey), en julio de 1588; esta escuela, se llamó de San Ildefo!!_ 

so. En agosto del mismo año, los colegios de San Miguel y San 

Bernardo, a los que ya se había incorporado el de San Gregario, 

se unieron al de San lldefonso y los cuatro formaron una sola 

escuela, la cual estaba en una construcción mejor que en las -

construcciones de las escuelas incorporadas, sin embargo, no -

tenía al patronazgo real. 

Al poco tiempo, en el Colegio de Puebla se creó la 

congregación de aborígenes de San Miguel, y para seminario d~ 

dicado a naturales de la Ciudad de México, se dejó el Colegio 

de San Gregori o. 

El 29 de mayo de 1612, Felipe 111, en la cédula -

correspondiente, debido a que el Colegio de San Pedro y San -

Pablo tenía una situación bastante difícil, material e intele~ 

tualmente, deciamos, Felipe 111, ordenó que esta escuela for­

mara una sola con la de San lldefonso, estaría la nueva insti­

tue1ión protegida por el rey y administrada por jesuitas, el 17 

de enero de 1618 se realizó lo dispuesto en la Cédula Real, -

y se llamó a la escuela Real Colegio de San Pedro, San Pablo 

y San lldefonso de México, esto originó lo que actualmente es 

la Nacional Preparatoria. 
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Una vez fusionadas todas las escuelas en una, San 

lldefonso, las constituciones anteriores se fusionaron, mejo-

raron y aprobaron por don Diego Fernández de Córdoba, el vi-­

rrey, con estas, se dirigió la institución hasta que fueron -

expulsados del país los religiosos que la administraban. 

Después que los jesuitas tuvieron que salir de 

México,se reorganizó el colegio y fue regido por las mismas -

constituciones, las cuales solamente tuvieron modificaciones 

simples. A finales de la década de los setentas del siglo 

XVIII, se tenía un catedrático para lamateria de cánones, otro 

para la de teología escolástica y dogmatica, para la asignat~ 

ra de filosofía se tenía a tres docentes; el profesor que i!!!. 

partla la asignatura de artes, {la cual comenzaba cada año el 

dia de San Lucas, al igual que había sido en los colegios je­

suitas), debería leer física a quienes habían iniciado el año 

próximo pasado, en esta forma se preparaba la materia de met! 

física, la cual, leería el mismo más adelante. Otro docente -

lela mínimos y menores, otro, mayores y retorica, otro, bellas 

letras, otro, medianos. (1) 

LA ESCUELA NACIONAL PREPARATORIA. 

La Ley Orgánica de Instrucción Pública, en sus re­

glamento dió vida a la preparatoria; dicho reglamento fue 
(1) Larroyo, Francisco . .!:!.ifil:fía comparada de la educación en 

México. pp. 70-74, 152-158, 162-165. 
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dictado por el decreto del Presidente Benito Juárez del día -

24 de enero del año de 6B del siglo XIX, (2) y comenzó a fun­

cionar el primero de febrero de 186B, siendo su primer Direc­

tor Gabino Barreda, cargo en el que estuvo por diez años; el 

plan de estudios tuvo ciertas modificaciones en 1869, (3) y -

con este plan de estudios duró 46 años. La Escuela Nacional -

Preparatoria, estaba ubicada en el antiefuo Colegio de San 

Ildefonso. 

Este plan de estudios fue nombrado "Plan Barreda" 

y sus objetivos fueron cuatro: 

(2} 

( 3} 

a} Prepararse para la vida. Esto es, en primer tér 

mino, la segunda enseñanza sería prepararse para 

la vida, y en segundo término, como consecuencia, 

prepararse para una profesión. 

b} Disciplinar la mente. Este plan de estudios, dei 

tinó los dos primeros años a las matemáticas, -

por ser necesario para los estudios que seguían 

Acosta, Manuel. La fundación de la Escuela Nacional Prepa 
ratoria. El contenido y significado de la educación secu~ 
daria en México en sus distintas épocas. VI. El plan de -
estudios y sus problemas. Asamblea General de Estudio de 
Problemas de Educación Secundaria y Preparatoria. pp. 26-
2B. 
Un poco más adelante, hablaremos con detalle acerca de -­
esto. 
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y como una disciplina para lograr este objeti­

vo, a saber: la educación intelectual, que era 

el principal objetivo de los estudios de la 

preparatoria, la instrucción de dichos estudios, 

era de una importancia menor en comparación 

con los logros de la disciplina que se le daba 

al alumno, no por esto era nula la importancia 

de la instrucción, ya que también era una gran 

ventaja pero no tan primordial como la disci­

plina mental. 

c) La unidad nacional. Terminar con la anarquía -

intelectual, unir a todos los alumnos de la E~ 

cuela Nacional Preparatoria, hacer que tengan 

un punto de vista común, dar a los estudiantes 

el verdadero método. 

d) Formar ciudadanos. Ciudadanos adaptados a su -

medio, capacitados para ejercer sus deberes, -

para actuar acordes al interés social confron­

tando su conducta a dicho interés por sus con­

vicciones cient1ficas que serán inquebrantables. 

Gabino Barreda pretendía una educación en la que 

fueran estudiados y analizados, tanto teórica como prácticame~ 

te, en sus aspectos fundamentales, todos los fenómenos 
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naturales; en la que no se mantenga por la fuerza dogma reli­

gioso u opinión política alguna en el cultivo de la intelige[ 

cia y los sentimientos, que no existiera temor de hallar con­

tradicci~~es entre una autoridad y un hecho que esté basado -

en el deseo de conocer la verdad con objeto de encontrar lo -

que existe y no lo que pensamos debe existir en la naturaleza, 

Barreda pensaba que este tipo de educación sería un manantial 

de satisfacción y el camino más seguro para lograr orden so­

cial y paz, pues pensaba que pondría a todos en actitud de 

apreciar de igual manera los hechos, dando como resultado opi 

niones tan uniformes como fuera posible. Barreda pensaba que 

el orígen de los actos de los hombres eran sus opiniones(4) 

Veamos más de cerca los planes de estudio: 

El plan original tenía en los tres años iniciales, 

asignaturas iguales para todos, en el cuarto grado, había re­

formas para los que estudiarían farmacia y medicina, a estos, 

se incluía Alemán por espacio de dos años, en el So. grado, -

se quitaban, para los que serian abogados, "Ideología e hist~ 

ria de la Metaflsica". Para aquellos que serían veterinarios 

y agricultores, se inclula al plan anterior, ideologla en el 

So. año, para los que serían arquitectos, ingenieros, "Ensa­

yadores y Beneficiadores de Metales" unicamente eran iguales 

(4) Mejia Zúñiga, Raúl. Naturaleza y fines de la Escuela Se­
cundaria en México. Boletln No. 3 de la SEP. pp.BO-B2. 
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los contenidos con las demás carreras, en primero y en segun­

do grado, además de que en los dos años siguientes se les im­

partían las asignaturas que los demás verían en el lapso de -

tres años, a excepción de latín, geografía, historia de la -­

metafísica, las que eran cambiadas por dibujo en sus diferen­

tes ramas, y alemán, estas dos materias se verían durante dos 

año•. En 1869, el nueve de no~iembre, el reglamento se trans­

forma, y los planes de estudio en la preparatoria quedan com­

pletamente uniformes, para las diferentes carreras; solamente 

había una diferencia tanto para arquitectos como para ingeni~ 

ros, esta consistía en que llevarían, durante dos años, prác­

tica en "Dibujo de Ordenes Clásicos" y dibujo consistente en 

copiar monumentos, dichas asignaturas las llevaban en el plan 

tel escolar de Bellas Artes. 

La totalidad de los estudios realizados en la pr! 

paratoria, tenía como eje a las matemáticas, las que abarca­

ban los dos años primeros, casi enteramente. Las materias -

de ~uímica, historia natural, y física, mantenían la orienta­

ción de ciencias de observación o ciencias experimentales en 

los cursos siguientes, y en los últimos dos cursos, como re­

mate, las asignaturas filosóficas o literarias se agrupaban. 

En 1896, el 19 del mes de diciembre, Don Porfirio 

Díaz, promulga una ley, en conformidad con la que, la Escuela 

Nacional preparatoria, en su plan de -.studios tiene una 
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transformación en ocho semestres y se imparten, desdel el prj_ 

mero de ellos, asignaturas de lenguas vivas, específicamente, 

español y francés, conferencias cívicas o morales, canto, eje~ 

cicios físicos, dibujo lineal, llgebra, aritmética y en esta -

forma en los siguientes semestres hasta el cuarto en el cual -

se da comienzo a los estudios de lenguas muertas, a los experj_ 

mentales de física, y en los siguientes, hasta el final, per­

duran "Las academias de matemáticas", sin embargo, tienen pre­

dominancia las materias de tipo filosófico en los semestres -

séptimo y octavo. 

El plan de Porfirio Díaz, del 30 de octubre del año 

de 1go1, tranforma el plan otra vez y quedan como cursos anu~ 

les, aumentando a seis el número de años a estudiar; en los -

dos años iniciales, solamente se imparten asignaturas de ma­

temáticas, se quitan las asignaturas "Especiales de aritmética", 

y se reparten, en un lapso de cuatro años, las asignaturas de -

Lengua Nacional adicionando dos años de literatura general, lj_ 

teratura española y literatura patria, por lo tanto, en seis 

años se realizan estudios de idiomas, las lenguas muertas que­

dan completamente suprimidas, solo queda como indicio una mat~ 

ria de raíces griegas en el tercer grado, en los años 4o. y So. 

se agrupan materias de "Ciencias de observación", y las mate­

rias filosóficas, se agrupan en 60. año; del primero al sexto 

grado, se imparte dibujo, en sus diversas modalidades. 
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En el plan del año de 1907, la preparatoria se e~ 

tud1a en cinco años y se imparte aritmética aparte de la ge~ 

metría y del algebra. Al igual que el plan anterior, en los 

dos primeros años se dedica a matemáticas también a lenguas 

vivas, y también a dibujo, "El cual solo se sostiene tres -­

años"; en el segundo año se imparten neologismos y tecnici! 

mas, en el tercer grado, comienzan las materias de física, en 

cuarto grado empiezan las asignaturas de bot~nica y química, 

en el quinto grado, la enseñanza de la lectura comentada, que 

inició en primer grado, se sigue impartiendo, se agregan asia 

naturas de observación y también filosóficas. A este plan se 

le denominó Sección de Instrucción Secundaria, Preparatoria y 

Profesional, con lo anterior, se estableció una diferencia e~ 

tre la Instrucción Secundaria y la Instrucción Preparatoria 

desde aquella época, diferencia que, todavía en 1929, causaba 

comentarios. (5) 

Mientras tanto, la Escuela Nacional Preparatoria h! 

bía seguido funcionando, pero, con el movimiento armado de 

1g10, llegaron nuevos conceptos educativos para México, canee~ 

tos que fueron madurando durante la lucha hasta terminar en una 

ideología que pregonaba igualdad de oportunidad educativa para 

los mexicanos, que la cultura se superara y distribuyese. 

{ 5) Acosta, Manuel. La fundación de la Escuela Nacional Prepa 
ratoria. El contenido y significado de la educación secun 
darla en México en sus distintas épocas. VI. El plan de ~ 
estudios y sus problemas. Asamblea General de 1studio de 
Problemas de Educación Seciiñé!arla y Preparatoria. pp.26-28. 
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Ya no funcionaba .. la preparatoria como un lugar re­

novador de los ideales sociales ni como un reflejo de li irle~ 

logia masiva de su tiempo; el nuevo país, la nueva ideología 

sociil surgida de la guerra exigían otra educación (6). 

La revolución habla creado, el ideal "De una nueva 

cultura mexicana", dando otras tendencias a la enseñanza pübl! 

ca. 

Los gobiernos anteriores al revolucionario, actua-

ron siempre girando en torno a una orientación sostenida pri~ 

cipalmente en un plan de cultura intensa, con este tipo de plan 

de cultura intensa, se llegaría al cabo de mucho tiempo, a la 

cultura extensiva y en esta forma, con el tiempo, se tendría 

la "Generalización Cultural", (7) esto es, pocos individuos -

tendrían un elevado nivel de conocimientos, mucho tiempo des­

pués, cuando el país, apoyado por los hombres preparados, es­

tuviera en condiciones de hacerlo, el resto de las personas -

tendrían acceso a ser adecuadamente instruidas y, tiempo mas 

tarde, todo el país tendría un alto nivel cultural. 

(6) Ruiz A., César !. Causas que motivaron la creación de las 
escuelas secundarias y de la dirección de las mismas. La 
Dirección de Enseñanza Secundaria. Su organización y sus 
funciones. Dirección de enseñanza secundaria. El esfuerzo 
educativo en México. p. 372. 

(7) Sáenz, Aarón. Labor de coordinación de la Secretaría de 
Educación Püblica. Memoria de la SEP. 1930. pp.VII,VIII. 
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Después de la revolución, la enseñanza pública 

creó postulados políticos diferentes, y colocó la situación -

al revés, esto es, dió preferencia y urgencia a la "Cultura 

Extensiva", con lo cual trataba de satisfacer la necesidad m! 

siva, la que, hasta entonces, había estado desprotegida en sus 

metas; demandaron primero que el hecho de dar mas cultivo a -

la "Aristocracia Intelectual', la generalización cultural, qu! 

zá no con un nivel elevado, pero sí con el nivel uniforme pa­

ra toda la Nación. La explicación que daban a ésto es que 

así se haría la transición en forma inmediata," a un régimen que 

se acercara más al estado igualitario, y con ésto, a un régi­

men realmente democrático. Pensaban que, opuesto al estado d~ 

mócrata, es el estado con una minoría culta, en contraste con 

la mayoría que es analfabeta, y no tiene amparo material ni -

espiritual. (8) 

Amén de lo anterior, la educación primaria, debido 

al influjo que tuvo, en los últimos 25 años del siglo pasado, 

de pedagogos de renombre, se había transformado en forma not! 

ble, lo anterior hacia que existiera un desfasamiento entre -

primaria y preparatoria, ya que ésta última había continuado 

con la filosofía de Comte, expresada en México por Barreda, -

dicha filosofía prevalecía en los estudios y en el juicio tanto 

(8) Sáenz, Aarón. Labor de coordinación de la Secretaría de 
Educación Pública. !:f!!!!JEria de_J~~f~.....!2lQ· pp.VII,VIII. 
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filosófico como científico de la Escuela Nacional Preparato­

ria; la grieta que existía entre los dos ciclos, imposibilit! 

ba el embonamiento eficiente entre los dos ciclos mencionados. 

Los docentes de la primaria, cuando los alumnos querían ins­

cribirse en la Preparatoria, trataban de superar su margen de 

conocimientos, así como de transformar la metodología de en­

señar para que pudieran ingresar. (9) 

Mientras ªsto ocurría en la primaria, en la prepa­

ratoria pasaba lo siguiente: 

Los proar.amas únicamente daban sugerencias al doce~ 

te, .ya sea mediante un índice o una lista de tópicos, ordena­

dos en forma más o menos lógica, el volúmen de asignaturas a -

impartir y algunas ligeras orientaciones acerca del espíritu -

de la asignatura; sin embargo, no existían indicadores de las 

orientaciones ni metas, ni hasta dónde podía interpretarlas -

el maestro, por lo tanto, hubo profesores que, debido a que s~ 

guían su especialidad, en la mayor parte del curso, trataron -

las partes relacionadas con su especialidad, tratando de hacer 

de cada educando otro especialista, y dejando al descuido el -

resto del programa. Hubo otros maestros que, con el libro de -

texto, daban nociones no contempladas en el temario, o bien, 

(9) Anaya Solórzano, Soledad. Discurso pronunciado en la Sala 
de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes, por la 
Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951. Confe­
rencia Nacional de Segunda Enseñanza. Boletín No.3 pp. 25-
~-. --~-
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tocaban muy por encima puntos que deberían haber profundizado. 

Por lo tanto, la educación iba sin rumbo, era libresca, form~ 

lista, en ocasiones con una gran capacidad de exposición, pe­

ro generalmente, era pasiva, verbalista, incoherente e inco~ 

pleta (10) 

A partir de 1914, año en el cual se abandonó la se!!. 

da de la escuela de Barreda, debido a la gran cantidad de est~ 

diantes que en el primer grado no tenían éxito y fracasaban, -

en un porcentaje del 80%, hubo una controversia entre docentes 

de preparatoria y de primaria, la cual puso de manifiesto cómo 

el único origen de ese fracaso,era que no había enlace entre 

primaria y preparatoria, deficiencia consistente en que si la 

Escuela Primaria buscaba experiencias a partir de lo concreto 

y natural, mientras que la Escuela Nacional Preparat.oria iba 

al revés y partía de abstracciones para final izar con causas -

y observación directa. 

Se inició una labor en 1914 para cambiar el rumbo, 

cuando el ministro ttemesio Garcla Naranjo, en un discurso ma­

nifestó que "el nuevo plan de estudios" intentaría estar arm! 

nico con la metodología para trabajo del espíritu, tratando -

que la enseñanza preparatoria fuera una lógica continuidad de 

(10) Ruíz A. César.VI. Caracteres y critica de funciones, ins 
tituciones y programas de acción. Dirección de Ihseñanza-· 
Secundaria. El esfuerzo educativo en_Méx.if.Q_. pp.396-397. 



72 

la educaci6n primaria y también que se intentaría evitar que 

la enseñanza de las ciencias tomara el no propio desenvolvi­

miento de un plantel escolar secundario que no debería estar 

orientado a la especialización, sino más bien a proporcionar 

a los alumnos una forma de pensar y a proporcionarles una ed~ 

cación para su vida, de tipo moral. (11) 

Don Victoriano Huerta promulgó el "Plan de siete 

de enero de 1914", que también constaba de cinco años. Las -

siguientes son las transformaciones notorias: el curso de raí 

ces griegas en planes de estudios anteriores tenía a la serna-

na tres horas, y en este plan solamente una; las materias de 

ciencias biológicas se imparten los cinco grados; las asign! 

turas de Lengua Española se dan en dos años y los cursos de 

matemáticas se enseñan en tres años. (12) 

No fué posible realizar el plan de Nemesio García 

Naranjo debido a que la oposición quiso que continuara el Plan 

Barreda, pero, tiempo después, por ley del 29 de enero de 1915, 

Carranza creó el Departamento de Instrucción Primaria, Normal 

y Preparatoria, este, el 15 de enero de 1916, cambi6 el plan 

de estudios para la segun'da enseñanza, en el cual se exponen 

razones para el cambio. 

(11) 

( 12) 

XII. Conexiones de la escuela secundaria con el resto del 
sistema educativo nacional. Asamblea Nacional de Estudio 
de Problemas de Educación Secundaria~eparatoria.p.74 
Acosta,Manuel. La fundacion de la Escuela Nacional Prepa 
ratoria. El contenido y significado de la educación secun. 
daria en México en sus distintas épocas.VI.El plan de es­
tudios y sus problemas.Asamblea General de Estudio de Pro 
blemas de Educación SeciJITT!aría-y-J'repar<rrlíFTCi.pp.26-28 
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a) Al terminar la educación primaria, los estudia!!. 

tes requi.eren .escuelas, tanto para terminar de 

estudiar en el- ciclo siguiente (ésto es, una -

carrera corta que pueda ser aplicada), o para, 

en el ciclo que continua de la primaria, prep! 

rarse para una carrera profesional. 

b) México, no puede darse el lujo de retener muchos 

años en las escuelas a los estudiantes, ya que 

requiere, con urgencia, utilizarlos. 

e) Las personas en México vivían 46 años, por lo -

tanto, deberían a edad temprana empezar a usar 

sus capacidades para obtener el fruto de su tr! 

bajo, por tal motivo, el nuevo plan de estudios 

de la preparatoria se redujo a cuatro, contenie!!. 

do únicamente las materias esenciales para ingr~ 

sar a estudiar una profesión, y también el con~ 

cimiento necesario para abarcar un buen número 

de actividades, por medio de dar la instr1icción 

genera 1 con 1 a que, 1 os que 1 a obtengan sean cul 

ti vados. 

d) Que los alumnos que hubieran concluido su prim! 

ria a los 13 años, finalizarían la segunda ens~ 

fianza, que en aquella época incluia lo que 
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actualmente sería secundaria y preparatoria, a 

la edad de 17 años, concluyendo sus estudios -

universitarios a los 22. 

Dicho plan, como se mencionó, constaba de cuatro -

años, y en este, durante dos años se imparten matemáticas, en 

tres años lengua castellana, en el primer grado raíces lati­

nas y griegas, elementos de etica, moral; también hubo acad! 

mias de matemáticas que tenían el caracter de complementarias 

y eran para estudiantes que serían arquitectos o ingenieros. 

Las ciencias biológicas estan agrupadas, en su totalidad, en 

el curso de historia natural, que consta de cinco horas a la 

semana en el tercer grado, se acorta el tiempo de enseñanza 

de dibujo a un lapso de dos años, y las historias tanto patria 

como la historia general se reducen cada una a un año. 

Moisés Sáenz Garza, pensaba que este plan de estu­

dios había disminuido el abismo entre primarias y preparatoria, 

más no pensó que estuviera concluida la labor. 

Las nuevas concepciones educativas, organizadas por 

el respaldo de la revolución, analizaron y enjuiciaron la for­

ma y resultados del positivismo en el campo educativo, el cual 

ya requería ser reformado por las nuevas necesidades origina­

das por la revolución; se concluyó que la Escuela Nacional 

Preparatoria: 
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a} Al basarse sobre un principio que identifica el 

orden de las ciencias con el orden psicol6gico 

de la mente de niños y j6venes, estuvo fundada 

sobre un supuesto falso. 

b} Tuvo un desfasamiento y no fue articulada a la 

educación primaria. 

c) Sigui6 un programa demasiado amplio para cubrir­

se en cinco años, amén de que estuvo con un pro­

grama universitario fuera del alcance de los alu~ 

nos. 

d} Tuvo programas enteramente rígidl6. 

e} Nunca correspondió a lo que Ja mayor parte del -

pueblo necesitaba, en su mayoría, no seguían una 

profesión. 

f} Se mantuvo al margen de la vida del pueblo, incul 

cando el ideal de explotación, no el de servicio. 

g) Creó intelectuales que no veían las aspiraciones, 

derechos y necesidades de las masas. 
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h} Designó como maestros a profesionistas en lugar 

de tratar de formar profesores. 

i) No había avanzado, pedagógicamente, como las n!!_ 

ciones civilizadas, sino había permanecido est! 

ti ca. 

Desde 1917, Sáenz es Director de la Escuela Nacional 

Preparatoria, (13) entonces, un grupo de docentes defendieron -

los puntos que siguen: 

a} La preparatoria debería ser una secundaria. 

b} El plan de estudios de la preparatoria debe basar 

se en la psicología del educando y por lo tanto 

debe ser la lógica sucesión de la escuela prima 

ria. 

(13) Veamos algunos datos que nos darán una idea de los ~esul­
tados obtenidos por la Escuela Nacional Preparatoria, a -
principios de siglo; primero veremos los alumnos que pas!!. 
ron al segundo grado aprobando todas las asignaturas, en 
1905, 1907, 1909, 1914 y 1916, los porcentajes fueron de-
30.1, 12.1, 19.8, 21.0, 22.0; siendo el número de alumnos 
aprobados de 54, 34, 81, 167,93. respectivamente: y el nú 
mero de alumnos inscritos fué, respectivamente: 179,279,-
409, 795,421; ahora veamos los que terminaron el bachille 
rato: la generación de 1905, egresó en 1909; la de 1907,­
en. 19ll;la de 1909, en 1913; de modo que, durante los -
años de 1909, 1911, 1913, el número de egresados fué de -
26,16,36, siendo, por lo tanto los porcentajes de 14.5,5. 
7,8.8, respectivamente para los años, 9, 11 y 13. 
Nejla Züntga, Raúl. Naturaleza y fines de la Escuela SeCU! 
daria en México. Boletín No. 3 de la SEP.pp.84-88. 



c) La preparatoria debe ser profundamente popular 

como un resultado de las instituciones democr!_ 

ticas mexicanas. (14) 

77 

A pesar de todo lo anterior, esta reforma educati­

va naufragó pues la oposición la atacó, apoyando la escuela -

tradicional (15) y en el mes de noviembre del año de 1918, fué 

aprobado un plan de estudios, por el Consejo Superior de Educ! 

ción Pública, el cual constaba de cinco años y tenia transfor 

maciones importantes, había asignaturas de cultura general que 

eran de tipo obligatorio para todos los educandos desde el se­

gundo año; hubo también asignaturas de elección, en el segundo 

grado que eran vocacionales y desde el tercer año eran vocaciQ_ 

nales para las diferentes carreras profesionales, o bien, VOC! 

cionales destinadas a labores de tipo comercial o de arte. El 

quinto grado, que era exclusivo para educandos que estaban 

orientados, definitivamente hacia la Universidad, el total de 

horas de tipo obligatorio es las dos terceras fracciones del -

total de horas de tipo electivo, y estas se reparten muy ampli! 

mente, estan bien diferenciadas para ingeniería, jurisprudencia 

y medicina. (16) 
(14) XII. Conecciones de la Escuela Secundaria con el resto -

del sistema educativo nacional. Asamblea General de Estu­
dio de Problemas de Educación S!!.!=.~!!~.~-~~~.!:.'!.!:E~-'­
p. 75. 

(15) Mejía Zúñiga, Raul. Naturaleza y fines de la escuela secu!! 
daria en México. Boletín No. 3 de la SEP. pp.84-88. 

(16) Acosta, Manuel. La fundac1on de la Escuela Nacional Pre­
paratoria. El contenido y significado de la educación s~ 
cundaria en México en sus distintas epocas.VI. El plan de 
estudios y sus problemas. Asamblea General de Estudio d~ 
Pro_!>~~~~!! Educ~ci ÓJ:l~.!!!'j_¡i_!'JjJ_ Prepa r_!! tor1 a. pp. 26-28. 
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En 1920, la tradici6n triunfó otra vez, y la prep~ 

ratoria regres6 al Consejo Universitario, Sáenz tuvo que dejar 

la direcci6n del plantel; se adoptó un plan que no correspon­

día a las necesidades del pueblo, pero con un nuevo componen­

te: flexibilidad en los estudios, lo cual rompía una caracte­

r!stica del plan de la Escuela Nacional Preparatoria: la rigi_ 

dez. (17) 

En el año de 1920, fue establecido el examen de a~ 

misión para poder ingresar a la Escuela Nacional Preparatoria, 

y también fue implantado el "Curso de transición" para quienes 

no aprobaran, ésto colocaba un lazo que marcaba la desunl6n en. 

tre primaria y preparatoria. (18) 

En el plan que funcionó en 1920, los oficios se in_ 

cluyeron, según el Código Universitario de 1922, tanto para -

proporcionar al alumno un medio de ganarse la vida, convirtlén. 

dólo en un ciudadano útil, como para que los estudiantes sin­

tieran la nobleza del trabajo y hubiera una coordinación social 

pues habría un puente de unión entre estudiantes y trabajadores. 

En realidad, los planes de 18 y 20, ya mostraban 

cierta tendencia hacia la psicología de actualidad en otros 

TDl-M"e"}TaZuñiga, Raul. Naturaleza y fines de la escuela se­
cundaria en México. Boletín No. 3 de la SEP. p.88. 

(lB) XII. Conexiones de la escuela secundaria con el resto del 
sistema educativo nacional. Asamblea General de Estudio 
~~lemas de educación secundaria y preparatoria.p.75. 
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países del mundo en esa época, pues, como había cierta flexi­

bilidad y la posibilidad de estructurar diferentes planes, -­

permitía atender las diferencias individuales; no obstante, -

es de .justicia anotar que la flexibilidad en el plan de 1920 

es mínima ya que de las materias de ciencias sociales todas -

son obligatorias; de las de ciencias filosóficas, son obligato­

rias cinco materias de seis, y de las ciencias exactas, de -

23 son 20 obligatorias. (19) 

En 1920, todavía pasaba en la preparatoria lo si-­

guiente: los profesores no trataban de encontrar la verdad psi 

cológica, pedagógica o biológica, con objeto de cimentar con -

ella su enseñanza; consideraban solamente la materia a enseñar, 

y .. al educando lo consideraban como un ser que por haber lo­

grado entrar a la escuela podría, por razón misteriosa, asimi 

lar provechosamente las sabias asignaturas impartidas por pr~ 

fesores de mucho honor, aprovecharlas corno las asimilaba un -

universitario, con la misma capacidad de ser responsable y con 

la misma capacidad en cuanto a madurez. Estas condiciones pr~ 

vacaban gran cantidad de derrotas, y esto causaba gran deser 

ción, lo cual dañaba seriamente la vida del educando, en sus 

aspectos social y moral, y ocasionaba hondo perjuicio a la -

sociedad. (20) 

\19YMeJla Zuñiga, Raul. Naturaleza y fines de la escuela se­
cundaria en México. Boletín No. 3 de la SEP. pp.88,89. 

(20) Anaya Solórzano Soleóaii-:-oiscur5o pronuncia.do en la Sala 
de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes, por la 
Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951. Confe­
~~cia_.~acional de segunda enseñanza. Boletin No. 3.p."26. 



80 

Fué hasta el regimen de Obregón cuando la problem-ª. 

tica de la enseñanza secundaria se encaró en forma más direc-

ta. (21) Durante el lapso presidencial de la persona mencion~ 

da, por el decreto del cinco de septiembre de 1921, la SEP -­

queda restaurada, el Secretario de Educación fue Vasconcelos 

y el Director de la Preparatoria Lombardo Toledano, en este -

periodo, se trato de regresar al plan Barreda, P.Or un movimie!I_ 

to que dirigió el Lic. Toledano, el cual, en agosto de 1922, 

(22) presentó, en el Congreso Nacional de Escuelas Preparato­

rias, un proyecto de estudios. (23) 

Según el cual, la preparatoria se real izaría en un 

lapso de cinco años, y tendría las mismas materias para todos 

los alumnos del primero al tercer año, y en los dos restantes, 

tendría leves diferencias de acuerdo con la carrera que el e~ 

tudiante quisiera seguir. 

En este plan, las asignaturas académicas para los 

diferentes años eran: en el primero, castellano, matemáticas, 

inglés; en el segundo las mismas que en el anterior y además­

francés; para el tercero, física, geometría analítica, cosmo­

grafía, cálculo trascendente, geografía general, francés y eti 

mologias. 
121Ts&eñz-;r;loises. Estado del problema de la educación secu!l. 

daria al advenimiento del gobierno constitucional del Pre 
sidente Obregón. Memorándum para el Señor Presidente, -­
Asunto: Sobre las--escuelas secundar1as:-p¡J:4";-;-:-----~ 

(22) En ese año Sáenz estaba en el extranjero, como mencionamos 
en el primer capítulo. 

(23) Mejía Zúñiga, Raúl. Naturaleza y fines de la escuela secu!I_ 
daria en México. ~oletin No. 3 de la SEP. p.89 
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En los dos últimos años, llegan a ocupar a la sem.e_ 

na hasta 37 horas trabajando, además de la enseñanza de un --

oficio, de la educación en asignaturas especiales para algunas 

carreras y de conferencias sobre higiene que tienen también -

carácter obligatorio. En el penúltimo año (cuarto), están to­

das las ciencias sociales y naturales y, de preferencia en el 

quinto grado, las ciencias literarias y filosóficas. Novedos~ 

mente, se implanta la enseñanza de un oficio, pero no se esp~ 

cifica en qué tiempo se educará en el mismo, sólo se señala -

en todos los grados sin especificar las horas. (24) 

El congreso citado aprobó el plan propuesto (25), 

pero la ideología revolucionaria no lo aceptó, y, en 1923, -

adoptó un nuevo plan, en este ya había dos ciclos bien dife-

renciados: el primero, de preparatoria general con duración -

de dos años y el segundo, de preparatoria especial, que aba!_ 

caba tres grados. (26) 

(25) 

(26) 

Acosta Manuel. La fundac1on de la Escuela Nacional Prepa 
ratoria. El contenido y significado de la educación secün 
da ria en México en sus distintas épocas. VI. El plan de estg 
dios y sus problemas. ~samblea General de Estudio de Pro­
blemas de Educación Sec~~para~E!:i!·~p.26-28. 
Acos ta, Manuel. La fundac ion ae la~Escue a Nac 1ona1 Prepa 
ratoria. El contenido y significado de la educación secu!!: 
daria en México en sus distintas epocas. El plan de estu­
dios y sus problemas. Asamblea General de Estudio de Pro­
!D!~as de Educación Secundaria y P;epard!~-:-Pp-:26-:Zif:" 
Mej1a Zúñ1ga, Raul. Naturaleza y fines e la Escuela S~ 
cundaria en México. ~9Jetín No.3 de la SEP.p.89 
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Sin embargo, en esa época, solamente existían dos 

instituciones dirigidas para estudios de nivel superior, a -

las cuales los muchachos que egresaban de la primaria en la -

Ciudad de México, podían inscribirse, a saber: una preparato­

ria y dos escuelas normales, entre las tres, solamente podían 

dar cabida para estudiantes de primer año a una cantidad pequ! 

ña, de esta manera, los candidatos tenlan que ser selecciona­

dos, por lo cual estos planteles eran escuelas elitistas, en 

la mayor parte de los casos, era determinada por su potencia­

lidad económica quedando fuera del alcance en la realidad, para 

muchachos sin recursos, no obstante los decretos enunciaban -

lo contrario. (27) 

La Ciudad de México tenía 750,000 habitantes, (28) y, en 

el año de 1923, concluyeron la primaria, tanto en el Distrito 

Federal como en la Ciudad de México, 3,090 educandos, de los 

cuales, ingresaron a la preparatoria, 839, ésto es, el 27%.(29) 

En el año de 1924, surgió otro plan de estudios en 

el cual, el ciclo secundario seguía estando dentro de la Escu! 

la Nacional Preparatoria, duraba tres años, y en él se observ! 

ban propósitos hacia la integración cultural, trata de englobar 

\27) Anaya Solorzano Soledad. ·Discurso pronunciado en la Sala 
de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes por la -
Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951. Confe­
rencia nacional de segunda enseñanza. BoTeTi"1ló~-

(28) Saenz, Moms. El problema de la enseñanza secundúia en 
México. Memorándum .P_i!ra el Sr. Presidente. Asunto:Sobre. -
las escuelas secundarias. p.~. 

(29) ~-:-Gesar. Inscripciones. Dirección de enseñanza se­
cundaria. El esfuerzo educativo en México. p.392. 
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mayores capas del pueblo, también trata de dar estudios bási-

cos y uniformes asi como una pequeña tendencia a atender las 

diferencias individuales de los educandos, pues ofrece diversas 

opciones con esta sutil tendencia dirigida a la diversidad; -

de modo que atiende mas a la formación de la personalidad que 

sus antecesores. Al ser el ciclo total de cinco años, el segun_ 

do período se reduce a dos niveles, este mantuvo sus objetivos 

de llevar a las carreras universitarias, ya que era de especi! 

lizaci6n. 

Sin embargo, la reforma en la educación no se pudo 

consumar, pues el estado, se tuvo que ocupar_ de-dos problemas: 

el Delahuertista y el religioso. (30) 

EL ESFUERZO EDUCATIVO A NIVEL MEDIO EN OTRAS REGIONES DEL PAIS. 

Veamos ahora algunos datos importantes para nuestro 

estudio. En algunas partes del país, 'ya antes de 1910, se trat6 

de implantar la educación secundaria. (31) 

{30) Sáenz, Moisés. El problema de la enseñanza secundaria en 
México. Memorandum pa_ra el Señor Presidente. Asunto~J..Q.!?!~ 
~~~E.!!~.f!!ndar_!2j.!_.l!.!E. 

(31) Sáenz, Moisés. Estado del problema de la educación secun­
daria al advenimiento del gobierno constitucional del Pre 
si dente Obregón. ~p.Q_!jndum para el Señor Pres i dent~-· asuñ~Q: 
~obre_.!2uscuel~~.!!".i~· p.4. 
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INSTITUTO DE CIENCIAS Y ARTES DE OAXACA. 

En 1829, el Instituto de Ciencias y Artes de -

Oaxaca, se separó de los estudios escolásticos coloniales 11! 

mados "Trivium y Cuadrivium", ya que excluyó enseñanzas como 

metafísica y filosofía, e incluyó otras como inglés, comercio, 

apoyadas por las materias: economía política, historia natural, 

estadística y química. 

Este plan de estudios era de cinco años, irr 

cluia la secundaria y preparatoria, y tenia como trabajos de 

academia {como actividadesJ: arquitectura, pintura, agricult~ 

ra, dibujo, come·rcio, escultura. 

Además de los trabajos de academia, tenia estas 

asignaturas: química elemental, ética, botánica, inglés, geo­

grafía, francés, historia natural, economía política, y estadí~ 

tica, física, aritmética, álgebra y geometría, mineralogía, re-

tórica. (32) 

ESCUELA SECUNDARIA PARA MUJERES. 

En la ciudad de México, en septiembre de 1869, -

el día 16, se inauguró otra escuela que fue un antecedente de las 

lJ2Y-Mii}1a-zu1ITga, Raul. Naturaieza-y fines de la escuela securr 
daria en México. Boletí!!_l!E~~~f. p. 76. 
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secundarias de 1926, la llamada Escuela de Instrucci6n Secu~ 

daria para personas del sexo femenino, hoy es llamada Secun­

daria No. 2. Tuvo a Doña María Méndez y Mora de Villamil como 

primera directora. 

En los artículos 7 y 8 de la Ley Orgánica de Ins­

trucci6n Pública, del segundo día del último mes de 1867, ex­

pedida por el Presidente Juárez, hubo referencia específica a 

estudios secundarios.(33) 

COLEGIO DEL ESTADO 

En 1883, en Guerrero, la Ley de Instrucción Pública 

de este Estado, expidió el plan de estudios para el Colegio -

del Estado, en el cual se plantea una escuela de segunda ens_g 

ñanza, la cual tendría las siguientes desembocaduras: agricul­

tura, profesorado, artes, comercio; esta educación se planeaba 

en dos secciones: una para alumnos que no querían o no podían 

seguir con los estudios profesionales y otra para los que si 

los iban a llevar. La Ley de Instrucción Pública mencionada, 

dice que el Estado considera la enseñanza y la educación como 

(33) Algunos planteles precursores. 1926-1951. Conferencia Na­
EiE!!2L~_g.9Y!!~D~i!.!i~D~~..:_ll!l.l et i 'l_!_I!> ~-E-p::;-s-:--- --­
Es ta secundaria fué transformada en educación primaria 
superior mas adelante. 
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inseparables, y que además, vigilará que ambas sean atendidas 

en la escuela que está funcionando; también específica esta -

ley, que la educación que recibirán en el colegio abarcará -­

tanto la moral, como la social y la física. (34) 

En Guerrero, en Chilpancingo, el Señor Francisco O. 

Arce, Gobernador Constitucional, expidió el plan de estudios -

del Colegio del Estado, en mayo de 1885, el día 19, este plan, 

en el capítulo JI, establece perfectamente en esta escuela el 

ciclo de enseñanza secundaria. (35) 

SECUNDARIA VERACRUZANA 

En 1915, a principios, en Veracruz se reunió el 

Congreso Pedagógico y llegó a una conclusión: que la enseñanza 

media se dividiera en secundaria y en secundaria preparatoria 

de profesiones liberales; la primera, que sería enciclopédica 

y práctica, duraría tres años. 

Esta conclusión, en la Ley de Educación Popular del 

cuatro de octubre de 1915, promulgada en Xalapa, fue ratific! 

da parcialmente. 

\341Me]1a Zúñiga, Raul. Naturaleza y fines de la escuela secu!l 
daria en México. Boletín No. 3 de la SEP. p.82-83 

(35; Algunos planteles-precursores. !926-TITI. Conferensj~ 
!!.!<;iE..!)~~~.91!!1~~~.!!señan~J!.c>l~.!.1-1!2~1 p. '55. 
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El Doctor Enrique Herrera Moreno, uno de los congr~ 

sfstas del evento que se menciona afirmaba que se debía dar: 

a los centros obreros, escuela industrial; a los que cultivan 

el suelo, escuela agrícola; a los conglomerados de mercaderes, 

escuela comercial; a los intelectuales, Universidad; Herrera 

Moreno pensaba que si todos, obreros, comerciantes, ricos, po­

bres, profesíonistas, etc., están contribuyendo a los gastos -

del Estado, es de justicia que todos reciban los beneficios, y 

preferir a los que no pueden obtener dichos beneficios, por sus 

propios medios; los tiempos requerían, afirmaba, la escuela po­

pular, de las democracias, que permitiría que surgiera y esple~ 

diera el hombre apto, que lo sacaría de: selvas, barrios bajos, 

rincones del taller, las minas, de la estancia del rico; afir-

maba que no importaba de donde lo sacara sino aprovechar su ca­

pacidad, la cual, corría el peligro de quedar en el anonimato -

por no haber recursos para percatarse de que existe. (36) 

El Doctor Manuel Suárez, había establecido el plan­

tel secundario desde el 16 de septiembre del año de 1915; fue 

el primer plantel secundario en Veracruz, y su fundación fue -

determinada por la Ley 44, expedida en Córdoba. (37) 

(36) Mejía Zúñiga, Raúl. Naturaleza y fines de la escuela se­
cundaría en México. Boletín No. 3 de la SEP. p.84. 

(37) Algunos planteles precursores. 1926-1951. Conferencia Na­
.0EE~-~!J!.l!nda~nseña!1~~oTeTí~~.:~.·PP·-sr--·---
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FRACASO DE LAS SECUNDARIAS 

Se fundaron las secundarias, como planteles paral~ 

los a las preparatorias. Por esta razón, no tuvieron éxito. 

Al terminar la escuela primaria, en la mayoría de -

las naciones del planeta, había solamente dos rumbos para el -

educando, entrar al ciclo secundario, que en nuestro país era 

la preparatoria, el cual lo conducía a la Universidad, o ingr~ 

sar a algún plantel vocacional. En Veracruz se trató de dar un 

tercer.rumbo~ fundar planteles especiales a los que se llamó 

secundarias; éstos no formaban parte de los planteles técnicos 

vocacionales, y tampoco fueron el primer período de la prepar!!_ 

toria. (38) 

También, por no haberse estructurado en su conjunto, 

se quedó aislada en Guerrero, {39) y, seguramente también fue la 

causa por la que no tuvieron mayor éxito los otros intentos de 

educación secundaria que anteriormente se mencionaron. 

(38) Sáenz, Moisés. Estado del Problema de la educación secun­
daria al advenimiento del gobierno constitucional del pr~. 
sidente Obregón. Op. Cit.p.4 

(39) Mejía Zúñiga, Raúl. Naturaleza y fines de la escuela s~ -
cundaria en México. Op. Cit. p. 84 



CAPITULO TRES 

La Idea de la Escuela Secundaria en Mois~s SáenA 

Debido a la formación que el tuvo y a lo que habta 

ocurrido históricamente con la Escuela Secundaria Mexicana, -

Don Moisés pensó que debía tener la educación secundaria en -

nuestro pats, la siguiente configuración; desarrollada en: 

- Sus primeros considerandos del 17 

- Lo que el pensaba sobre ella en 29 

- Su metodologta 

CONSIDERANDOS DE SAENZ EN 1917 

Sáenz, en 1917, expuso la situación de la ENP; en 

su concepto, la educación media habta errado gravemente al <l~ 

senvolver la sección de sus enseñanzas correspondientes a las 

ciencias experimentales; para Sáenz, el mayor fracaso de la -

escuela en México, en cuanto a gravedad y magnitud, era el --
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el referente a su educación en la ciencia. Pensaba que este -

problema ya había perjudicado a la raza y también nacionalmen. 

te, aumentando sus orientaciones hacia la interpretación per­

sonal, hacia la teorización, a la carencia de bases firmes, y 

hacia la vaguedad en las ideas. Afin cuando muchos de los int~ 

lectuales mexicanos, y la totalidad tanto del estrato medio, 

como de la clase estudiantil, tuviera conformidad con estos -

caracteres e incluso abogaran por ellos, protegiéndolos con 

argumentos de formas de ser de una raza, Sáenz no tenía inten­

ción ni de tomarlos como ineludibles características de nuestra 

raza, ni de abogar por éstos. En opinión de Sáenz, Italia y 

Francia, seguían siendo latinas, aunque ahí hubieran nacido los 

mayores hombres de ciencia del planeta, los cuales habían ere! 

do los más extraordinarios inventos científicos; también pens! 

ba Sáenz, que el hecho de que tuvieran los mexicanos poca cer­

canía por lo concreto, que tuvieran orientación hacia el dese~ 

nacimiento de hechos y a construir en especulaciones, el inte­

rés de los mexicanos por las palabras, no era resultado del l! 

tinismo de los mexicanos, sino que era consecuencia de la edu­

cación recibida por los planteles escolares nacionales. 

S~enz sefiala que hace ya varios afias se habla pcep­

tado que la educación científica era importante, y se habían-­

mandado personas a capacitarse para impartirla a Europa; habían 

traído a nuestro país gabinetes caros y se habían instalado -

atractivos laboratorios. En opinión de Sáenz, ya debería haber 
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haber .fructificado la labor mencionada, y, sin embargo, no lo 

habla hecho. Sáenz hace notar que las personas de ciencia en 

nuestro país eran raras excepciones (en 1917), y se les tach! 

ba de imprácticos y locos, en cuanto a los muchachos que cada 

año egresaban de las escuelas, no tenían ni siguiera orienta­

ción por la actividad científica y tecnológica, mientras que 

los extranjeros explotaban las riquezas naturales mexicanas, 

estos jóvenes, comp~nian versos, filosofaban, decían discursos; 

esto lo hacia~ quienes corrían con mayor suerte, los menos a­

forntunados estaban en las oficinas públicas, en los escrito· 

rios. 

~áenz pensaba que con toda certeza, no se podia a~ 

gumentar que así era nuestra raza y que en el supuesto caso 

que lo fuera. la escuela y~ tenia oue haber enmendado la si­

tuación. pues la educación servia para eso. 

Sáenz, al hablar, en 1917, de ciencias experiment! 

les entendía por éstas: biología, fisi~a y química; y en la -

biología, ya que no estaba hablando de Universidades sino de 

planteles de educación media, s~ refería únicamente a la ana­

tomia,higiene y fisiología del ser humano, la zoología y la -

botánica. 

Más adelant~. Sáenz continuó describiendo la situ! 

ción mexicana en la enseñanza media en cuanto a educación en 
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ciencias e•perimentales; señaló que en los planteles de ens~ 

ñanza media, existía la tendencia a enseñar mucho acerra de 

las cosas y a dejar de lado, en muchas ocasiones, las cosa5 

en sí. 

Sáenz citó el siguiente ejemplo: existían maestros 

que elegían tratar sobre la anatomía de los tallos, clnsificar 

los, y hablar de detalles de tipo microscópico, en Juga~ de -

enseñar los tallos, hacer que el educando los conociera, tocara, 

clasificara. Existían estudiantes que podían realizar un atra~ 

tivo esquema de una visión microscópica de un corte de tipo -

transversal de madera de pino, y en vn bosque no eran capaces 

de hacer la distinción entre un ciprés y un pino. 

Sáenz tambi~n señaló que la frase "química de piza­

rrón" era de sobra conocida y se refería• la inclinación hacia 

el verbalismo. Ya fuera por caosa de la amplitud y calidad -

del conocimiento del docent~ sobre su materia, comentaba Sáenz, 

o por su ambición, o porque se olvidaba frecuentemente del pr~ 

grama, o de la capacidad mental del educando, o "de la correl! 

ción de Jos estudios", ocurrla que, los maestros ampliaban en 

exceso su materia. Era bastante frecuente no terminar el pro­

grama de Ja asignatura; y era m~s frecuente, que el docente 

diera una clase, con características de dominio del toma, y de 

amplitud, que seria digna de ser cátedra de la universidad, 

sin embargo, estaba por encima de la capacidad de Jos muchachos. 
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Los maestros corrían, como si fuera denigrante, de Ja palabra 

"Elemental", y para dichos maestros era casi una ofens~ cuan­

do leían que en el programa estahan palabras relacionadas con 

el vocablo "flemental ": Por ejemplo: P.n el progNma "Elemental 

de física",·D la frase "Elementos de historia natural". Exis­

tían muchos profesores que pensaban que su reputación docente 

peligraba por el hecho de en•eñ>r elementalmente alguna de las 

ciencias dP. que se está hablando. Estos maestros, segün parecia, 

estaban decididos a salvar su reputación dP personas cultas, -

sacrificando al educando. Los estudidntes egresados sabían mu­

chas teorías y fórmulas y creían que sabí~n tndo en cuanto a -

ciencia, pero no sabían las más básicas realidades de la cien­

cia y no eran aptos para utilizar lo~ saheres que tenían en las 

múltiples ocasiones que para usarlos tenían en su diario vivir. 

En cuanto a la metodología para enseñar las materias científi­

cas, Sáenz señaló que algunas de las más frecuentes formas de 

enseñarlas, eran las siguientes: 

Varios profesnres impartlan sus cátedras de "Cien­

rias concretas", sin hacer uso de experimeDtos. Unos hacían -

lo anterior porque no eran faltos de ignorancia, otros, porque 

era cómodo, otros más, porque así era la corriente que profes! 

ban. Siienz sostuvo que los primeros profesores, no debieran -

impartir esas asianaturas, a los segundos docentes, que eran 

malos maestros y a los terceros profesare<, que tenían que con 

vencerlos que estaban e~uivocados. 
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En concepto de Sáenz, si bien era verdad que la -­

ciencia superior, esto es, lo que él llamó la cienci~ pura, -

se podía enseñar sin hacer experi~entos, ya que, pese a estar 

basada en investigaciones y en hechos, por la razón dP que se 

trata, generalmente de teorlas, cuando la enseñaban podía qu! 

darse solamente en postulados, fórmulas, etc. Sin embargo, 

gran parte de los docentes pensaba~ que el hecho de impartir 

un curso superior de ciencias en forma experimental, perdí~ -

su valía y se rebajaba. 

Sáenz señaló q11e existían experimentos de investi­

gación y experimentos de repetición. En los de repetición, m! 

diante algunas condiciones provocaban un evento ya conoci~o. 

y en los de investigación, combinaban condiciones, situaciones 

para observar qué resultaba. Los experimentos de repetición -

eran los que más se empleaban para 1a educación científica, en 

alguna forma, para el educando, la experiencia de repetición -

era una auténtica experiencia dP investigación, pues, por regla 

general, los eventos que observaba eran completamente nuevos 

para é 1 . 

De modo que, en el plantel escolar, el método expe­

rimental era un ª"tlhtlco método de enseñanza, a iste, algunas 

personas lo han denominado método de redescubrimiento. Cuando 

Sáenz hablaba de experimento, en la conferencia que dió en 1917, 

a no ser que aclarara lo opuesto, quería significar la experle~ 

cla de repetición 
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También señaló Sáenz que a los experimentos, los -

podían dividir en los realizados por los educandos y los dP. -

cátedra; la experiencia de cátedra era demostrativa, era el -

recurso del cual se debía valer el maPstro para ilustrar su -

cátedra, por esta razón. tenía una valía fuera de duda, según 

Sáenz. Amén de que fundamentaba y acl~raba la exposición del 

docente, exponía al estudiante un modelo que debería realizar 

"En el salón de academias" tiempo después. Sáenz narra que 

antiguamente, es decir, mucho antes de 1917, era costumbre que 

el maestro explicara y que el preparador realizara ]ns experl 

mentas que ilustraran la materia. En los mejores casos, el -

estudiante perdía varias ventajas del método, ya que era fre­

cuente que no existiera un la7.0 estrecho entre la exposición 

y la experiencia, o bien, se perdía casi totalmente la rela­

ción entre ambas. 

Sáenz pensaba que el hecho d~ tener experimentos de 

cátedra ya era una ventaja respecto al sist~ma verbal y teóri­

co de la educación científica antigua; que el fundar "Academias 

o prácticas" en el laboratorio con lo< estudiantes, era aún un 

más elevado proareso. Sáenz pensaba que hasta que no particiP! 

ba en la ejecución de un evento, no fijaría el educando el co­

nocimiento. 

También narra Sáenz que era frecuente que se prop~r 

clonara al estudiante la guía o manual para el laboratorio, en 
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la cual se señalaban direcciones sobre el experimento a reali 

zar; tambiªn relata Sá~nz que en qulmica y en flsica, se daban 

al edurando las partes, por separado, y el estudiante tenía • 

que armar el requerido aparato. 

En concepto de Sáenz, existía una gran diferencia -

entre esta manera de educar y la forma en que, se enseñaba to­

davía en l?Se ~ño (1917) en algunos planteles escolares, consi~ 

tente en proporcionar una lista que contenía las densidades -

de las substancias e indicarle al educando que las aprendiera 

de memoria. 

Sáenz hace notar que este tipo de experimento tiene 

poca v~l ía en cuanto a instrucción, ya que, en el lapso usado 

para que el estudiante experimente, podrla haberse aprendido 

de memoria la densidad "de 50 substancias", Sáenz señala que, 

a cambie>, tenía una gran valla educativa, y por este motivo, -

el esfuerzo merecla re11l izarse. También nos habla de la des ven. 

taja de la experimentación, la cual r.onsiste en que la experien. 

cia de repetición, es básicamente artificial, además de que i:n 

otra manera no puede ser y que al igual que rualquier procedi­

miento.' se puede volver mecánico y perder varias de sus venta­

jas. De acuerdo con Sáenz, la rutina también se puede llegar -

a dar en la experimentaci6n. 
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Más adelante, Sáenz trata algunos aspectos tanto -

sobre la observación como sobre su uso "En el estudia de la -

historia natural". Narra que en biolagla tiene la experiencia 

de repetición más aplicación de lo que una primera impresión 

se puede pensar. La metodología moderna del año de 1917, en -

forma constante estaba hablando de estaciones experimentales, 

campos o jardines de experimentación, etc.; Sáenz hizo notar 

que, amén de todo lo anterior, la biologla usaba, más que 

cualquier otra, la observación; que los más eminentes natur! 

listas no por fuerza eran los que tenían más inteligencia, -

sino los que eran más observadores; pero que infortunadamen· 

te, era muy frecuente que él plantel escolar de segunda ense­

ñanza tuviera en el descuido esta forma de estudio, o bien, -

que lo hicieran tan detallado, observando preparaciones al mi 

croscopio, que ya no tuviera tiempo para observar cosas mayo­

res. 

Sáenz pensaba que "Los gabinetes de historia natu­

ral" nos hablan perjudicado, en el sentido que respecta a la 

naturaleza, nas habían alejada. Pensaba que, si Oarwin hubiera 

poseído un gabinete, que tan sólo estuviera de completo como -

el de la preparatoria, no habría sido capaz de escribir su li· 

bro fl...Qri~ de las Especies. Aunque aclaró que el perjuicio 

na era el gabinete sino que eran ellos mismos. Menciona que -

aquellos naturalistas que recuerdan que se debe contemplar la 

naturaleza, nombran a los otros naturalistas de gabinete. 



98 

En opinión de Sáenz, en términos generales, la fer 

ma como se ensefiaba la biologla, propiciaba que se crearan n! 

turalistas de gabinete. 

Sáenz sostuvo que todavla no llegaba la pedagogía 

a la mayorla de las escuelas de ensefianza media en las clases 

de historia natural, que en ocasiones pensaba que la misma -

naturaleza no había entrado, los había observado tan atareados 

con memorizar los amplios cuadros de clasificación, con los -

"Ejemplares de museo, con los modelos de papier mache" que h! 

bla preferido no distraerlos. 

Más adelante,Sáenz habló de cómo aplicar los cono­

cimientos; sostuvo que aplicar los saberes científicos consis­

tía por un lado en hacer que el estudiante supiera la manera 

de gobernar y usar los fenómenos naturales y los hechos y, por 

otro lado en transformar su conducta y su vida para entrar en 

armonía con su,medio, ésto es, que respondiera hacia el medio 

de una manera racional e inteligente. 

Sáenz ejemp~ficó lo anterior, dando a entender que 

se lograría el primer objetivo, cuando la educación hiciera -

que un estudiante cubriera de grasa un objeto metálico para -

que no se oxidara cuando estuviera en un medio húmedo, y se -

lograría el segundo objetivo, cuando permitiera que se venti­

lara en forma abundante el lugar donde dormía. 
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Lo anterior, en cuanto a la utilización material; 

en cuanto a la utilización educacional, ésto se lograría si 

el estudiante, por "la disciplina mental" impartida, podía -

a cada fenómeno y hecho nuevo, darle interpretación con base 

en lo que ya conoce o ha estudiado. 

Sáenz sostuvo que, por lo expuesto, se podía obser 

var la tremenda ventaja del procedimiento experimental respeE 

to a la forma teórica y rutinaria como se educaba en las cie~ 

cias en otros años. {l) 

LO QUE MOISES SAENZ PENSABA SOBRE LA ESCUELA SECUNDARIA EN 1929 

Sáenz aclaró que, pese a que en el fondo de muchos 

de los caracteres que él mencionaba estaban rasgos comunes a 

otros países y épocas procuraría hallar propiedades especiales 

para la escuela mexicana. 

Sáenz asentó la enseñanza secundaria como unidad, la 

consideró como la "acción escolar" que influla en los estudia~ 

tes egresados de la primaria en la adolescencia, esta "Acción 

escolar" tendrla como anica finalidad el desarrollo del carác-

ter, y para ciertos estudiantes, también podla tener como ob­

jetivo la preparación para niveles superiores de educación. 

(1) Sáenz, Moisés. La enseñanza de las ciencias experimentales. 
México, 1917. pp.-¡:-.r; 7-8, 11-16, 21, 22, 24, 25. 
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La meta de la secundaria debfa ser la misma de to~ 

da educación: "La acción y reacción fundamental del individ.uo 

y de su personalidad". 

La secundaria tenía caracteres particulares, por lo 

tanto, era aconsejable que quedara claro que no era ni simpl! 

mente continuar con la primaria ni un antecedente de la univer 

si dad. 

En cuanto a método, la secundaria debía considerar, 

de manera distinta que la primaria, tanto la expresión como la 

habituación y la acción. 

La escuela secundaria debía dar mayor énfasis a la 

acción del que se daba antes de 1917. (2) 

Se debfan tener presentes los procesos cognoscitivos 

de los alumnos, y exponer las asignaturas a partir del alumno 

y no de la materia. 

La secundaria no debía ser una escuela elitista, P! 

ra esto, era indispensable que hubieran muchas secundarias,.así 

como incrementar el programa de estudios, para que, al terminar 

el primer período el estudiante poseyera ciertas característi­

cas que le permitieran salir victorioso. 
~- \2)-Recordemos que, la clasica enseñanza media mexicana, como 

pretendía distinguirse de la primaria dió un énfasis fuer 
te a la información y poco a la acción. 



101 

Incrementar el programa de estudios no se refería 

a exagerar el número de clases sino a diversificar en cuanto 

a profundidad, en cuanto a temas y a la diferencia en las a~ 

tividades de la misma materia; y en cuanto a la diversidad de 

temas, por lo tanto, se podla incrementar el programa aumen­

tando el número de asignaturas opcionales, considerando como 

base un programa mínimo. Eran necesarias varias salidas, no 

únicamente la universidad, además de una puerta al terminar 

el primer periodo de educación secundaria. 

También era un ideal, que si el estudiante debla -

dejar la escuela antes de terminar el primer periodo de educ~ 

ción media, que con el ciclo pequeño de estudios que había 1~ 

grado, tuviera partes completas que le fueran útiles para vivir 

y para abrirle las puertas a algunas actividades para que se 

pudiera desempeñar ventajosamente. 

Sáenz pensaba que, dado que, en México, sólo una mi 

noria de niños podla concluir la primaria superior, no era P2 

sible tener una secundaria democrática y pretender tenerla r~ 

pido, no sería de justicia, por lo tanto, la secundaria debe­

ría seguir siendo elitista. 

Por lo anterior, deberlan hacerla en organización, 

esplritu y tendencias universal, a seleccionar cuidadosamente 

a quienes van a estudiarla, los cuales serían elegidos tanto 

por su merecimiento como por su capacidad para compensar dicho 
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esfuerzo educativo del pc:ís. 

Dado que México requería la clase dirigente, la S! 

cundaria debía ayudar a crearla, se requería dadas las condi­

ciones sociales y económicas de nuestro país, pese a que esta 

concepción parecía oponerse a la democrática ya mencionada; -

la clase dirigente no sería como la formada por la ideología 

Barrediana, pues esta última, fortaleció la explotación. 

A objeto de que la secundaria pudiera contribuir -

a formar la clase dirigente, debía haber una cotrecta selección, -

"Dando facilidades al talento en contra de la pobreza" debía 

tener planes de estudio a objeto que las diferentes personas 

pudieran hallar en la secundaria un lugar adecuado para su -

desarrollo, y dirigir a los alumnos hacia actividades dignas. 

También debía crear tanto una conciencia social como un naciQ 

nalismo elevado, generoso y amplio, y la emoción del mexicano, 

que difería de su inteligencia, ésta última también la debe­

ría crear. 

La educación secundaria debería tener los planes -

de estudio acordes con los problemas mexicanos y formar la 

idea de realizar un servicio a la sociedad. 

Los fines de la enseñanza secundaria en otros paí-

ses eran: 
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l. El cultivo de la salud. 

2. Dominar los procedimientos básicos para una vi-

da culta. 

3. Descubrimiento y desarrollo de la vocación. 

4. Lograr el espíritu de ciudadanía. 

S. Usar en forma correcta el tiempo libre. 

6. Lograr que el estudiante fuera un miembro digno 

de la familia. 

7. Crear el carácter ético. 

Cada prin~ipio se debía desglosar en series de h! 

hitos, ideales y conocimientos, cuyo fomento debería constit~ 

ir el plan de acciones; dentro de este plan, estaba el progr~ 

ma de estudios de la secundaria. 

Si extrapolábamos estos siete fines a la situación 

mexicana, teníamos que los objetivos mediatos de la escuela -

secundaria en México, eran: 

l. Desenvolvimiento del individuo; lo cual impli­

caba lo físico, la salud, y la personalidad; de 

aquí se derivaba el conocimiento de sus capaci­

dades, inclinaciones, uso de éstas, cultura tanto 

expresivacomo apreciativa y empleo del tiempo -

1 ibre. 
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2. Formar la ciudadanía, esto es, procurar hábitos, 

ideas y conocimientos sobre la vida cívica; for 

talecer tanto la nacionalidad como el nacionali~ 

mo; atender tanto a la organizaci6n de la escu~ 

la, que debería ser democrática, así como demo­

cratizar la escuela; enseñanza para desempeñarse 

tanto en la vida doméstica como familiar. 

3. Preparación vocacional, que abarcaba: 

a). Indagación tanto de capacidades como de neces.i. 

dades, tanto a nivel individual como social, -

con objeto de utilizar al individuo para mejo­

rar la productividad. 

b). Dominar los conocimientos fundamentales (aritmi 

tica, lengua) así como la llamada cultura ins­

trumental, los primeros, para mejorar la produf. 

tividad y que fueran ciudadanos que beneficia­

ran mayormente a su grupo, y la segunda (la cul 

tura instrumental) entendiendo que sería la cul 

tura instrumental de ese, su grupo, sabiendo -

que también, en otra parte, se enseñaría la cul 

tura tanto expresiva como apreciativa. 
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sional. (3) 
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Y, algunas actividades específicas de las secunda­

rias serían las siguientes: 

Las escuelas deberían tener normas que les asegur! 

ran su progreso, así como un país requería leyes para su des! 

rrollo; por lo tanto, la escuela se organizaría como una pequ~ 

ña sociedad, con funciones según las necesidades de la mayor -

parte de los educandos; así mismo, debería ser dinámica en lu­

gar de estática, pues la escuela era una consecuencia de la c~ 

munidad; la escuela sería pues, un lugar donde ensayar, a mí­

nima escala, las situaciones que en la sociedad promoverían el 

avance. 

En la secundaria, se harla lo siguiente: "Ampliar y 

perfeccionar la educación primaria superior; vigorizar los serr 

timientos de solidaridad en los alumnos, cultivando en ellos -

hábitos de cooperación; presentar un cuadro tan completo como 

sea posible de las actividades del hombre en sociedad y de las 

artes y conocimientos humanos, para que, mediante la iniciación 

en la práctica de esas actividades y la aplicación de los con~ 

cimientos adquiridos por los alumnos, la escuela pueda contribuir 

(3) Sáenz, Moisés. Las características deseables de la educa-
ción secundaria en México. Asamb~eneral de estudio -
~roblemas de educación secüñdar1a y preparatoria. __ : 
pp. 134-137. 
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más se acomode a sus nece~idades, aptjtudes y gustos". 
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Lo anterior se determinaría tanto estudiando los -

quehaceres de la vida, que realizaban todas las personas de -

la comunidad, así como considerando 1 a forma de ser de los 

alumnos y a la ciencia de la educación moderna. 

Así, la educación secundaria prepararía para ser -

un buen ciudadano, un buen trabajador, y para tener una persa 

nalidad que beneficiaría a la sociedad; ésto es, se le prepa­

raría para que usara bien su tiempo libre, así como su recre!!_ 

ci6n física y espiritual y su descanso, pues esto, pensaban, 

se requería para ennoblecer el carácter. 

Como era imposible que un individuo viviera tanto 

en independencia con respecto a su familia, como que, sin t~ 

ner una ciudad que le permitiera actuar adecuadamente, ejec~ 

tara lo ya señalado, así como que dejara de utilizar algunos 

instrumentos, los cuales eran ciertas actividades educativas, 

por ejemplo, la expresión escrita y el cálculo, la educación 

secundaria tomaría muy en cuenta los puntos ya mencionados -

arriba: 

l. La salud, 

2. El correcto manejo de los procesos básicos, 
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3. Que al alumno se le preparara para ser un buen 

miembro familiar. 

4. Detección y cultivo de la vocación. 

5. Que se preparara al educando para ser ciudadano 

que cumpliera con sus deberes. 

6. Que empleara en forma correcta su tiempo libre. 

Y, para que realizara sus ideales, la educación -

secundaria tomaría en cuenta formar en los alumnos su carácter 

ético. (4) 

También se tenía la idea, de que las orientaciones 

de la secundaria deberían ser acordes con el adolescente, en 

cuanto a su vida en sociedad; orientaciones que respondieran -

tanto a la vida como a sus problemas. El programa de estudios 

debería ser un medio de acción para la educación social, acor 

de con las aspiraciones, necesidades y problemas con los que 

se enfrentaba diariamente el muchacho. (5) 

METODOLOGIA DE LAS CIENCIAS EXPERIMENTALES EN LA ESCUELA SECU~ 

DARIA. 

También, en 1917, Sáenz expuso algunas concepciones 

de como debería ser la educación en las ciencias experimentales 

\ilTRiiTz;-Ci!sar A. Direccion de Enseñanza Secundaria. ~J_esfu~­
zo educativo en México. pp.374-379. 

(5) iiTrecclilñCfe[nseñañza secundaria. SEP. Memoria de 1g3J_. 
pp. 167' 168. 
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en el nivel medio en México; entendiendo por ciencias experi­

mentales a la química, biología y física, y dentro de la bio­

logía, debido a que se refería a educación media y no a escu~ 

las universitarias, hablaba de fisiología, anatomía e higiene 

humanas, zoología y botánica. 

Sáenz sostuvo lo siguiente: 

La enseñanza científica que se proporcionaba a los 

educandos, debla estar orientada a colocarlos en armonía con -

el ambiente natural, y por esto, a desarrollar un saber propio 

e intuitivo de la naturaleza que los circunda. Esto fracasaría 

si el saber de "Primera mano" no está proporcionado a la par 

de la acertada interpretación de hechos que circundan al 

educando y su arreglo tanto en órdenes como en categorías. 

Un campesino podía ser que poseyera un saber personal acerca 

de la naturaleza de los fenómenos naturales, sin embargo, si 

no era culto, seria incapaz de darles interpretación y más in 

capaz de clasificarlos. La educación media, y ésto sería una 

diferencia con la primaria, deberla estar orientada asiste­

matizar y organizar cosas, fenómenos y seres. En la primaria, 

se podría decir que se trata que el alumno conozca y además -

viva la naturaleza, y en la escuela secundaria el objetivo es 

que el estudiante la comprenda. 
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Sáenz sostuvo que de acuerdo con investigaciones, -

la tendencia de coleccionar, que es característica de los niños 

y se expresa con su más alta intensidad entre la edad de 9 y -

10; comprueban que el niño, a esa edad, tiene poca preocupación 

por catalogar lo colectado. La tendencia hacia la clasifica­

ción se manifiesta después y se va haciendo mayormente notoria 

a la edad entre 13 y 14. Como conclusión, afirmó Sáenz, tene­

mos esta: el infante, con anterioridad a la edad de doce años, 

no es capaz de sitematizar los hechos y fenómenos científicos, 

aptitud que posee a partir de los 14 años. La educación acer­

ca de la naturaleza, proporcionada en la secundaria, tenia, -

por lo tanto, que ser de tipo sistemático y organizado, ésto -

es, deberían ser, científicas, ya que una ciencia son varios -

saberes que se tienen en forma sistemática. 

En concepto de Sáenz, la secundaria, no era terreno 

para la ciencia pura, sin embargo, debería hacer que el mucha­

cho estuviera preparado para este tipo de ciencia y debería -­

ser un lazo entre los saberes de la naturaleza impartidos en -

la primaria, y la "Ciencia de la naturaleza que verá en los 

planteles de especialización o profesionales. La tercera meta, 

de tipo general, de la educación en las ciencias experimenta­

les, en secundaria, es la que, en la mayoría de las veces había 

sido desviada. En concepto de Sáenz, la educación en las cie~ 

cias experimentales debería proporcionar al estudiante una n~ 

ción del aspecto concreto, del aspecto práctico. Sáenz sostuvo 
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que cuando se educa en ciencias experimentales, se debería t~ 

ner siempre presente que lo menos importante son los "Discur­

sos sobre las cosas" y lo más importante las cosas, al te­

ner esto presente se lograrla el cumpl1miento de una de las -

metas de mayor importancia de la educación científica experi­

mental, a saber: fomentar en el estudiante su sentido de reali 

dad material, así como su perspectiva natural y su espíritu -

práctico. 

Sáenz afirmó que la cuarta meta general de la educ! 

ci6n secundaria consistía en proporcionar a los muchachos una 

detallada y recta disciplina de tipo mental. En ocasiones, -

esto era llamado fin educativo. La forma como deberían hacer­

lo en toda la educación cientlfica era la inferencia, la obseL 

vación, la generalización. Deblan lograr que el estudiante o~ 

servara, no únicamente la carta mural o el microscopio, o el 

experimento, debían lograr que el alumno adquiriera su hábito 

de observar. Después de observar tenlan que hacer inferencias 

para posteriormente hacer deducciones. No existla una ciencia 

auténtica si no se lograban hacer leyes o generalizaciones. 

En beneficio de la educación cientlfica, de acuerdo 

con la meta anterior, no era que el estudiante aprendiera cier. 

tas leyes o hechos sino era la disciplina de tipo mental que 

se lograba por observar determinados hechos y extraer determi 

nadas inferencias o concluir determinadas leyes. 
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Sáenz sostuvo que, hablando para cada ciencia, en 

términos de tipo general, la educación en la física debería -

brindar el saber general, tanto de agentes como de fuerzas n!!_ 

turales, y de instrumentos descubiertos por el género humano 

para usar dichas fuerzas, en cuanto a la química, por un lado 

debería proporcionar al educando un saber inteligente tanto -

de materia como de sus más frecuentes formas, por otro lado, 

debería enseñarle los empleos y características de los cuet pos 

y sustancias que encuentra en su vida diaria. Y en cuanto a la 

biología, la secundaria, proporcionaría al muchacho principios 

generales sobre fuerzas orgánicas y vitales, y también, ente~ 

dimiento de la naturaleza, que sea consecuencia natural de lo 

aprendido en la escuela. 

Respecto a lo que Sáenz llamó "Caracteres generales 

de la enseñanza", sostuvo que, en la secundaria, la educación 

científica no debía ser cuantitativa sino cualitativa; se de­

bía educar en el fenómeno, no en cómo medir dicho fen6meno. 

En la física si era correcto una enseñanza de tipo 

experimental acerca de la gravedad, pero no debería darse una 

lección acerca de cómo determinar la gravedad en la Ciudad de 

México. En química, sería adecuado estudiar experimentalmente 

la oxidación del elemento cobre, para obtener el óxido cuprg 

so, pero no seria conveniente determinar cuantitativamente -
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dicha reacción. En fisiología sería adecuado que se analizara 

el poder nutritivo de un alimento, tomando como base cuanto -

tiene de carbohidratos de nitrógeno, pero no sería convenie~ 

te que trataran que el estudiante realizara un análisis de di 

cho alimento. 

Sáenz hizo notar que, muchas veces, algun estudlo 

de tipo cuantitativo del fenómeno lo tornaría más imprevisto 

y distinto para los educandos, por lo que la educación no de­

bía "ser un juego de presdigitación'. 

En términos generales, se debía tener presente que 

la ciencia cualitativa era primero que la ciencia cuantitati­

va, que lo primero era que el educando conociera el evento en 

forma intuitiva y después lo midiera. 

La educación científica en la secundaria debería ser 

de tipo utilitario; con utilitario, Sáenz no quería decir bri~ 

dar recursos para ganarse la vida o dar resultados que serían 

tangibles en dinero, más bien, este tipo de educación debería 

ser, en lo posible, lo menos utilitaria en ese sentido, a ex­

cepción hecha de la educación impartida en planteles escolares 

tecnológicas o industriales; con utilitario se refería Sáenz 

al hecho de analizar, en cada ser, objeto, y fenómeno, el rol 

que jugaba en la administración recta y prudente de los bienes 

de la naturaleza y los empleos que con el los podía hacer el -
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ser humano. Por ejemplo, en la qulmica, no deberlan solamente 

proporcionar al educando un saber cientlfico de hipocloritos, 

sino también un saber claro de sus caracterlsticas y sus usos. 

En concepto de Sáenz, poco orgulloso deberla estar el maestro 

de un estudiante que no acertara en colocar sobre la ropa del 

muchacho, agua con amoniaco cuando sobre esta hubiera caldo -

ácido. O el muchacho que se entretiene arrancando a un vegetal 

joven su corteza, ya que el tiempo que estudio la botánica fue 

tiempo perdido. En ambos casos, el educando podla poseer un sa 

ber de tipo teóricp acerca de las caracterlsticas de bases y de 

ácidos, o bien, acerca de la anatomla de la corteza y acerca de 

porque su importancia para el árbol, sin embargo, con su com­

portamiento demostrarla que no sabia usar o dar aplicación a 

este saber. 

Algunas caracterlsticas que la educación cientltica 

no deberla poseer eran las siguientes: 

La educación que se impartla no deberla trrtar de -

profundizar, exhaustivamente, en la materia. 

Deberlan tener presente, que el educando era la pri 

mera ocasión que estudiaba qulmica, o historia natural, o fís! 

ca, aün cuando en la primera hubiera visto varios eventos fls! 

cos, o hubiera analizado la utilidad de varios cuerpos o hubi! 

ra tenido mucha fmiliarización con la naturaleza. Es decir, 
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nunca se trataría de educar a una persona de segundo grado de 

primaria para su clase de lectura, con una conferencia de 

Castelán, aún cuando leyera, conociera y pronunciara muchísi­

mas palabras. El estudiante de educación media no había teni­

do en primaria algún saber clasificado y sistemático de cues­

tiones científicas, los docentes de secundaria, le proporciQ 

narán los primeros. Si se tenia presente lo anterior, no per 

sistirian en enseñarle por la capacidad inductiva especifica 

de algún condensador, o de la anatomía y taxonomía de.los 

azúcares, o de la forma como se organiza la célula, pues todos 

los tópicos anteriores deberían enseñarse en niveles superio­

res. Cuando educaran en ciencia, deberían tener presente que 

es ciencia elemental, deberían apegarse al programa de estudios 

y tener presente la capacidad mental del educando y la esencia 

de la educación secundaria, pero principalmente, enseñar cierr 

cia práctica y elemental, no ciencia pura. 

Respecto al papel que debía jugar la teoría en la -

enseñanza de las ciencias experimentales, Sáenz pensaba que, 

en el hablar común, la palabra teoría se usaba como contraria 

a práctica, pero en lenguaje científico, se usaba, generalmen 

te, como una estructura de conceptos hipotéticos o supuestos, 

creados a fin de dar explicación a algunos hechos observados. 

De esta manera, en la química, con objeto de poder explicar 

los fenómenos de la presión, difusibilidad, cambio en el vol~ 

men, con los cambios de homogeneidad, temperatura, permeabilidad, 
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etc., se habla expuesto "La t~oría cinética de la materia". 

Si la teoría se tomaba en esta forma, resultaría -

obvio que el docente no debería suprimirla sino, por el contr! 

rio, tenerla por su mejor ayuda. Por ejemplo, en la teoría -

eléctrica, la forma como explicaban la naturaleza eléctrica 

era teórica, ninguna persona habla observado un electr6n. Los 

conceptos de resistencia, electricidad negativa, corriente, -

diferencia de potencial, electricidad positiva, etc., todos -

forman parte del cuerpo teórico de la teoría eléctrica, elabQ 

rada por físicos para dar explicación de los eventos denomin! 

dos eléctricos. 

Si trataramos de ver si era posible excluir esta -

teoría en la educación que impartían, sería evidente que no. 

Si en alguna ocasión la hicieran a un lado, seria para aceptar 

otra teoría que diera una mejor explicación a los fenómenos -

y hechos eléctricos, en todo momento, hasta no lograr sorpre~ 

der todos los secretas "De la materia", existiría la teoría. 

Lo mismo les ocurrla con la química, por ejemplo, 

considerando la teoría atómica, la cual podría sufrir madific! 

cienes o hacerse más amplia, pero si no tenían una teoría que 

~ explicara mejor los eventos, seguirían ampliándola y tomándo­

la por la mejor ayuda para estudiar esta ciencia. 
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En la teoría, que la persona sabia creaba, existían 

jerarquizaciones. Comenzaba solamente por una sospecha, post,!!_ 

riormente una suposición, después la hipótesis y después el -

cuerpo teórico el cual podía llegar a ser una auténtica opinión 

de varios sabios en ese aspecto. La hipótesis era el supuesto 

que estaba comprobado, y la teoría era el grupo de hipótesis. 

El problema a solucionar era el de qué grado de im­

portancia deberían otorgar a la teoría en la educación que i!!! 

partían. En opinión de Sáenz, solamente debían emplear la te2_ 

ría o la hipótesis cuando mediante éstas fuera la forma más -

fácil para anal izar un fenómeno. En ocasiones, bastaría pro por_ 

cionar teoría de manera general, y en otras, la teoría queda­

ría fuera de las posibilidades de los alumnos, pues estaría -

respaldada por términos superiores; en tales ocasiones, debían 

suprimirlas completamente, el fenómeno quedaría, así, sin una 

completa explicación, pero siempre aclarando los docentes a los 

educandos, que la explicación de este evento, sí existía, pero 

que no estaba a su alcance, y que no se proporcionaría. 

El docente no debía olvidar que, para el educando -

había una gran distancia entre el mundo de la práctica y obser_ 

vación, y el de la teoría científica. En las clases analizaban 

determinantes, el cero absoluto, iónes, elasticidad perfecta, 

átomos, hilo imponderable, etc., y en el laboratorio, lo único 
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que observaban eran trazas de cuerpos y substancias, temperat!!_ 

ras relativas, cuerdas totalmente concretas, cuerpos regular­

mente elásticos. Los docentes, habían, probablemente, después 

de muchos análisis y ejercicios, logrado colocar las teorías 

en el lugar correspondiente en la realidad concreta; los alu~ 

nos, frecuentemente estaban confundidos y no comprendían la -

teoría, o bien, solamente pensaban en la teoría; y olvidaban 

los hechos. En concepto de Sáenz, era su obligaci6n, como pr~ 

fesores, el darles ayuda que tomaran a la teoría cama debían 

tomarla, ésta es, como apoyo para la explicación de los hechas. 

Por regla general, los alumnos en el nivel secund! 

rio, tenían facilidad para la comprensión teórica, se habla -

afirmado que en la etapa adolescente, existía la tendencia a re! 

lizar generalizaciones y abstracciones, Sáenz pensaba que tal 

vez debido a esta, "siguiendo la línea de menor resistencia", 

los muchachas tenían tendencia a teorizar. Por la tanto, debían 

hacer énfasis en lo práctico de la cuestión científica, por ser 

para esta parte para la cual tenía el educando menos tendencia, 

y por ser la auténticamente real. 

Respecto a las maneras de impartir la enseñanza 

Sáenz sostuvo que la química era tanto experimental como des­

criptiva, se hacían experimentos modelo, y se realizaban con 

base en ellos, descripciones tanto de cuerpos como de sustan­

cias que hacían reacción como la reacci6n observaba en las --
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experiencias. En la física, pese a que también era experimen­

tal y descriptiva, frecuentemente los hechos analizados no -­

eran modelo de otros hechos, solamente tenían ese efecto por 

sí solos. En cuanto a las ciencias naturales tenían particul! 

ridades especiales y únicas. En éstas, los experimentos origi 

naban descripción y observación. De estas ciencias era excl~ 

sivo el método genético que se refería a contemplar, a partir 

de su comienzo, el desenvolvimiento de algún organismo. Por -

lo anterior, se observa que no era posible uniformar la ense­

ñanza en estas disciplinas. 

Amén de lo anterior, las formas potenciales para ense­

ñar estos saberes, eran un número interminable, y la forma a 

educar debería ser adaptada a los .recursos de que el docente 

dispusiera. 

Sáenz sostuvo que no existe solamente una manera de -

enseñar, y cada docente debería crear su metodología propia, -

cuando era realmente un profesor. 

En ciencia pura, por tratarse generalmente de teorías, 

se podía educar sin hacer éxperimientos, pese a estar basada 

en investigación y en hechos, pues se podían quedar en analizar 

postulados, fórmulas, etc. 
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En la secundaria se impartía ciencia de tipo eleme~ 

tal y el muchacho, no importa su inteligencia, su disposición 

para realizar abstracciones, y su plasticidad cerebral, qued! 

ba comprendido en la ley universal de la mente humana, que 

partía de lo concreto para llegar a lo abstracto. Real izar el 

experimento, u observar el fenómeno o el objeto, debería ser -

el comienzo de cualquier investigación. Existían situaciones -

en las cuales, debido a que no era posible realizar una expe­

riencia y contemplar el evento, se realiza la descripción de -

dicho evento. Sáenz sostuvo que esta forma de enseñar era tan­

to recomendable como útil, si no Ja única y si la descripción 

que realizaban apelaba a la percepción del educando, y si el 

relato se hacia tan real, que el estudiante casi viera y sin ti~ 

ra el evento narrado. Era fácil llegar a lo anterior, pues el 

muchacho tenía imaginación viva. El relato no debía ser nove-

lesco sino contener detalles reales; entre más tuviera estos 

datos realisticos, tendría más ventajas. 

Respecto a la experimentación, Sáenz sostuvo lo si 

guiente: era la manera propia por excelencia para la educación 

de tipo científico. La experiencia es el evento que provocamos 

en condiciones artificiales. 

Existían experimentos de investigación y también de 

repetición; también se pueden catalogar en los realizados por 

Jos estudiantes y los de cátedra. (6) 

(6) Ya se señalaron sus características anteriormente. 
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Sáenz pensaba que, estas dos divisiones, en la ed~ 

cación ideal debían estar presentes, no que una se diera y la 

otra no se impartiera. El docente debía emplear el experime~ 

to de cátedra para dar a su materia ilustración, de modo que, 

tenía valor educativo. Proporcionaba bases y aclaraba la exp~ 

sición del maestro, amén de que este tipo de experimento mos­

traba al estudiante un modelo que éste tenía que realizar más 

adelante "en el salón de academias". El experimento de cáte­

dra debía tener ciertas condiciones, primero, debía tener bu~ 

na preparación. El maestro tenía que haber comprendido la ex­

periencia a la perfección, también tenía que tener todo listo 

para realizarla. No tenía que faltar algún detalle ni esperar. 

se para después de que hubiera comenzado la clase, para revi­

sar y montar los instrumentos requeridos para hacer el experi 

mento. En caso de que el docente dudara de la función de alg~ 

na sección del experimento, o si era nuevo, el experimento p~ 

ra el maestro, debería realizarlo antes de impartir la clase 

para corregir defectos o resolver dudas. 

En cuanto a la cuestión de quienes preparan el exp~ 

rimento, Sáenz pensaba que, el mejor preparador era el mismo -

docente, amén de que únicamente el profesor conocía con exacti 

tud lo que requería para su experiencia. No debía ser una la­

bor mecánica de la clase la experiencia de cátedra. Ya realiz~ 

da a conciencia la preparación del experimento, se realizaría 
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cuando fuera conveniente, precisa, limpia, y rápidamente. Las 

tres características anteriores no se podían suprimir si se -

deseaba lograr el éxito en la clase. Si el maestro tenía pro­

blemas para manejar el instrumento, provocaría distracción de 

los estudiantes; en caso que se tardara más de lo requerido -

en realizar el experimento, se desperdiciaría el tiempo de la 

materia, y si no se muestra a los estudiantes una limpia téc­

nica, no les mostraría un buen molde para experimentar. 

Otra característica necesaria para el experimento 

de cátedra era que debía realizarse con los instrumentos más 

comunes y sencillos. Habría ocasiones en que el docente real! 

zara una experiencia a fin de mostrar cómo se empleaba algún 

aparato y lograr un resultado exacto y preciso que mostrar a 

el grupo. Aquí, obviamente, se debían usar los mejores react! 

vos y aparatos que se tuvieran. En general, debían los maes­

tros emplear los que el educando pudiera emplear, o aquellos 

que mostraran al estudiante que no sólo era posible realizar 

los experimentos con gabinetes montados a la perfección e in~ 

trumentos europeos importados. 

Por citar un caso: si se quería preparar hidrógeno, 

era posible emplear el frasco Kitusato, el Kipp, una botella 

o un matraz; simples botellas, "tubo de seguridad con" recto 

o curvatura, probetas de pie, tapones de corcho o de hule, -

campanas, cualquier recipiente, por ejemplo, el lavamanos, una 
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cuba hidroneumática. Supongamos que el docente empleara las -

probetas de pie, el Kipp, la cuba hidroneumática, la experie~ 

cia tendria ventaja en cuanto a la limpieza al ejecutarla y -

en cuanto a rapidez al realizarla, sin embargo, perdería en -

cuanto a función educativa. 

En concepto de Sáenz, emplear cuba, matraz, bote­

llas, tubo de seguridad recto, tapón de hule, sin que ésto -

fuera la más rudimentaria manera de realizar el experimento, 

sí tendria un buen valor educativo y también proporcionaría 

rapidez, seguridad y limpieza en la realización. 

El método experimental abarcaba tanto la experien­

cia de demostración por parte del docente, como la experien­

cia repetidora por parte del estudiante. Para que el estudia~ 

te tuviera firme su saber sobre algún hecho, debería partici 

par en su ejecución. La atención visual y auditiva al docente 

cuando dió la clase y realizó los experimentos, se reforzaría 

con las demás facultades y sentidos del estudiante cuando los 

usara, en las experiencias, en las academias. 

No obstante sus ventajas, el método de prácticas -

individuales del estudiante perdería su valía y se volveria -

confuso si se descuidaban las siguientes condiciones: 
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El estudiante había de estar preparado para realizar 

sus experimentos. Por ejemplo, si fuera el tema el momento de 

las fuerzas, ya debería tener leído, lo referente a este tóp! 

co en su texto, tener sus apuntes de la clase expuesta por el 

maestro, notas sobre el tema y notas sobre cómo manejar el 

instrumento del experimento. También debería saber concienzu­

damente para qué se realiza ese experimento, y, específ1came~ 

te en este caso, cuál es la problemática que la experiencia -

trata de solucionar o el dato que se encuentra mediante el e~ 

perimento. 

Todo lo anterior, sería preparación, y el maestro ve 

ría de indicarlo al estudiante con anterioridad. Por ejemplo, 

en química se indicaría a los estudiantes que las academias -

que siguen tratarían acerca de los sulfuros y su objetivo se­

ría clasificarlos conforme a su capacidad de solubilidad o no 

solubilidad cuando estuvieran presentes con ellos los ácidos. 

Era frecuente que se proporcionara al estudiante una guía o -

manual para su trabajo de laboratorio, donde se proporcionaran 

orientaciones sobre el experimento a realizar. Si este fuera -

el caso, se indicaría a los estudiantes que previamente estu­

diaran, a conciencia dichas indicaciones, así cuando realiza­

ran la experiencia sabrían con claridad cómo proceder. 

Respecto a montar el instrumento a utilizar. En quím! 

ca y física se facilitaban al educando las diferentes partes -
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por separado, para que armara el aparato. El estudiante, co~ 

forme a las indicaciones, montaría el instrumento, comproba­

ría que tuviera todo lo necesario, y después, para memorizar 

el experimento a desempeñar, elaboraría en su libro donde t~ 

ma notas, un dibujo o diagrama del instrumento. Después de -

realizar todo lo anterior, desempeñaría la experiencia. 

El experimento debería, en cualquier caso, tener las 

partes siguientes: 

Observación del evento, explicaciones del fenómeno, 

conclusión, generalización. Cada una de las anteriores partes, 

menos la generalización, seria enteramente indispensable, ya 

que de faltar, la labor de la experiencia seria defectuosa y 

no se llegaría a lo que se quería; y solamente la generaliza­

ción podría, dispensarse a veces por que,existian casos que -

eran aislados, en los que no era posible generalizar. 

Para ejemplificar: si se quería comprobar la acción 

metálica, mediante la facilidad con la cual despejaban el HJ. 

drógeno con los ácidos. Tomaría el alumno un ácido y lo col~ 

caria, en pequeñas dosis en diferentes probetas; posterior­

mente, en cada probeta añadiría dosis pequeñas de Mg (Magne­

sio), cobre, aluminio, zinc, hierro, etc. Los estudiantes op 

servarían con detalle que resultado tenían en cada situación, 

y después, el educando obtendría la conclusión, la cual podría 
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ser, por ejemplo, que en la totalidad de los metales tenían -

la misma capacidad para descomponer ácidos, e, inmediatamente 

después, vendría la generalización que podría ser, por ejem­

plo, que era posible medir la acción de los metales por su -

capacidad para despejar, de un ácido, el Hidrógeno. 

Para finalizar la práctica del experimento, deberían 

hacer un reporte por escrito de la labor realizada. Para ha­

cerlo, cada estudiante debía, por fuerza, poseer la libreta -

conveniente. El cuaderno de los denominados: Diarios escolares, 

que fuera de hojas que no tuvieran rayas, y le sería más útil 

aquel al que se le pudieran, fácilmente, cambiar las hojas. 

El reporte del educando debía tener, al principio el 

tema y también el número que correspondiera al experimento y 

tener descrito el aparato o el material que se utilizaría, ta~ 

bién debía describir lo realizado y lo observado. Inmediata­

mente, vendr!a la explicación del hecho o hechos observados y 

después escribiría las conclusiones a que llegó. 

En química, era donde especialmente se debía emplear 

este tipo de resumen, y, al tener el cuaderno abierto delante 

del alumno, se usaría la plana del lado izquierdo, para la 

descripción y la del lado derecho para ecuaciones, dibujos, -

cálculos, etc. En cuanto a la física, el reporte podría hace~ 

se en forma de tabla o de cuadro. 
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Con objeto de proporcionar una visión de la labor -­

experimental en la física, Sáenz expuso otro ejemplo, el de -

deducir cual es la densidad de una esfera de un material, el 

latón. Este ejemplo explica la manera de realizar una experie! 

cia un tanto cuantitativa, y también, en él se ve cómo, las 

experiencias de cantidad tienen un cierto valor en la educación 

media; también este ejemplo muestra como una experiencia que 

no es un entretenimiento, sino algo para considerarlo muy en 

cuenta y con ciertas características científicas, pese a ser 

fácil y aplicado en principios de una materia de física eleme! 

tal, puede realizarse incluso con material limitado de labora­

torio. 

Para realizar la determinación mencionada, se podía -

hacer bien fuera mediante el volumen de agua por ella desaloj~ 

da, o bien, encontrando el volumen de la esfera. 

Si se quería sacar el volumen de la esfera directame! 

te, tenían que determinar su diámetro (O), debido a que la fó~ 

mula del volumen es la siguiente: 

3 
V l/6n0 

Mediante un tornillo micrométrico, podrían determinar 

su diámetro precisamente, si no tenían dicho tornillo, se po­

día poner la esfera en medio de dos pedazos de madera Y 
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posteriormente tomando la medida de la separación entre ambos, 

obtener un resultado aproximado. En el caso de tener varias -

esferas del mismo tamaño, podrían colocar, entre dos tiras 

de madera todas ellas, posteriormente medir, mediante los bl~ 

ques el largo de la hilera formada por todas las esferas y -

posteriormente dividir entre el número de esferas, lo que me­

dia ese largo. 

Cuando se hubiera determinado el volumen se procede­

ría a pesar con la mayor precisión posible, a las esferas, se 

deduciría cuánto pesa una de ellas y luego cuánto pesa un ce~ 

tímetro cúbico, así se tendría la densidad del latón. 

Otra forma de determinar la densidad consistla en c~ 

locar agua, hasta dejar completamente lleno, un vaso con cap! 

cidad de más o menos 150 centímetroscúbicos, posteriormente -

pesarían las esferas, junto al vaso, colocando esferas y vaso 

en un mismo platillo . 

. Posteriormente, se colocarían lasesferas en dicho V! 

so y se pesaría otra vez el vaso, la variación en su peso co­

rrespondería al agua desbordada del vaso por las esferas, y -

ésta, en gramos, serían los centímetros cúbicos de agua derr~ 

mada, éste sería el volumen de los cuerpos esféricos con el -

dato del peso de los cuerpos esféricos y con el dato que se -

acababa de sacar, ya podían determinar cuál era la densidad -
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del latón, mediante la división peso sobre volumen. 

Existia la variante de la segunda forma de determin! 

ci6n, esto es, usando una probeta graduada, era posible dete~ 

minar el volumen de liquido desbordado por los cuerpos esféri 

cos y por lo tanto, el volumen de las esferas. Si real izaban 

la experiencia en esa forma, la podrian hacer incluso sin tener 

la balanza, pues en una botica o en una tienda podrían pesar 

los cuerpos esféricos para posteriormente realizar toda la e! 

periencia en la escuela. 

Asi, se ve que incluso en una experiencia cuantitatl 

va de este tipo podta variar grandemente y también se observa 

que podían realizarla incluso con material de laboratorio muy 

raquítico. De todas las formas explicadas, la de desplazamie~ 

to del líquido y peso era la más precisa, ya que si un error 

de .005 de milímetro cuando se medía el diámetro traería un -

error de .078% en lo obtenido al final, el error de .005 de -

miligramo cuando se pesara el líquido tendria un error de 

.012% en este mismo resultado. 

Los resultados de las experiencias podrían en los lj_ 

bros de notas de los alumnos tabularse como sigue: 

"Cuadro sobre el experimento núm. 
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C6mo encontrar la densidad, de.esfer~s de l~t6n. 

Diámetro 

Volumen de una.esfera =V=l/6nD3= .. 
Peso de seis esferas ....••....... 

Peso de una esfera 

Densidad del lat6n 

Peso de 6 esferas + vaso lleno 

de agua .•...•..•.••...•....•.•..• 

Peso de 6 esferas en vaso lleno 

de agua .....••••••....••.•.•••.•. 

Peso de agua desplazada por las 

esferas .........•......•.•.•..... 

Volumen de 6 esferas .....•. ··~·· 

Peso de 6 esferas (de!) ..••.... : 

Densidad del lat6n ............. .. 

m.m. 

' ' . 
• •. • .•••.• ' •· .••••• g; 

.. .......... ; ... g. 

. ..••.••..•.•.• ".; g. 

•...••••••• " ...•• e. e. 

•.•••..•..••..•.. g. 

.. ............... g.por e.e." 

Sáenz opinaba que el resultado que se obtendría de esta 

experiencia, tendría poco valor en cuanto a instrucci6n, ya que 
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el tiempo que invertiría el estudiante para realizarla, podría 

haberlo usado para aprender de memoria cual es la densidad de 

50 cosas; pero, la valía educativa de esta experiencia, en co~ 

cepto de Sáenz, era grandísima, y por este hecho, la labor am~ 

ritaba realizarse y era deseable que se hiciera. 

En cuanto a la observación, y su aplicación de la mi~ 

ma en el campo de estudio "de la historia natural", Sáenz sos­

tuvo que la educación en biología no debía hacer favorable que 

se crearan los naturalistas de gabinete, tanto en las ciencias 

naturales, como en las demás ciencias, lo primero son los he­

chos, las cosas, la naturaleza. Para poder fomentar en los educa!!. 

dos . la observación, era necesario señalarles específicamente -

qué observar. Podía ser decirles que contaran cuántos árboles 

diferentes existían en el parque de la Alameda, o pedirles que 

contaran cuántos insectos diferentes estaban en alguna excursión, 

etc. 

También se les podía enseñar un animal, por ejemplo un 

saltamonte, pedirles que lo observaran durante cinco minutos P! 

ra que después, sin verlo, lo describieran por escrito o verbal 

mente. También se les podía proporcionar una flor o una hoja y 

pedirles que la dibujaran. 

La zoología se debía estudiar mediante tipos, pero de­

bería comenzarse no por el hombre o por protozoarios, como era 
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usual, sino por animales muy conocidos, instructivos e inte­

resantes. Por ejemplo, podrían empezar por insectos, por al­

guna de las menos diferenciadas: los saltamontes. Se realiz~ 

ría un estudio total del saltamonte,esto es, anatomía de ti­

po externo, lugar donde vive, anatomía de tipo interno, fisiQ 

logia, desarrollo (abarcando, en ésto último, desde que se p~ 

so el huevo hasta la edad adulta), modos de defenderse, enem! 

gos naturales, qué importancia tiene en el aspecto econ6mico. 

El estudio debería comenzar haciendo referencia a lo 

observado por los educandos,o haciendo observaciones inmedia­

tamente con un saltamontes vivo y seguir siempre con saltamon 

tes vivos a la mano. En el transcurso de la materia, cada es­

tudiante tendría que dibujar todo el saltamontés, posterior­

mente tendrían que dibujar los distintos órganos. Al terminar, 

con el citado estudio, se debería abordar el tema de animales 

que fueran afines o bien, que fueran parecidos al saltamonte. 

Estudiando algunos de estos, con bastante menos det! 

lle, pero siempre en forma intuitiva y marcando en todo mamen 

to las similitudes y diferencias con el saltamontes. Así, po­

drían realizar el estudio de algunas de las más importantes -

familias de los ortópteros; finalmente, en una lecci6n, todos 

los seres estudiados formarían un grupo, inicialmente en famj 

lias y después en el orden ortóptero del que formarían parte, 
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realizando una descripción del mencionado orden. 

En la misma forma, se realizaría el estudio de otras 

"Ordenes de insectos•, desde los que tendrían menos a los que 

tendrían más; se escogerían para su estudio únicamente los -

más importantes y caracter!sticos. 

Cuando finalizara ese análisis, se procedería a impar. 

tir una lección acerca de "la clase 'insectos o hexápodos'", 

tratando de que por el método deanalogia, fuera el educando -

quien diera la definición de un insecto. 

Después de los insectos, se iría descendiendo, decr~ 

cientemente, hasta protozoarios y después se verían "los tipos 

superiores• hasta que se llegara a ver a los primates. 

En el transcurso de esta educación, el estudiante re! 

ltzaria excursiones y tomaría insectos de los del orden o fam! 

lia que se estuviera analizando. Con poco esfuerzo del maestro, 

se podría lograr que los mismos estudiantes llegaran a montar -

una colección pequeña, con los especímenes propios, esta colec­

ción seria de estudio, seria un museo en la escuela. 

Sáenz advirtió que, obviamente, se haría notar que -

con la limitación de tiempo asignado en los programas para este 

estudio, no seria factible realizar todo lo planteado. Sin 
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embargo, aclara que él, con su experiencia, sabía que una ma­

teria de zoología como la que se acaba de explicar, se podía 

llevar a cabo en un lapso de cinco meses escolares de dar el! 

se en forma terciada. 

Respecto a la aplicación de conocimientos, Sáenz SO! 

tuvo que fos resultados obtenidos con la educación científica, 

deberían ser utilitarios en cuanto a que el hecho de aplicar 

los conocimientos de tipo científico, se refería, en primer -

término, a lograr que el alumno aprendiera la manera de gober 

nar y usar los fenómenos y los hechos naturales, y en segundo 

término, a transformar su conducta y su vida de manera que e! 

tuviera armonizada con su medio, ésto es, que respondiera en 

forma racional e inteligente hacia el ambiente. 

Sáenz expuso situaciones específicas, cuando la educ! 

ción provocara que un estudiante pusiera grasa en un objeto -

metálico que se encontrara en un medio húmedo, para que no se 

oxidara, entonces se estaría cumpliendo la primer meta; y cua~ 

do el estudiante diera paso, en su recámara de dormir, a una 

buena ventilación, se estaría cumpliendo la segunda meta. 

Lo anterior era en cuanto a la aplicación de tipo ma­

terial; y la aplicación de tipo educativo se conseguiría cua~ 

do el educando, por la "disciplina mental" proporcionada fue­

ra capaz de dar interpretación a cada fenómeno y a cada hecho 
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nuevo, con el saber que posee de los fenómenos o hechos que 

ya estudió. 

Sáenz suponía que con lo explicado se podía apreciar 

la gran ventaja que el método de tipo experimental, tenía so­

bre la forma teórica y de rutina como se educaba en ciencias 

en otra época, no obstante, creía también que no se debía pen 

sar que teníamos lo máximo de la educación. También el proce­

dimiento experimental podía ser vacío, rutinario y falaz. 

El "Experimento de repetición" no estaba orientado -

a descubrir verdades, era solamente una simulación de investi 

gación, y cualquier simulacro, incluso éste, podía llegar a -

ser engañoso. Los educandos podían tener la costumbre de vivir 

en un medio con termómetros, probetas, balanzas, matraces, es­

calpelos, microscopios, y, no obstante, carecer de espíritu -

investigativo, de percepción de la realidad, y lo más negativo, 

en concepto de Sáenz, de originalidad, que era lo más frecuen 

te. 

El docente debía tener presente que cualquier procedl 

miento era óptimo, y también que, hasta el año de 1917, cuando 

se comenzaba la educación del asunto que fuera, había una pro­

blemática que había estado presente a lo largo de los tiempos: 

un espíritu que tenían que desarrollar. 
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Sáenz sostuvo que todavía no habían dado los pedag~ 

gos con la forma precisa para proporcionar educaci6n; cada -

profesor debía buscarla en él mismo, y, además, cada educan­

do, según parecía, requería una f6rmula para él solo, lo cual 

dificultaba más la labor. (7) 

Es conveniente remarcar, que la concepción de Sáenz 

sobre la escuela secundaria, no era un idealismo sin bases, 

sino que estuvo sólidamente fundada. 

La forma como se estableció la secundaria mexicana 

corresponde a otro capítulo de esta investigaci6n, donde se 

verá con detalle. 

(7) Sáenz, Moisés. La enseñanza de las ciencias experimentalg!_. 
México, 1917. pji~------



CAPITULO CUATRO 

La Escuela Secundaria 

En este capitulo trataremos ya, del establecimiento y 

funcionamiento de la Escuela Secundaria Mexicana; pero con ob­

jeto de analizar con mayor detalle dicho establecimiento y fu~ 

cionamiento, se comenzarS hablando a partir de 1923, dada la 

labor pedag6gica realizada en ese afio;· posteriormente se pasa­

rS al periodo en que SSenz ocupó el cargo de Subsecretario de 

Educación Pública, para de ahl llegar a estudiar el estableci­

miento de las secundarias y su desenvolvimiento. 

Comencemos pues: 

PREPARACION DEL ESTABLECIMIENTO DE LAS SECUNDARIAS DE 1923 A 

1926. 

Sáenz, consciente de la problemStica mexicana, en 1923, 

logró que en las preparatorias y normales hubiera una línea di­

visoria en dos periodos, uno el ciclo secundario, consistente -

en cultura general, y otro, que en preparatoria consistla en --
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cultura superior y en normal en edu'cación profesional. (1) 

También, en 1923, se iniciaron los cursos pedagógicos 

para maestros del ciclo secundario de la preparatoria y de las 

normales, estos cursos se dieron en la Escuela de Altos Estu­

dios, y se organizaron porque se dividió en dos el ciclo, tan­

to de la preparatoria como de las normales; en la mayoría de 

estas materias, Sáenz fue el profesor. 

Las asignaturas que Don Moisls impartió, fueron: "Fi­

nalidades y problemas de la educación secundaria, filosofía de 

la educación secundaria, organización y_administración de las 

escuelas s.ecundarias, métodos y procedimientos, pruebas ment!­

les y pedagógicas". Otros maestros tambiln colaboraron, como -

fue el caso del Director de la Escuela de Altos Estudios en --

ese tiempo: Ezequiel A. Chávez, quien impartió psicología de la 

adolescencia. Todas las tardes, primero en el edificio de Santa 

Teresa y luego en el patio chico de la preparatoria, maestros 

de renombre en la preparatoria y en las escuelas normales, asi~ 

tieron a las clases sobre la nueva ideología de la enseñanza s~ 

cundaria, a todos se les proporcionaba la oportunidad de disc~ 

tir, preguntar y comentar sus experiencias. Algunos maestros -

eran normalistas y otros fueron profesionistas. Más de 100 

( l) Anaya Solórzano, Soledad. Discurso pronunciado en la Sala 
de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes por la 
Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. Conferencia Nacio­
nal de Segunda Ensenanza, 1926-1951. Bolit1n No.3.p.28 
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personas tomaron estos cursos, entre ellos: César Ruíz, José 

Ramos, Rafael Ramírez, Juan Holguín, Adriana García Corral, -

José Calvo, Eugenia Le6n Puig {todos normalistas); también -­

estuvieron José Arteaga, José A. Cuevas, Jorge Quijano, José 

Alcaráz, Natividad Correa Toca, Sotera Prieto, Carlos Benítez 

Delorme {profesionales de la universidad). Con entera libertad, 

en las clases, discutían, a veces contradiciendo al maestro, a 

los condiscípulos y a la tradición, lo cual no perturbó al 

maestro, quien respetó sus opiniones; esto lo complementó Sáenz 

con su vasto dominio de los tópicos, así como del movimiento -

de reforma a nivel mundial (2) y de c6mo debería ser la secun­

daria en nuestro país; los maestros trataban de ir aplicando -

lo aprendido en el curso, con sus alumnos. 

Poco a poco, la tenacidad de Sáenz fue fructificando 

en los maestros. (3) Estos cursos continuaron durante muchos -

años, incluso después de fundada la escuela secundaria, como -

lo veremos en el siguiente capítulo. 

Mientras tanto, Sáenz ocupaba puestos cada vez de ma­

yor importancia, con lo cual podía dirigir mejor el cambio. -­

Fue Oficial Mayor del Departamento de Educación Pública en el 

( 2) 

(3) 

La reforma en la enseñanza media se estaba dando en todo 
el planeta. 
SEP. Conferencia nacional de segunda enseñanza. 1926-1~51. 
Boletín No. J. pp. 28-30. 
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año de 1924, y, en ese mismo año, Director de la Escuela de • 

Verano de la Universidad Nacional. (4) 

También en 1924, el bachillerato, en su primer grado 

del ciclo secundario, se traslad6 al Local de San Pedro y San 

Pablo, debido a que existían necesidades materiales, antes del 

cambio, se encontraba en el Colegio de San Gregario. Este año 

también comenzaron a existir los maestros de planta, tanto -

en las normales como en la preparatoria; dicho profesorado se 

originó para aprovechar la totalidad del tiempo de los profe· 

sores y que, además de su capacidad docente, tuvieran ideolo­

gía liberal para adaptarse a los nuevos conceptos educativos. 

( 5) 

En 1925, el ocho de junio, siendo Secretario de Educ! 

ci6n Pública, José Manuel Puig Casauranc, por acuerdo del Pre­

sidente de México, (6) la SEP nombró como subsecretario de di-

cha dependencia a Moisés Sáenz, el cual, ese mismo día, entró 

en funciones como Subsecretario. (7) El trabajo y el propósito 

de Sáenz y Casauranc se identificaban; (8) y, respecto a lo -

(4) 

(5) 

(6) 
(7) 
(8) 

Alumni Directory. Washington and Jefferson College. Datos 
enviados por Betty E. Jenkins Alumni Office. Washington -
and Jefferson College. 
SEP. Conferencia nacional de segunda enseñanza. 1926-1951. 
~oletiñ"No:J:p:-28. 
Don Plutarco Elías Calles. 
Expediente personal de Sáenz y Uruchurtu. p.3 
Puig Casauranc. El esfuerzo educativo en México. Nota des­
pués de la carátüía. 
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realizado en la SEP, durante el régimen de Calles, Sáenz fué 

solidario con las acciones de dicha Secretaria, y asumió la -

responsabilidad en aciertos y fracasos, en la parte que corre~ 

pendía dentro de la organización y de la ideología al Subsecr~ 

tario de Educación Pública. (9) 

El mismo año en que fue nombrado Subsecretario, en la 

estación invernal se logró un convenio para la capacitación -

de los maestros; de entre los más avezados alumnos de los cur-

sos mencionados arriba, se seleccionaron doce profesores para 

enviarlos a Nueva York: César A. Ruiz, José Manuel Ramos, Jorge 

Quijano, Rafael Ramirez, José Arteaga, Juan G. Holguin B., 

Pedro Diaz, Soledad Anaya Solórzano, Adriana García Corral, -

Jovita Elguero, Dolores Angela Castillo, Eugenia León Puig; -

la Universidad de México, dirigida por Alfonso Pruneda, y sie~ 

do su Secretario General, Manuel Barranco, acordó con la Univer. 

sidad de Columbia, por medio del Doctor Monroe, Dean de dicha -

universidad, que durante tres meses, los profesores mencionados 

tendrían conferencias y discusiones, especialmente para ellos; 

también acudirían a las mejores escuelas con objeto de tener -

una experiencia vivencial de la información proporcionada en las 

pláticas y discutir lo observado, hasta que no quedara ninguna 

duda. 

Las personas que enseñaron a este grupo de maestros 

mexicanos fueron de las grandes figuras de Estados Unidos en -
fflSaeñz.~. Sumario cr1t1co. El esfuerzo educativo en 

J:l~~JEP.. P. X l. 
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materia de pedagogía, entre ellos: Manroe, Rusell, Thomas 

Brigs, Kandell; también estuvieron las profesores Wilson y 

Jahnson. Los maestros enviados enriquecieron las enseñanzas -

que habían adquirido en México de Sáenz, y aclararon detalles; 

las mexicanos contemplaron en hecho, lo conocido sólo teóric! 

mente par ellos; la mayor parte del tiempo, estuvieron en es­

cuelas experimentales junta a la universidad mencionada: 

Horace Mann, Lincoln, Julia Richmond (ésta última de orienta­

ción industrial), la Montclaire, que era la que tenía mayor­

mente realizada la ideología sobre enseñanza secundaria. 

Al finalizar febrero de 1926, el grupo regresó a nue~ 

tro país, César Ruíz, quien fuera jefe del grupo, ya era Dire~ 

tor de las Secundarias. (10) 

Soledad Anaya da a entender cómo eran algunas de· las 

doce maestras, seleccionados para ser enviados a Estados Unidos 

a perfeccionar sus conocimientos sabre la enseñanza secundaria: 

César A. Ruíz, era un maestro notable, un buen guía y un buen 

amigo; José Manuel Ramos, era un fiel compañero y un profesar 

de vocación; Jorge Quijano, era maestro, era un buen amigo, y 

tenía aptitud para las matemáticas, de hecha,. él era matemáti­

co; Juan Holguín, neto profesor de corazón, con mucha paciencia 

y capacidad de dirección para los estudiantes, además de 
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comprensivo; Pedro Diaz, con mucho amor por su carrera, una -

persona trabajadora, persistente; Adriana García Corral, ser~ 

na, amable, con talento, maternal y juiciosa; Jovita Elguero, 

muy dulce, preparada, una guía de jóvenes; Dolores Castillo, 

con disposición permanente para todos, de servirlos, profeso­

ra con entusiasmo y buena amiga; Eugenia León Puig, intelige!!_ 

te, con energía suave, buenamente recta. (11) 

Mientras técnicamente se preparaba el advenimiento -

de la secundaria mexicana, legalmente también se alistaba el 

terreno. 

Por medio del decreto número 1848, la SEP, quedo au­

torizada ~ crear secundarias; el decreto fue ordenado por el 

General Calles, entonces Presidente de la República, (12) da!!_ 

do para ello las siguientes razones: 

( 11) 

(12) 

( +l) 

Anaya Sol6rzano, Soledad. Discurso pronunciado en la Sa­
la de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes, por 
la Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951. 
Conferencia nacional de segunda enseñanza.Bolet1n No.3. 
pp.30, 31, 32. 
Los funcionarios importantes, en 1926, para el tema que 
nos ocupa fueron:(+!) 
"Presidente de la República, 
General Plutarco Elias Calles 
Secretario de Educación PGblica 
Dr. José Manuel Puig Casauranc 
Subsecretario 
Profesor Moisés Sáenz 
Oficial Mayor 
Profesor Alfredo E. Uruchurtu 
Director de Enseñanza Secundaria 
Profesor César A. Ruíz 

j~f~ 
0

de la Oficina Administrativa de Enseñanza Secundaria 
Ezequiel .L. Vega". 
Tomado de: SEP. Conferencia nacional de segunda enseñanza. 
1926-1951. Boletín No. 3. p.9 
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- Los lineamientos democráticos significaban mayor -

oportunidad de educarse tanto para niños como para 

jóvenes, razón pbr \a que debla extenderse Ja edu­

cación conforme a los requerimientos sociales y -­

las posibilidades del pafs, con objeto de que se -

tuviera educación secundaria además de primaria. 

- La orientación de ese momento histórico (1925) era 

brindar a los jóvenes en su totalidad educación s~ 

cundaria y fundar un sistema mediante el cual fue­

ra posible que todos o la mayorfa de alumnos egre­

sados de primaria asistieran con beneficio a la s~ 

cunda ria. 

- En la capital del pais ya se justificaba la creación 

de escuelas secundarias como un sistema educativo -

amplio. 

- Hasta ese año (1925) el gobierno solamente había 

fundado dos secundarias, una de la Nacional de Mae! 

tras y otra de la Preparatoria. 

- Los recintos de la preparatoria no daban cabida a t! 

dos los estudiantes que buscaban entrar. 
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En la disposición ordenada por Calles se asentaba que 

la SEP tendría autoridad de fundar secundarias organizándolas 

como creyera pertinente, siempre que estuviera acorde con la -· 

democracia educativa y las leyes existentes. 

También ordenaba que las escuelas que se establecerían 

equivalieran al primer ciclo de la Nacional Preparatori ,ien··­

cuanto a sanciones y programa. 

La orden quedó establecida en el Palacio Presidencial, 

el 29 de agosto de 1925 y fue firmada tanto por el Presidente -

del país como por el Doctor Puig Casauranc, entonces Secretario 

de Educación Pública. 

Y, mediante el decreto No. 1850, la SEP quedó autori­

zada por el Presidente de la República, General Calles, para -

que, durante 1926 no admitiera en el primer grado, alumnos en 

la Escuela Nacional Preparatoria y, también, para separar de su 

programa de estudios el nivel secundario, ésto es, segundo y -

tercer grados, dando para ésto los siguientes motivos: 

- La cantidad de alumnos en la Nacional Preparatoria 

hacia dificil la supervisión de los mismos y también 

causaba que disminuyera la calidad de la enseñanza. 
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Se requería un mayor espacio a objeto de proporci~ 

nar a las clases de preparatoria especial (que eran 

el cuarto y quintd grados respectivamente) más 

amplitud y calidad. 

- Debido a que existían diferencias en conocimientos 

adquiridos, objetivos y edad, se aconsejaba tener 

a los alumnos de secundaria, tanto regidos por di­

ferentes direcciones, como en diferentes escuelas 

de las que tenían quienes estudiaban la preparato­

ria especial. 

- El lugar donde se educaba a nivel secundario, deb~ 

ria estar más acorde, para proporcionar a los mu­

chachos de esa edad una mayor oportunidad; ésto se­

ria en cuanto a laboratorios, salones, campos de -

juego y biblioteca. 

- El exceso de alumnos, el estado físico de las ins­

talaciones habían originado que no existiera aten­

ción individual y ello había ocasionado en cursos 

anteriores conflictos graves de disciplina. 

- Ya se había ordenado el establecimiento de secund_e 

rias para el próximo año. 
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En el decreto se ordenaba que la secundaria se cam­

biara a la construcción denominada Escuela Anexa, y que estas 

asignaturas quedaría~ bajo las órdenes y supervisión de la -

Dirección de Educación Secundaria, que se fundaría el primero 

de enero de 1926, en la SEP. 

El decreto fue ordenado el 22 

firmado por el Presidente 

cación Pública. (13) 

-LA ESCUELA SECUNDARIA MEXICANA INICIA SUS FUNCIONES. 

Las secundarias comenzaron a funcionar en 1926, a me-

diados de marzo, (I4) el día 16; (15) con lo cual se realiza­

ría por lo que había luchado desde 1917, durante todos esos 

años, Sáenz. (16) 

( 13) 

(14) 

(15 ) 
( 16) 

SEP. Conferencia nacional de segunda enseñanza. 1926-1951. 
Bolet1n No. 3. pp. 5-8. 
SEP. Conferencia nacional de segunda enseñanza. 1926-19Él· 
BoletTñ No. 3 p.31 -
Nota de MeJlaZúñiga, Raúl. 
SEP. Conferencia nacional de segunda enseñanza. 1926-1951. 
)!~letrn No. 3. p. 31 
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Se fundó, en la SEP, la Dirección de Enseñanza Secun 

daria, la cual tenía por objeto regir el funcionamiento de ei 

te tipo de escuelas y darles fomento. (17) Con objeto de evi-

tar incoherencias en donde se requería orden; las secundarias 

no tuvieron total independencia, pues ello además hubiera OC! 

sionado que la ideología que tuvo la reforma se extraviara, -

por todo lo anterior, estas escuelas estuvieron bajo el régi­

men de la Dirección de Enseñanza Secundaria, organismo que for-

maba parte de la SEP. 

Otras razones para la creación de la Dirección de EJl 

señanza Secundaria, fueron las siguientes: 

Las secundarias serían algo así como un puente del -

nivel anterior a las escuelas ya de la Universidad; para fun­

dar adecuadamente este puente, se debía atender a la edad de 

los muchachos, generalmente entre 13 y 16 años, dado que est! 

ban viviendo su adolescencia, por lo cual requería pedagogía 

y administración característicos; para cumplir con el postul~ 

do de secundaria universal, se debía crear una escuela con dj_ 

versas opciones educacionales, no rígida en sus programas y -

con varias salidas en dirección a diversas áreas de acción; -

dado que no existía hasta ese año un dependencia capaz de go­

bernar las nuevas instituciones, hecho demostrado por los s~ 

ce sos acontecidos, bajo el Departamento de Enseñanza Primaria 

y Normal, se extendía la educación para niños a la secundaria, 
(IT)Sáenz-:Moisés~Memorándumpara-elSeñor Presidente. Asunto: Sobre las 

!!~suel~~.'!B!!Tr1a~.p:5-. ----- ----------
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y bajo la Universidad, se tomaba como antecedente directo de 

la misma; la SEP debía proporcionar a todo el país la educa­

ción secundaria, similarmente a lo realizado con la primaria 

Y rural; se requería gobernar y alentar las escuelas partic! 

lares tanto en la fundación como en el desempeño de las secu! 

darias. (lB) 

En 1926 hubo, en el Distrito Federal, las si-

guientes estuelas secundarias: 4 diurnas, una nocturna, ning! 

na secundaria particular incorporada, en total eran cinco 

planteles secundarios; en ese mismo año, no hubo secundarias 

foráneas ni siquiera particulares incorporadas; la inscripción 

de alumnos en 26 fué de 3,B60; y el presupuesto que le fué 

otorgado, en ese año, fue de $308,610.00; no se le otorgó 

"aumento por concepto de nivelaciones"; (19) en 1927, todos -

los trabajadores de la secundaria nocturna quedaron incluidos 

en el presupuesto de la Dirección de Enseñanza de este nivel. 

(20) 
('18·~¡~R-u~;-z~A-.~C~e-s_a_r-.~I-._,.,C-a_u_s_a_s~q-u~e motivaron la creación de las 

escuelas secundarias y de la dirección de las mismas. Di­
rección de Enseñanza Secundaria. Su organización y sus -­
funciones. Dirección de Enseñanza Secundaria. El esfuerzo 
educativo en México. pp. 373, 374. 

(19) Cuadro comparativo del sistema federal de segunda enseña! 
za. 1926-1951. Conferencia nacional de segunda enseñanza. 
Boletín No. 3. pp.56-57. 
En el año de 1924, había B39 estudiantes en el período se 
cundario de la preparatoria, en 26, en las secundarias uño 
a cuatro,tenían un total de 2,lBl educandos. 
(Anaya Solórzano, Soledad. Discurso. Op.Cit.p.35). 

(20) Desarrollo de las escuelas secundarias federales. V. Des­
cripción de las instituciones que dependen de la Dirección. 
Dirección de Enseñanza Secundaria. El esfuerzo educativo 
~n México. p. 3B5. 



150 

La secundaria núm. l, se formó con el ciclo secundario 

de la preparatoria, la secundaria núm. dos, se constituyó con 

el ciclo secundario de la Escuela Nacional de Maestros. En 

puestos docentes, y también en puestos dirigentes en esos pla~ 

teles continuaron viejos profesores de estas escuelas, entre -

ellos algunos convencidos a favor de la nueva ideología, junto 

con docentes que por su antigUedad en estas instituciones eran 

respetables, aún cuando no estuvieran a favor de la reforma, -

ni cabria esperar que algún día estuvieran en acuerdo con dicha 

reforma. 

Las secundarias núms. tres y cuatro fueron los genui­

nos planteles creados, y estuvieron dirigidos por José M. Ramos, 

y por Juan ltolguin; los profesores que hicieron estudios en el 

extranjero para preparar el advenimiento de la secundaria fun­

cionaron como maestros de planta en las secundarias dirigidas 

por las personas que se acaban de mencionar; (21) el profesor 

de planta, sustituyó al celador o prefecto, éste último, cont! 

nía o vigilaba a los estudiantes en cuanto a la disciplina, la 

sustitución por el maestro de planta, fue desde el comienzo de 

las escuelas secundarias, y tuvo grandes ventajas, ya que fue, 

este profesor, el centro, el guia, e impulso a la actividad n!l 

tural, gue tenían los estudiantes fuera de la clase. (22) 
T2fíAnaya Soror'Zano, Soledad. Discurso pronunciado en la Sala 

de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes por la -­
Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951. Confe­
rencia nacional de~unda enseñanza. BoleHñ No.3.p.32:· 

(22) Anaya-síilórrnO.-SolecfácCOlscursopronunciado en la Sala 
de Espectáculos del Palacio de Bellas Artes. por la Srita. 
Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951.Conferencia na­
cional de~_!!da enseñan~. BoleTintl0.3.pp-:33,34:---
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En este tiempo se fundaron los talleres en los nue-

vos planteles, con las siguientes metas; tener apreciación de 

la labor manual; educar en la acción al unísono que en la me~ 

te; que la labor manual proporcionara una oportunidad para i~ 

vertir los ratos libres en provecho de la casa o de la escue-

la; para poder satisfacer la necesidad de expresarse; para -

realizar una labor utilitaria o desembocar la tendencia cons-

tructiva del educando en dirección al terreno del arte, si la 

posibilidad del alumno lo permitia. 

Se realizó el reclutamiento de los profesores del t! 

ller en la, industria fuera organizada o casera; con la condi­

ción que fueran individuos excelentes con reconocida aptitud 

en su labor y con buenas cualidades morales, no conocían lo 

ms mínimo sobre cómo enseñar; sin embargo, para compensar su 

incapacidad en cuanto a pedagogía y a administración, los pr~ 

fesores de planta estaban encargados de los talleres y realiz! 

ban esta labor tanto eficazmente como con satisfacción. (23) 

La secundaria núm. 1, en 1926, estuvo en el edificio 

conocido como de San Pedro y San Pablo, era una construcción 

de tiempo de la colonia que había funcionado para alojar a fuer 

zas militares, y no tenía las condiciones necesarias para un 

(23) Anaya Solórzano, Soledad. Discurso pronunciado en la Sala 
de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes por laSrita. 
Profra. Soledad Anaya Solórzano. }2E§-1951. Confer~ncia -
~fj~.!!2l__cl_!!~~~~~~~ñanza. Bo}!_);ín NQ_,__}_. pp.32,33. 
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plantel escolar moderno; este mismo edificio fue ocupado por 

la secundaria cinco, nocturna, en 1927; (24) la secundaria -

núm. l se formó con los estudiantes del ciclo secundario de 

la preparatoria (25) la secundaria dos, se formó con los est.!:!. 

diantes de los tres primeros ciclos de la Escuela Nacional de 

Maestros. Funcionó bajo el cargo de los mismos directivos de 

la Nacional de Maestros y no se separaron los alumnos de uno 

y otro plantel escolar, pues ambas funcionaron en conjunto -

en el edificio de Santo Tomás y en el de San Jacinto. Debido 

a que estos edificios fueron especialmente construidos para -

ser planteles escolares, poseían buenas secciones para semin! 

rios, deportes, laboratorios, jardines y cultivos. 

La secundaria tres comenzó a funcionar en la calle -

Marsella, No. 33, era, desde cualquier ángulo, inadecuada pa­

ra ser escuela, sin embargo, se tuvo que usar dado que por más 

que se luchó para tener un lugar más pertinente, éste no se -

consiguió. 

La secundaria cuatro, comenzó a funcionar en la calle 

Arquitectos, en una casa que estaba en el número 130. 

(24) 

(25) 

X. Necesidades materiales. Dirección de Enseñanza Secunda 
ria. El esfuerzo educativo en México. p.431. -
Desarrollo de las escuelas secundarias federales. V. Des­
cripción de las instituciones que dependen de la dirección. 
Dirección de Enseñanza Secundaria. El esfuerzo educativo 
~n Mé~ico. p. 385 . 
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La secundaria cinco, dado que fue imposible que hu­

biera un edificio exclusivo para este plantel, se acordó, en 

1927 que ejerciera sus funciones en el mismo lugar de la se­

cundaria uno; debido a la escasez de presupuesto, no se le -

·proporcionaron laboratorios, muebles, ni gabinetes de ningún 

tipo, razón por la que tuvo que funcionar empleando material 

de la preparatoria o de la secundaria_ uno, con las obvias -

complicaciones tanto administrativas como económicas; (26) -

los gabinetes y laboratorios de química y física de la Prep! 

ratoria, en su mayoría, no estaban acondicionados para los -

requerimientos de la educación moderna. (27) 

En los planteles secundarios de reciente creación,­

solamente se apuntaron alumnos ·para el primer año, y en los 

formados con estudiantes del ciclo secundario de la Prepar! 

toria y de la Nacional de Maestros, hubo inscripción para -

los tres años. 

Con el decreto de fecha 22 del mes de diciembre del 

año de 1927, se autorizó que se creara la Dirección de Educ! 

ción Secundaria y otorgó a dicha dirección, facultades para 

que pudiera hacerse cargo de la dirección técnica y administr~ 

tiva de las secundarias federales, así comodel control e in~ 

pección de las secundarias particulares o del curso o ciclo 

(26) 

(27) 

Necesidades materia 1 es. Dirección de Enseñanza Secundaria. El esfuerzo 
educativo en México. pp. 432-434. -----· 
Mobiliario y equipo. X. Necesidades materiales. Dirección de Enseñanza 
Secundaria. El esfuerzo educativo en México. p. 435. 
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secundario que se impartieran en las preparatorias particul! 

res, así como de la actividad educacional en los estados, en 

los límites de los criterios y leyes establecidas para las -

secundarias. Por lo anterior, quedó como dependiente de la -

Dirección de Enseñanza Secundaria, tanto la fase secundaria 

nocturna de la preparatoria nocturna, como el ciclo secunda-

rio nocturno de la Nacional de Maestros. {28) 

DISCIPLINA Y PUESTOS ESPECIFICOS DE LOS DOCENTES. 

Veamos ahora dos aspectos interesantes~ para nuestro 

estudio, de este período de separación de la secundaria de la 

preparatoria, que son, el del orden y el de los puestos espe­

clficos de los docentes preparados y/o enviados a prepararse 

por Sáenz. 

A principios del año de 1926, a causa de la fundación 

d~ las secundarias, y, por tanto, en tiempo de transición en­

tre el viejo y el nuevo sistema escolar, los estudiantes de la 

secundaria núm. 1, que en su mayoría tenían costumbres tanto -

la irresponsabilidad como de indisciplina, intentaron influir 

a sus compañeros de otros planteles para que se pusieran en -

nsTllesarroTio de las escueTassecundarias federales. v. De~ 
cripción de las instituciones que dependen de la Dirección. 
Dirección de Enseñanza Secundaria. El esfuerzo educativo 
~_!1~~js..Q~ n. 385. -------------
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huelga, bajo el pretexto de que se habían fundado las secund! 

rias. Intentos vanos pues las autoridades de las escuelas dif 

taren medidas; y, sobre todo fueron vanos los intentos agita­

dores, por la actitud de juicio y de serenidad de los estudia~ 

tes de los nuevos planteles escolares. Este fue el último de 

los disturbios que antes comenzaban en el plantel escolar de 

San Ildefonso, y con rapidez se extend!an a las otras escuelas, 

y a veces, por ejemplo en 23, tuvieron grandes dimensiones.(29) 

Respecto a los puestos específicos de los docentes pr~ 

parados o enviados a prepararse por Sáenz tenemos que, en 1926, 

iniciaron sus labores las escuelas secundarias, a cargo de los 

siguientes personajes: Secundaria No. 1, Director: Elíseo Garcia, 

Secretario: Leopoldo Ayala; Secundaria No. 2, Director: Lauro 

Aguirre, Subdirectora: Ana Ma. Berlanga de Martínez, Secretario: 

Daniel Huacuja; Secundaria No. 3, Director: Juan G. Holguín B., 

Secretario: Julio Ca vero; Secundaria No. 4, Director: José Manuel 

Ramos, Secretario: Baldomero Zenil; Secundaria No. 5, Iniciador: 

José Ma. de los Reyes, Director comisionado: Leopoldo Ayala; la 

Secundaria No. 5, en el año del que se esta hablando, trabajó -

sin presupuesto, no obstante, estuvo reconocida por la SEP; esta 

escuela, además, fue nocturna. (30) 

{29) 

( 30) 

Resultados. VI. Caracteres y crítica de funciones, institu 
cienes y programas de acción. Dirección de Enseñanza Seculi 
daría. El esfuerzo educativo en México. pp.40B,409. 
Obviamente, esto era para beneficio de los trabajadores, -
que no podían asistir a la escuela a otra hora, y en cum­
plimiento del objetivo de democratización de la enseñanza. 
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A excepción de Rafael Ramírez y Pedro Díaz, todos 

los maestros enviados a Estados Unidos trabajaron en las secu~ 

darias, específicamente: José Manuel Ramos, fue el Director de 

la No. 4; Jorge Quijano, maestro de la secundaria No. 2, César 

A. Ruíz, amén de ser el Director de las Escuelas Secundarias,-

fue maestro de la secundaria No.4; José Arteaga fué maestro de 

la secundaria No. 2; Juan G. Holguín B., fué director de la No.3; 

Soledad Anaya Solórzano, maestra de la secundaria No. 3, Adriana 

García Corral, fué maestra de la secundaria No. 3; Jovita 

Elguero, maestra de la secundaria No. 3; Dolores Angela Castillo, 

maestra de la secundaria No.· 4; Eugenia León Puig, maestra de la 

secundaria No. 3. 

También algunos de quienes habían asistido a los 

cursos pedagógicos dados en México, predominantemente por 

Moisés Sáenz, (31) trabajaron en las secundarias, como es el C! 

so de José Calvo, maestro en la secundaria No. 5; Natividad 

Correa Toca, maestro en la No. 4; Carlos Benítez Delorme, maes-

tro también en la secundaria No. 4. (32) 

LIMITACIONES EN LAS FUNCIONES DE LA SEP. 

El período, en que Sáenz fué Subsecretario de Edu­

cación Pública, tuvo ciertas limitaciones. 
TTI)vtados fos que fueron enviados por Sáenz a Estados Unidos, 

· habían tomado en México los cursos pedagógicos de que esta­
mos hablando. 

(32) SEP. Conferencia nacional de segunda enseñanza.1926-1951. 
Bolet1ñ No. 3. pp. 11-14,' 29. 
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Dado que la SEP, tenía una responsabilidad oficial -

únicamente en Quintana Roo, Baja California y el Distrito Fe­

deral, debía tener oficinas destinadas especialmente para es-

to, por tal motivo, para dichas oficinas no se requería solí 

citar gestión de tipo nacional. Sin embargo, la SEP tenia 

obligación de actuar en toda la República, por ser dependencia 

del Gobierno Federal. Las dependencias de la SEP debían poseer 

en forma preponderante una caracterología de tipo nacional y 

desenvolver una acción que afectara a todo el país. No obsta~ 

te,dos o tres departamentos de esta Secretaría tenían solo i~ 

fluencia local. De esta manera, Bellas Artes, tenia acción 

sólo en el Distrito Federal, salvo para unas cuantas funciones, 

en las que su labor tenía mayor extensión. Una crítica afín -

a la anterior, pero de menor intensidad podría señalarse para 

la Dirección de Educación Secundaria. (33) 

Por otro lado, tomando en cuenta lo que se trató de 

realizar, debemos señalar que en los siguientes Estados: 

Tamaulipas, Yucatán, Guanajuato, Sonora, Chiapas, Nayarit, 

Veracruz y Jalisco, la obra de la SEP no fue completamente 

satisfactoria: por diversas causas se puede explicar esta fa­

lla: en Nayarit estuvo un director incapaz amén de que la si­

tuación de ese Estado estaba en un grado fuerte de desintegr! 

ción, que, aún con la acción más competente, ésta hubiera 

\33)-Sáenz, Moisés. La acClón de algunas dependencias de la 
Secretaria es únicamente local. Crítica de la política 
educativa general. Sumario critico. El esfuerzo educati­
vo en México. p. XV. 
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estado dificultada por tales condiciones; en Veracruz hubo una 

situación parecida, sin embargo, desde el principio de 1928, -

se cambió al Director de Educación y la situación del gobierno 

veracruzano comenzó a estar .en fase de mejorla, paulatinamente 

se fueron haciendo más fáciles las condiciones para la labor; 

en Chiapas, por su distancia con respecto a la Capital, el ap! 

sionamiento politice de los chiapanecos, la falta de suficien­

cia en general del ambiente, y el cambio, en tres ocasiones de 

Director de Educación Federal, daban una explicación de lo que 

pasó en ese Estado; en Sonora, la falta fue más bien ideológi­

ca, aún considerando que los salarios de los docentes federales, 

tomando como punto de comparación los requerimientos del medio, 

eran bajos, la falla principal fue que faltó orientación, los -

planteles educativos federales no seguían la teoría educacional 

del Gobierno Federal; Guanajuato y Jalisco,con frecuentes exc~g 

cienes, tuvieron, en las postrimerías de 1927, situaciones no -

muy satisfactorias, al principio de 1928, por un reajuste, en -

cuanto a personal, estuvo provocando que las condiciones mejor!!_ 

ran; en Tamaulipas, la SEP no comenzó a ejercer labor directa 

hasta 1926. La labor educativa federal ha sido correctamente -

encauzada, sin embargo, comparado con lo logrado por otros lu­

gares, por ejemplo, Nuevo León, la tamaulipeca había sido no -

completa y además débil, situación que se discupaba por el he­

cho de que ese lugar estaba en primer lugar en su programa ed~ 

cacional, el cual tenía amplitud y también era enérgico, por -
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esta razón pidió menos ayuda federal; en Yucatln; no habia, -

en 28, comenzado a trabajar la SEP, lo cual no habia sido por 

olvido, pues dos o tres veces se habia intentado comenzar; tal 

vez la causa fue por dos motivos: uno de ellos que Yucatln se 

encontraba lejos, por otro lado, esto deberia haberlos hecho 

ir a dicho lugar; el otro es que el gobierno yucateco habia -

sido capaz de desarrollar una labor educativa con vigor; en -

Tlaxcala, Puebla, México, Morelos, Tabasco, Campeche, Guerre­

ro, Oaxaca, Querétaro, Michoacln, Colima, Hidalgo, Zacatecas, 

Aguascalientes, Sinaloa, Durango, Coahuila, Nuevo León, 

Chihuahua; la acción de la SEP, tambiln tuvo los defectos gene 

rales ya mencionados y fallas particulares, sin embargo, opin! 

ba Moisés Sáenz que en tlrminos generales, expresaron en forma 

representativa y peculiar, el programa del Despacho de Educa­

ción Pública (SEP), y, que, quitando las excepciones ya señal! 

das, podrian considerarla como satisfactoria.(34) 

Respecto a las relaciones de la SEP con otras depen-

ciencias del Gobierno, hubo coordinación en espiritu pero no -

en administración. Tenían, la unidad en cuanto a ideologia por 

parte del gobierno, mediante la mentalidad, marco y propósito 

del Presidente Nacional, (35) se había llegado y sostenido la 

cohesión de las distintas dependencias del gobierno por medio 

de las que efectuaba su labor, sin embargo, detalladamente -

faltó coordinación. Las autoridades de la SEP, entre ellos Sáenz, 
\Jll"íSdeñz-;-MiilSéS:-ACCTóñ-cieficiente en algunos estados de 

la República. !.Crítica de la politica educativa general. 
Sumario crítico.El esfuerzo educativo en Mlxico.pp.XVl-XVII. 

(35) Plutarco Elías CaTieS.---------------
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habían tratado, en todo momento, mantener la armonía guberna­

mental, y además, encauzarla en caminos administrativos. Así, 

surgió en dichas autoridades la idea de las misiones cultur! 

les; con el propósito de mejorar las comunidades, para dichas 

misiones, solicitaron la cooperación de las dependencias gu­

bernamentales y propusieron que se fundara un consejo cuya -

función sería dirigir todas las actividades de todas las ofl 

cinas, las que tendrían que coordinarse; esas oficinas fueron: 

Salubridad, Industria y Comunicaciones, Agricultura y Educación. 

El hecho de que el proyecto haya fracasado constata la reali­

dad de la problemática. 

El hecho de que a la SEP le haya faltado coordinación 

con otras instituciones gubernamentales, no era único de esta 

Secretaria. (36) 

Las circunstancias y el tiempo habían cambiado; exis­

tía nueva ideología y nuevas instituciones, pero no existía la 

Ley de Educación Federal. En teoría , funcionaban bajo dos o -

tres leyes educativas: la de 1906, concerniente a las primarias, 

la de 1910 que era universitaria y alguna otra ley. La activi­

dad educativa, había dictado precedentes, habían ido surgiendo 

varias reglas en circulares, disposiciones y normas de difere! 

te naturaleza; el Presidente había dictado importantes decre­

tos, como eran el de la estabilidad magisterial, el de la 
(36)-Sáenz, Moisés~-ta~e coordinación con otras agencias 

del Gobierno Federal. Crítica de la política educativa -
general. Sumario crítico. El esfuerzo educativo en México. 
pp.XVII,XVIII. -
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Universidad en cuanto a sus propios fondos, las leyes sobre -

escuelas particulares, el Decreto de la Educación Secundaria, 

y otros, pero aún no existía la Ley de Educaci6n Federal. La 

SEP, al percatarse de esta falta, trató de subsanarla, sin -

embargo, al considerar la situación con más detenimiento, re­

solvió esperar un poco para que los antecedentes crecieran en 

número y se hiciera más clara la jurisprudencia; ésto no impli 

c6 el que la SEP apoyara con decretos los hechos que rápidame~ 

te lo necesitaran, para que después se pudiera crear la Ley -

de Educación completa. (37) 

Las anteriores fallas fueron considerando la situación 

en términos generales; ahora, considerando los aspectos detall! 

damente, tenemos lo siguiente: 

Hubo una carencia que no fue responsabilidad de la Di 

rección de Enseñanza Secundaria, sino la falta de adecuados 

edificios para casi todas las secundarias, menos la dos, que -

estuvo anexa a la Nacional de Maestros y la cuatro, que se en­

contraba en la construccion de Mascarones; los demás planteles 

estaban en edificios completamente inadecuados, no únicamente 

para el desenvolvimiento de un cierto tipo de educación espe­

cial, sino para el desarrollo adecuado de las funciones de una 

escuela ordinaria. 

(37) Sáenz, Moisés. Falta una ley de educación federal. Criti 
ca de la politica educativa general. Sumario critico. -
IJ__~!Eerzo educativo en México. pp. XVIII, XIX. 
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Sáenz opinaba que mientras no tuvieran al menos un -

lugar adecuado, no sería posible demostrar las características 

y al canees de una secundar! a en nuestro país. Amén de que h!!_ 

cían falta edificios, también necesitaban más planteles. La 

matrícula para el ciclo primero, de la educación secundaria en 

la capital, era casi cinco veces mayor en el correr de cuatro 

años, ésto es, de 25 a 28; ha medida que se fueron inauguran-

do planteles, las personas acudían a éstos. Las seis secunda­

rias que existían en 28 habían tenido que cerrar la inscripción, 

un poco después de haberla abierto, por quedar rápida y excesj_ 

vamente agotado el cupo. Por la anterior carencia, era necesa-

rio fundar más planteles secundarios. (38) 

Veamos más de cerca la situación de los planteles: 

La secundaria No. 1, durante todo 26, 27 y parte de -

28, estuvo en el edificio de San Pedro y San Pablo. Pero, y -­

quizá debido a la actividad del tiempo, o tal vez por el sub­

suelo, cuyas condiciones no eran adecuadas para el edificio, 

éste, en 1928 tuvo graves desperfectos, que preocuparon a las 

autoridades en cuanto a la seguridad de los estudiantes, razón 

por la que se clausuró a mediados de 1928. Rápidamente, se co~ 

siguió otro edificio, el número once de la calle Regina, el 

cual, durante algún tiempo había sido Seminario Conciliar, 

(38) Sáenz, Moisés. Dirección de enseñanza secundaria. !J. 
Crítica detallada. Sumario crítico. El esfuerzo educativo 
~-_t\~xico_. pp. XXII, XXIII. -----------
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pero, por el empleo que se había dado a este edificio, y si­

consideramos las metas y orientaciones de la enseñanza secu~ 

daria, esta construcción no era adecuada para un plantel esca 

lar moderno; se requerían salones para modelado, talleres, di 

bujo, bibliotecas y laboratorios, buen servicio de tipo sanit! 

ria, campos para hacer deporte, estanque para nadar; salones 

bien acondicionados y amplios, etc. 

La secundaria No. 2, que funcionó bajo el cargo de -

los mismos directivos de la Nacional de Maestros, y no tuvo 

separación de los alumnos de la secundaria y de la Nacional -

de Maestros, pues ambas funcionaron juntas en las construcci~ 

nes de Santo Tomás y San Jacinto, estos edificios, por haber -

sido creados para ser escuelas, están bien dotados de campos -

para cultivos, deportes, laboratorios, gimnasios y jardines, 

tuvieron algunos inconvenientes ya que estuvieron juntos estu­

diantes de diferentes metas y orientaciones, y que eran depe~ 

dientes de diferentes autoridades. Amén de lo anterior, las -

construcciones, especialmente la de Santo Tomás estaban fuert~. 

mente resentidas y necesitaban repararse. 

La secundaria No. 3, que había funcionado, durante -

todo 1926 en Marsella No. 33, evolucionó hasta requerir, por 

fuerza, que se hiciera más amplio el lugar, por lo que se re~ 

tó una construcción en Dinamarca No. 22, en la contraesquina 

de donde estaba anteriormente (o sea, en Marsella) Este cambio, 
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trajo consigo varios problemas disciplinarios, que sólo set~ 

leraron por la necesidad, por las circunstancias. Pero ni la 

de Marsella, ni esta escuela, tentan salones adecuados para -

tomar clase y tampoco campos para cultivar, o para realizar -

actividades de tipo físico, etc. 

La secundaria No. 4 continuó, todo 1926 en Arquitec­

tos No. 130, pero no fue posfble seguir utilizando ese lugar 

en 1927, pues se pretendía que recibiera estudiantes de los -

dos primeros años; la SEP acordó que esta escuela quedara est~ 

blecida, en definitiva, en la construcción de Mascarones. Este 

lugar era amplio relativamente, y más o menos adaptado para -

ser plantel escolar, tenía un estanque chico que no estaba en 

buenas condiciones, ast como campos para jugar. Pese a que pro 

bablemente este edificio fue creado especialmente para ser es­

cuela, pues respondía a los requerimientos de la epoca, en que 

fue creado, ya que era una construcción muy antigUa, tenta, -

para los años veintes, graves defectos cuya enmienda hubiera -

necesitado fuertes gastos. Por ejemplo, los salones eran muy 

chicos o muy grandes para la cantidad de estudiantes que con­

tenta cada grupo, que, en promedio eran 50; los salones esta­

ban repartidos en una gran extensión, tanto en la planta alta 

como en la baja, y también estaban separados por pasillos y -

corredores largos que hacían difícil tanto los servicios como 

la vigilancia; no había una sala para realizar actos, que no 

podía dar cabida a todos los estudiantes, y menos aún a sus -
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familiares, en las asambleas de tipo social. Aparte de estas 

situaciones, y de otras referentes al servicio sanitario, e~ 

tablecimiento de baños, y a hacer más grande el estanque para 

nadar, hacía varios años, antes de 1928, que no se le habían 

realizado reparaciones, y por tal motivo, su situación era -

casi ruinosa. Amén de lo anterior, debido a su localización, 

la cual, antiguamente fue adecuada, ya que estaba en los ex­

tramuros de la ciudad, en los años veintes existía mucho trá­

fico por las calles que estaban ahí inmediatamente, sobre to­

do en la avenida de Ribera de San Cosme; este tráfico era una 

grave deficiencia ya que era imposible usar los salones que -

daban a esta calle. 

En la secundaria No. 5, que había funcionado en el -

mismo lugar de la secundaria No. 1, en 1927, en el año de 28 

ya no fue posible que lo siguiera utilizando, porque se est~ 

blecieron en la secundaria No. 5, dos periodos que duraban -

hasta pasando las 8:00 P.M.; se requirió buscar otro lugar, -

al que fuera fácil llegar, y que también fuera céntrico; sola­

mente se pudo encontrar un local con condiciones relativamente 

ventajosas, el de la Nacional Preparatoria, y a esta escuela, 

se cambió. 

Debido al raquítico presupuesto, no se le pudieron -

proporcionar ningún tipo de gabinetes ni laboratorios ni muebles, 
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razón por la que estuvo usando los materiales de la secunda­

ria No. 1, y de la preparatoria, con los correspondientes 

problemas administrativos y económicos; (39) los educandos -

de la secundaria nocturna en su mayoría eran obreros y emple! 

dos. (40) 

Con objeto de continuar con el descongestionamien­

to de la construcción de la Nacional de Maestros, la SEP acor. 

dó,a principios de 28, fundar la secundaria No. 6, que era SQ. 

lamente para señoritas, en la construcción de la calle de Ar­

quitectos No. 130, el cual, en 26 tuvo a la secundaria No. 4 

Debido a que este plantel no tenia presupuesto, sus 

condiciones eran precarias, no tenía biblioteca, sala de ac­

tos, y otras partes que se requerían para el desenvolvimiento 

de labores propias de esta clase de planteles. (41) 

(39) X. Necesidades materiales. Dirección de enseñanza secun­
daria. D~~no educativo en México. pp. 431-434. 

(40) Ruíz A. César. Escuela secundaria No.5, nocturna. X.Nece 
sidades materiales. Dirección de enseñanza secundaria. 
~l esfuerzo educativo en México. p. 434. 

(41) Ruiz A. César. Escuela secundaria No. 6. Necesidades ma­
teriales. Dirección de enseñanza secundaria. El esfuerzo 
educa_!_!;;_Q en Mé~is_.Q_. p. 434. --------
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En la secundaria No. 1, el material no estaba en bue­

nas condiciones, además de que era antiguo y no era suficien­

te. Solamente tenía un taller, y era de carpintería, no lo p~ 

dían usar los estudiantes como debieron utilizarlo, debido a 

que no estaba bien dotado. En opinión de César A. Ruíz, debi~ 

ron implantarse talleres para trabajar la piel, de imprenta, 

de encuadernación, que estuvieron más de acuerdo con la edad 

de los estudiantes. 

En la secundaria No. 2, también existió la falta del 

mobiliario necesario, y los talleres, clases de modelado y -

dibujo, laboratorios, hubo ausencia de herramienta y material 

que se requerían. En sus laboratorios había sólo un poco más 

de lo que era indispensable para realizar esperimentos; sin­

embargo, el laboratorio de química no tenía mobiliario adecu! 

do y tenía sus instalaciones suspendidas por la carencia di~r! 

cursos. 

La secundaria No. 3, carecía tanto de mobiliario co­

mo de salones exclusivos para química y física. Aunque poseía 

un buen gabinete para la cátedra de estas materias, no existían 

estantes para que se guardaran substancias y aparatos. En 

cuanto a la materia de botánica, existían microscópios pero -

se carecía de museo, material y aparatos de laboratorio. Tam­

poco se tenía.suficiente y buen material para impartir dibujo 
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y modelado, y para talleres. Poseia una colección ~e historia 

y mapas modernos, pero carecía del aparato cinematográfico P! 

ra la cátedra de estas asignaturas. 

En la s~cundaria No. 4, su mobiliario baifaba en cuarr 

to a cantidad, pero era anticuado tanto por sus defectos de m! 

nufactura, como por la diversidad de tipos. Hacian falta estarr 

tes para guardar material de la clase y también hacían falta 

pupitres para los docentes; en cuanto a estantes, faltaban so­

bre todo para que no se degeneraran las substancias y aparatos 

de química y física, pues su cantidad y su calidad proporcio­

nan una garantía del buen resultado de la educación en e~tas m! 

terias. También se carecía de instalaciones y de mobiliario ad~ 

cuados para laboratorios. Respecto a los talleres de artículos 

de piel y de encuadernación, no eran del todo satisfactorios -

ya que se carecía de especial maquinaria. En cuanto a la bibli~ 

teca, en su mobiliario, no era muy satisfactoria y era improvi 

sada. 

La secundaria No. usó, el mobiliario de la prepara-

torta, y en el edificio de esta última escuela, desempeñó sus 

funciones. Tanto los gabinetes de química y física, como los ~ 

laboratorios de la preparatoria en su mayoría no estaban acon­

dicionados para lo que la educación de los años veintes exigían 

(ésto es, la educación moderna de esa época). 
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La secundaria No. 6, cuando comenzó, no tenía su 

propio presupuesto, talleres, ni laboratorios, y usaba los m~ 

sabaneas que antes empleaba la primaria "Galaci6n G6mez•, por 

lo que sus mesabancos eran inadecuados para los muchachos. En 

las asignaturas de dibujo y modelado, sí tenía mobiliario 

aceptable. (42) 

El aprendizaje del oficio, que se daba únicamente -

el primer año, en términos generales era deficiente, pues los 

talleres en cada plantel secundario eran sumamente reducidos 

en cuanto a número, y, por esta razón, no existía terreno su­

ficiente de observación para que los educandoseligieran la 

labor que más estuviera acorde con sus tendencias. Amén de 

que el tiempo existente para dichos talleres, solamente alean-

zaba para introducir en el oficio al alumno, esta introducción 

no era suficiente para determinar y consolidar Ja vocación de 

aquellos educandos que dejaban la escuela sin concluir de es­

tudiar. Este punto fue importante ya que en los años veintes-

eran muy pocos los alumnos que iniciaban una profesión de ti­

po 1 iberal. Ruíz A. César, opinaba que quizá fuera convenieri 

te que las secundarias hubieran tenido más oportunidades vo­

cacionales de este tipo, haciendo más livianas las horas de -

las asignaturas de tipo acadlmico, de modo que los estudiantes 

solamente se ocuparan por la mañana de éstas, dejando la tarde 

para, en tres o cuatro horas dedicarse a labores de taller o 

de alguna otra indole de tipo vocacional. Así, una vez 
\712)Mobiliario y eqÜipo. X.Necesidades materiales. Dirección de enseña_!! 

za secundaria. El esfuerzo educativo en México_. pp.434,435. 
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concluida la secundaria, los alumnos estarían mejor encauza-

dos en alguna labor práctica que les hiciera accesible el p~ 

der lidiar por la vida, y con lo anterior no existirían los 

sujetos que se forman, alejados de la producción del país, -

con disposición a la empleomanía. 

En concepto de Ruíz, por lo anterior se deduda la 

pertinencia de incrementar y diversificar los talleres en los 

planteles de enseñanza secundaria. (43) 

En opinión de Ruiz, no se podía decir que se hubie­

ran logrado absolutamente todas las metas de los planteles -

secundarios. 

Según don César, habían existido diferentes proble­

mas, los más sobresalientes eran los referentes a organización, 

técnicas y de administracion, había sido menester compenetrar 

las, poco a poco en el espíritu de los profesores, había habi 

do carencia de maestros debidamente preparados para ser inteR 

samente conscientes de la reforma y sentir identificación con 

la misma. (44) 

\43Tl\uiz A:-Clisar. VI. Caracteres y crítica de funciones, ins 
tituciones y programas de acción. Dirección de enseñanza­
s ecunda ria. ll__gili,g.!:3~,gjuca ti vo_~_lléx i co. pp. 395-397 

(44) Ruíz A. César. Higiene y Cultura Física. VI. Caracteres 
y critica de funciones, instituciones y programas de a~ 
cien. Dirección de enseñanza secundaria. El esfuerzo 
f!!!!S~li.YC!_g,!!_México. p. 398. -------
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LOGROSDE LAS SECUNDARIAS. 

Ciertamente, hubo deficiencias en las secundarias pe 

ro no todo fue deficiencia, ya que también hubo logros, y, 

tanto Sáenz como César A. Ruíz, reconocen las fallas, y, sobre 

lo realizado, César A. Ruíz, sotuvo que, la SEP expuso la si­

tuación tan analítica y ordenada como fue posible, sobre la -

situación en que estaba la educación secundaria federal, que 

con ésto, sostuvo Ruíz, la SEP pensó que la Dirección de Ense­

ñanza Secundaria, había tratado de consignar éxitos, fracasos, 

etc. Sostuvo que la SEP tenía la creencia fundamentada de que 

la educación secundaria con todo y los problemas a que se había 

enfrentado, había logrado abrirse un camino, "de una vez por 

todas", en la consciencia de la sociedad y había echado raíces, 

definitivas, en el ambiente social mexicano; por esto, (sostu­

vo Ruíz), la SEP pensaba que no era un sueño el pensar que 

rápidamente la transformación escolar iniciada "por la actual 

administración püblica" tendrla difusión en forma rápida, 11! 

garla a las universidades y se propagarla por toda la Repübli­

ca Mexicana, y que con ésto, nuestro país habría alcanzado el 

nivel de los países más desarrollados del planeta en términos 

educativos. 

Ruíz sostuvo que la educación secundaria, durante t~ 

do el período de 1924 a 1928, habla continuado con la filosofía 

de la educación secundaria, pues se "ha pretendido definir --
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aquellos principios fundamentales que sirven de base a la en­

señanza secundaria, tal como debe existir en México, si se 

quiere que responda a los imperativos sociales, econ6micos y 

políticos emanados del movimiento revolucionario de 1910. Es 

inconcuso que las instituciones educativas, si han de satisf_! 

cer las exigencias del momento histórico de los pueblos, deben 

auscultar, por decirlo así, el sentir de la sociedad, para 11~ 

gar a interpretar constantemente sus aspiraciones, para tener 

siempre un carácter de hecho actual, lo que implica que estas 

instituciones deben evolucionar constantemente y realizar, -

por tanto, una doble función, que es signo de vida y de progr~ 

so; reflejar, en parte, la ideosincrasia de la comunidad e in. 

fluir, correlativamente, con toda la eficacia posible, para -

modificar la fisonomía moral de la misma sociedad. (45) 

Ruíz también menciona otros logros de la educación s~ 

cunda ria: 

Desde la fundación de las secundarias se empezaron a 

analizar los programas de los planteles secundarios, dicho 

análisis fue orientado por la Dirección de Secundarias, y, t~ 

va la ayuda de los más notables maestros de las materias, es­

ta labor se realizó con dos propósitos: lograr la articulación 

de las secundarias con el nivel inmediato anterior, y hacer -

(45) Ruíz A. César. Conclusión. Dirección de enseñanza secun­
daria. El esfuerzo educativo en Mé~J.C:..Q_• pp. 436, 437. 
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que las d1ferentes asignaturas tuvieran el más propio progr! 

ma de acuerdo con el ambiente y potencialidades de los edu­

candos. ( 46) 

Para que las deficiencias de los viejos pro(ramas -

(47) fueran empequeñecidas al máximo, los nuevos programas -

tenían lo siguiente: 

l. Las metas enunciadas en forma concisa e inteligi-

ble. 

2. Los principales temas del programa,.· tomando en -

cuenta, para estar en su conformidad, tanto la -

personalidad del educando como el tiempo y lo -

que duraban las clases. 

(46) Como ya se mencionó en el capítulo 2, los viejos progra­
mas únicamente sugerían al docente, en forma de listado 
de temas o de índice, con un orden más o menos lógico, 
el volumen de materia a dar, y alguna o algunas ligeras 
orientaciones referentes al espíritu de la asignatura; 
sin embargo, estos programas no tenían algo que señal! 
ra metas, tendencias ni hasta donde podía el maestro in 
terpretarlo; por lo anterior, existieron profesores que 
dada su especialidad, daban, en su mayoría, el curso en 
las partes del programa relacionada con la mencionada -
especialización, tratando que cada educando fuera otro 
especialista y tratando con descuido los otros puntos.­
Otros docentes, usaban un texto, y, en conformidad con 
éste, daban puntos fuera del programa o enseñaban lige­
ramente partes que deberían haber proporcionado con más 
detalle. Por tanto, la educación se impartía sin una -
dirección bien definida, era libresca, formalista, en -
ocasiones magistralmente expositiva, y, en la mayor par 
te de las veces, incoherente, verbalista, pasiva, inco~ 
pl eta. 

(47) Que se mencionan en el pie de página número 46. 
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los tópicos que contenía de acuerdo con lo que 

dictaba la experiencia. 
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4. Rumbos específicos en cuanto a c6mo interpretar y 

aplicar los diferentes puntos vistos. 

5. Referencias bibliográficas vastas y asequibles, 

muchas veces con notas sobre capítulos o tópicos 

salientes de la asignatura. 

Esta tarea fue complementada por medio de juntas en -

las cuales, profesores con el más alto grado de experiencia e! 

pusieron la aplicación, coordinación, espíritu e interpretación 

de los programas, así como la más propia metodología para cada 

punto de la educación. En estas juntas, se agruparon bien maei 

tres de una materia o bien de asignaturas que eran afines, y -

superaron, con creces, el contenido de las materias que se im­

partían así como los ejercicios, prácticas de laboratorio, 

etc., proporcionando un cierto grado de uniformidad al trabajo. 

(48). 

(48} Pero, aún existían ciertas resistencias, rutinas, prejui 
cios, y también, había muchas enseñanzas por proporcionar, 
esto es, los docentes que había, todavía no llegaban a -
ser como lo desearían las autoridades de la Escuela Secu~ 
da ria. 
Ruíz A. César. VI. Caracteres y crítica de funciones, -­
instituciones y programas de acción. Dirección de Ense-­
ñanza Secundaria. El Esfuerzo Educativo en México. 
pp. 3g6, 3g7, 
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Respecto a lo que sentían los padres familiares hacia 

las secundarias, existió una buena acogida hacia estos plante­

les, de modo que, los planteles secundarios, se transformaron 

en requerimiento social. (49) Daremos más detalles sobre este 

punto más adelante. 

En cuanto a las pruebas psicológicas; los exámenes 

meritales para clasificar estudiantes de primer afio en las secu~ 

darias, comenzaron a aplicarse en México el afio de 1926, cuan­

do se organizaron estos planteles. (50) 

Sobre las cuotas, a partir de 1926, los estudiantes -

de nivel secundario pagaron por colegiatura aryual la mínima 

canÍidad de 30 pesos, dicha cuota se seguía manteniendo todavía 

en 28, en las secundarias federales. Sin embargo, la SEP eximió 

de pago a estudiantes con n·ivel económico bastante bajo que 

tenían buen aprovechamiento y buena conducta en la escuela. 

( 49) 

( 50) 

Prueba de esto es que en 1926 se inscribieron 3,860 •du­
candos, y en 28, fueron 7,613; o sea casi el doble, en -
ese breve lapso de trabajo. 
Ruíz A. César. Higiene y cultura física. VI. Caracteres y 
crítica de funciones, instituciones y programas de acción. 
Dirección de Ensefianza Secundaria. El Esfuerzo Educativo 
en México. p. 398. -­
COiiiParacTón de la distribución de cómputos beta con la 
curva de probabilidad normal. Dirección de Ensefianza Se­
cundaria. Memoria que indica el estado que guarda el ra­
mo de educacion publica er-31/VIIl/1931 presentada por 
e.-ilr:~~amre¡-pü~Casauranc. Secretario deT--rañiO 
jiai'a-c0nocTiiiTeñTO-·del A. Congreso de la ünion, en obedien 
cia al Art. 93 Coñ51ltucional. p.197. - ' 
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En el año de 27, hubo 6,553 alumnos que se inscribi~ 

ron, en las secundarias, y en la preparatoria, de los que 

1,585 fueron eximidos de colegiatura, en 1928, el total de m! 

trícula solamente en las secundarias fue de 5,889; de estos, 

2,258 fueron eximidos de pago. 

Estas colegiaturas se establecieron con metas educa­

tivas y también por requerimientos económicos del gobierno, -

no para crear una limitación de oportunidades, ni para selec­

cionar, ya que las secundarias, fueron en su carácter, democr! 

ticas y populares. (51) 

Moisés Sáenz, al exponer los que consideró aciertos 

de las secundarias, sostuvo que se sentía "Más firme" al CO! 

tar las fallas (52) que los logros, reconoc!a que había la p~ 

sibi.lidad de que un número mayor de personas quedaran no agra-

dadas, ya que, según pensaba, de quien se mencionaran los 

aciertos, no pondrla peros, y del que no se mencionen éxitos 

quedaría ofendido por este hecho. (53) 

Uno de los citados aciertos fue el referente a la -

estabilidad de los maestros, en su concepto, uno de los más 

( 51) 

(52) 
( 53) 

Cuotas. V. Descripción de las instituciones que depen­
den de la dirección. Dirección de Enseñanza Secundaria. 
El Esfuerzo Educativo en México. p. 389. 
iITC!ias fallas, ya se mencionaron anteriormente. 
Sáenz, Moisés. lll. Aciertos. Sumario cr1tico. El esfuer-
~gducativo en Méxic~. p. XXX. -----
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significativos logros en el periodo del presidente Calles, fue 

el hecho de que en 1926, el día 28 de diciembre, se dió un d~ 

creta que concedía a los maestros estabilidad, y también las 

reglas que establecían de hecho, el escalafón de maestros en 

la capital. A pesar de que el mencionado proyecto se refería 

solamente a docentes de primarias federales, daba los fundame~ 

tos de estabilidad para los profesores de los demás ciclos -­

educativos y seria simple para las instituciones correspondie~ 

tes ir luchando, como ya lo estaban realizando, con objeto de -

que los docentes que trabajaban en ellas se pudieran beneficiar 

con esta ley. {54) 

Otro de los considerados aciertos, por Sáenz, fue el 

hecho de que durante los cuatro años del Call ismo, se consoli 

dó el logro, los planteles secundarios se formaron una carac­

terología propia y la filosofía de la enseñanza secundaria ya 

se había hecho clara y en forma rápida se iba extendiendo por 

toda la Nación. Aunque Don Moisés señala que los planteles s~ 

cundarios, en su carácter democrático, que tenían la finalidad 

de elevar los conocimientos generales, como información que -

tenía metas suyas y múltiples, y como información que tenía -

varias capacitaciones y desembocaduras,. no venía siendo un l! 

gro único del despacho de educación pública en el período que 

(54) Sáenz, Moisés. Estabilidad del profesorado. III. Acier­
tos. Sumario critico. El Esfuerzo Educativo en México. 
pp. XXXI, XXXII. 
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se acaba de mencionar, pues la ideología que llegó a su culmi 

nación en agosto de 1925, el día 29, con la disposición corre~ 

pendiente, venía de tiempo atrás. (55) 

Otro logro, de que habla el Señor Sáenz Garza, es el 

referente a que, durante el período del Presidente Calles, fue 

notoria la orientación hacia separar la política militante de 

la escuela. En su concepto, se había triunfado en este senti­

do, ya que ni en caso de luchas locales ni de extensión mayor, 

habían intervenido inspectores, maestros o directores en esta 

política, solamente en excepciones. Señala que, en este senti 

do, el Presidente Calles, desde el principio de su presiden­

cia manifestó claramente su doctrina, solicitó a los docentes 

consagrarse a la escuela, no usar su influencia de maestros, 

para beneficio de algún partido político o algún bando. Sostu­

vo Sáenz que, la labor de la SEP también iba, paulatinamente,. 

quitándose la intromisión de políticos, con el paulatino est! 

blecimiento de normas profesionales para tener un puesto "O 

criterios impersonales" para repartir "Los servicios". (56) 

En realidad, el cambio en la enseñanza media en Méx! 

ca, fue un logro no únicamente para muchos mexicanos, sino -
T55Tl:os antecedentessedetal l ara·n en el capítulo 2. 

Sáenz Moisés. Escuelas secundarias. 111. Aciertos. Suma 
ria critico. El Esfuerzo Educativo en México. p. XXXI 1:­

(56) Sáenz Moisés.-SeparaclOñ de la escuela y de la política 
militante. 111. Aciertos. Sumario crítico, El Esfuerzo 
s~.s.!.!b'.P~éxico.p. XXXVI. ------·--
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también considerando como avance para algunos extranjeros,(57) 

específicamente, un Doctor de la Universidad de Columbia, ex-

perto en enseñanza comparada, !.L. Kandel, posteriormente a -

estudiar la reforma en cuestión, sostuvo que nuestro país, se­

gún su criterio, era el primero en latinoamerica en en~rentar_ 

se con la problemática en forma directa, que México, pese a -

no desechar en forma total la enseñanza tradicional, había 

tratado de satisfacer las necesidades de la gran proporción -

de la población que no estudiaría una profesión liberal. Tam­

bién pensaba que, por lo anterior, nuestro país estaba a un -

nivel en que podía ser ejemplo para latinoamérica. Kandel e~ 

peraba que, a medida que se avanzara en el análisis de las ª.!e. 

tividades de la enseñanza secundaria, nos percataríamos que -

lo que hacíamos en México, estaba sancionado y formado tanto 

por la práctica como por el aspecto teórico, en Estados Unidos 

y Europa. {58) 

{57) 

(58) 

Sáenz, Moisés. Introducción. Memorándum para el Señor -
Presidente. Asunto: Sobre las escuelas secundarias.p.2 
En 1928, un año antes de que Kandel sostuviera lo ya -
mencionado, en los estados de México, aún no se había -
dividido en dos períodos la preparatoria, de modo que, 
aún no se había logrado que, al terminar el primer ci­
clo de tres años, se obtuviera el certificado por medio 
del cual pudieran los estudiantes sal ir victoriosos -­
por nuevos caminos, que la secundaria tuviera otras de­
sembocaduras además de la Universidad y que tuviera una 
salida al finalizar el primer período, como señala Sáenz 
en "Las características deseables de la educación secun 
daria en México. Asamblea General de Estudio de Proble~ 
mas de Educación 'SéCüñC!rnay-l'réparatoria. Nov1em5re 
0e}'9'2-ir:-p¡¡~-nr,1w-:-
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LABOR DE LOS MAESTROS. 

Un aspecto que no hemos señalado, y que es menester 

hacerlo, es el referente a la labor de algunos maestros. 

El deseo de los profesores, así como el trabajo de -

todos los que en ese tiempo laboraban, sin que se considerara 

el tiempo, sueldo, ni puntaje meritorio; se dirigi6 hacia el 

cumplimiento de las metas que motivaron el establecimiento de 

las secundarias; (59} en esta época, los profesores estaban -

llenos de ideales. Con metas formativas, prácticas y vitales, 

contrarias a la orientación instructiva de la preparatoria, 

propósitos vinculados fuertemente con el ámbito familiar, s~ 

cial y escolar del educando; propósitos por los cuales era -

factible luchar a partir de la "Organización escolar", la cual 

tenia como apoyo a los maestros desinteresados, instruidos, 

y con disposición a continuar superándose, dedicados totalme~ 

te a la educación, maestros que gustosos tuvieron conformidad 

con el reglamento que les prohibía trabajar en otra actividad, 

docente o no docente, en caso del nombramiento de "Maestro -

de planta", el cual no implicaba un nivel más elevado para p~ 

der obtener mayor paga y tener más grupos, sino que, fue bá­

sicamente, con objeto de formar al grupo de profesores para -

dar asesoría al Director, y también para compartir con el Di_ 

rector, tanto la responsabilidad como la autoridad escolar; 

T591-olchasmetas fueron mencTonadas en el capitulo tres. 
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estos maestros, los de planta, tenfan como··fu~c1ón'.~er•una -
'.'·. ··,;-,-¡ :'' <, : 

"Guía personal" de los alumnos, en lo científico, .artfrtico, 

moral y social. 

El profesorado de planta, fue el centro de las la­

bores alrededor de la escuela, labores en que los estudian­

tes se integraban espontáneamente, a objeto de encauzar sus 

inclinaciones de todo tipo y, separadamente de ellas, obser 

var con cuidado su vocación, dar alimento a la subordinación 

en forma voluntaria, "al jefe en actividades deportivas o de 

servicio ciudadano", disfrutar totalmente de la recreación -

tanto deportiva como social y artística y moldear el tempe­

ramento fuerte y también flexible, carácter con decisión y -

persistencia. 

Estos profesores, que tenían encargada la educación 

moral, tenían la convicción de que este tipo de educación - -

(la moral) difería de otras en que en todo momento se debía -

tratar, y en todos los aspectos del alumno; por ello este - -

fue el objetivo máximo de las secundarias iniciales, por el -

que luchaban con gran celo y perseverancia. 

El personal que estableció las secundarias, debido 

a que estaba bastante interesado en la problemática de estas 

nuevas escuelas y con deseos de que estuviera en buen estado 

de prestigio de la institución, hizo grandes esfuerzos para 
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el provecho de la misma. Unidos, muy unidos, con el mismo -

objetivo, profesores de planta, por horas, directores escola­

res "y las autoridades que, desde la Secretarfa", tenlan el -

deseo de que las nuevas escuelas funcionaran en la mejor for­

ma posible, en los sujetos de Moisés Sáenz y César Rulz (60) 

coordinaban. En esos años, el personal vela en sus superiores, 

además, a sus profesores, amigos y orientadores, ve a los li 

deres de la reforma, a los vigorosos, trabajadores, completos, 

que sablan perfectamente, la problemática educacional en toda 

su extensión, que tenlan el firme propósito de conducir a la 

secundaria mexicana al climax de la superación. Se sent!an vi 

gorosos, cerca de aquellos hombres, con plena confianza, sin-

cesar su tarea, sin hablar a escondidas, por el contrario, con 

ideología perfectamente clara y con gran decisión para lograr 

dicha ideologla, seguían adelante con la renovación. (61) 

DESARROLLO DEL SISTEMA DE SECUNDARIAS. 

Veamos ahora, el desarrollo del sistema de secundarias 

en México. 

(60) 

( 61) 

César Ruíz fue el primer director de la escuela secunda­
ria inaugurada en México a partir del 26. 
Anaya Solórzano, Soledad. Discurso pronunciado en la 5a­
la de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes, por 
la Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951. 
Conferencia nacional de 2° enseñanza. Bolet1n No. 3.-
jip-.33-JT ----
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En 1926, el día 16 de noviembre, se expidi6 un decr! 

to, que entró en función en 1927, este decreto sentó las bases 

generales para incorporar las secundarias. Antes de 27, no -­

había, por consiguiente, 'secundarias incorporadas. (62) 

Desde el comienzo, se establecieron 9 puntos para las 

secundarias no oficiales, dichos puntos eran los siguientes: 

!º. Fomentar el establecimiento de secundarias part! 

culares eximiendo al erario de tener que hacerlo 

en el número que la Nací6n necesitaba. 

2º. Dar acceso, a la Secretaría de Educación Públ íca, 

para vigilar, en un marco de un sistema legal -

autorizado, para que en las secundarias tuviera 

prioridad la labor educativa, por encima de cual 

quier o cualesquier otra meta "De grupo". 

3°. la unificación de la sistematización de enseñanza 

en planteles incorporados, por medio de los méto­

dos y programas instaurados y aceptados por la --

SEP. (63) 
T62/ Ruiz A. Cesar. VIII. Escuelas incorporadas. Dirección de 

Enseñanza Secundaría. El Esfuerzo educativo en México. -
p. 420. 

(63) Cómo Jo da a entender Ruíz César A. en "Escuelas secunda­
rías incorporadas. Dirección de enseñanza Secundaría. Me­
!!1!! . .r:.!.a gue Indica el estado~_J¡uard!!.__!!l ramo de educacTó.!!. 
pública el 31/Vlll/1929v;-p.211; en este sentido, un resuJ­
taTopracTICQ,fue que,-sín excepción, los maestros de hi~. 
torta patria de los planteles incorporados particulares, 
tenían que ~er por fuerza.mexicanos. 

~ 



4°. Aportar en algo a la superación, en calidad y 

cantidad, del conocimiento superior medio de 

la República Mexicana. 
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5°. A un tiempo, se e~timularía el sector educativo 

secundario privado, y se garantizaría la calidad 

de la enseñanza, la superación de metas y la uni 

formidad de objetivos sociales,esto es, se gara~ 

tizarian los propósitos de la sociedad. 

6°. Al dar legalidad a los estudios secundarios reall 

zados en planteles particulares, se tendería a -

difundir y democratizar este nivel educativo. 

7°. Las autoridades de la educación secundaria, esper~ 

ban que ello provocaría una cercanía en espíritu 

entre las secundarias y las metas sociales del -

régimen revolucionario. 

8°. Hacer que los profesores de secundarias oficiales 

no perdieran tiempo, y que los estudiantes de SQ 

cundarias particulares no perdieran tiempo y din~ 

ro, debido a que, anteriormente, si querían reva­

lidar las materias llevadas en planteles federales, 

deberían presentar exámenes extraordinarios, lo 

cual ya no era necesario. 



9°. Proporcionar, a los ojos de la opinión pública, 

mayor status a las secundarias particulares i~ 

corporadas, por el hecho de que la educación i!J! 

partida en ellas fuera reconocida, con lo cual 

se evitarían problemas de revalidación y doble 

exámen. ( 64) 
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De acuerdo con el decreto ya mencionado (de noviembre 

de 26), los planteles particulares, para poder ser incorpora­

dos no debían ni destinarse a formar ministros de alguna rell 

gión, ni "ser seminarios católicos"; también establecía que -

los directores tenían que adquirir el compromiso formal de ser 

leales al Gobierno del país, acatar las leyes en vigencia y -

dar preferencia a lo educativo con respecto a otra u otras m~ 

tas del grupo. 

Lo anterior no significaba que las secundarias par 

ticulares incorporadas debieran ser laicas, sino se refería a 

que el objetivo educativo debía ser el principal. Por esta r~ 

zón, se pudieron incorporar planteles que tenían asignaturas 

relacionadas con tópicos religiosos., (65) 
'(64)Ruíz A. César. Escuelas secundarias incorporadas. Direc­

ción de Enseñanza Secundaria. Memoria que indica el esta­
do gue guarda el ramo de educacTónpuol1ca el 31 de-BgCis­
foifeT979. PP. 211 ,212. 

(65) RülZA.Cesir. Características de las escuelas incorpo­
radas. VIII. Escuelas incorporadas. Dirección de Enseñan 
za Secundaria. D_J~~_Q__l!!ucati vo e!!.__!:léx i co_. pp.422,42:3: 
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Oe acuerdo con la Ley, Jos planteles secundarios par 

ticulares para poder ser candidatos a incorporación en la ed~ 

caci6n oficial, deberían pedirlo a la Dirección de Secundarias, 

para que ésta estudiara su situación. 

El "Expediente de incorporación" se formaba con va--­

rios documentos, específicamente, protestas del director del 

plantel, de que acataría disposiciones y leyes de la SEP, en -

cuanto a educación, de que tendría lealtad al gobierno del -­

país, de que prestaría primeramente atención a la labor educ! 

cional, con el plan de estudios, calendario de la escuela, --­

el reglamento escolar y la repartición del tiempo; las nóminas 

de administrativos y de académicos; la lis ta ·de la totalidad -

.de educandos en cada grupo; papeles que comprobaran "La capac! 

dad técnica" de la persona que dirigía la escuela; el mapa de 

la construcción, incluyendo los anexos, el inventario tanto de 

laboratorios, como bibliotecas y gabinetes. Tambiln, en el ex­

pediente, estaba la información hecha con detalle, por parte -

del inspectr.r, en donde anotaba el resultado de las ocasiones 

que visitó el plantel, con el fin de comprobar la Información 

proporcionada por el mismo. 

Como efecto de la polític,a realizada para incorporar 

planteles particulares, y para reconocer estudios realizados 

en secundarias oficiales estatales, surgió, en el sector 
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privado, el intento por difundir y democratizar la educación 

secundaria y con ésto la ideología de renovación de la soci~ 

dad que tenía el régimen gubernamental revolucionario. 

También fue significativa la labor de unificar los -

carácteres esenciales de los sistemas de educación y los mét~ 

dos y programas de las secundarias de la Nación, unificación 

hecha mediante la elevación y cooperación de los planteles 

particulares. 

Esta política colocaba al gobierno, en situación de 

dar garantía al interés de la sociedad, en cuanto a calidad 

educativa como a superación de ideales y en cuanto a unificar 

la ideología social. 

Lo anterior se hizo mediante convencimiento, voluntad 

positiva y contribución, todavía, en 1928, no se habían reque­

rido acciones radicales, debido a que la ideología de carácter 

liberal que tenían las labores realizadas por la SEP, había -

sido entendida y seguida· por las secundarias tanto particulares 

como la mayor parte de las estatales oficiales. {66} 

(66) Ruíz A. César. Condiciones de incorporación. VIII. Escue­
las incorporadas. Dirección de Enseñanza Secundaria. 
El Esfuerzo Educativo en México. pp. 423, 424. 
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En 1927, hubo 15 planteles secundarios incorporados 

con una poblaci6n de alumnos de 1,533, (67) y, el total des~ 

cundarias oficiales este mismo año, fué de siete con un total 

de 6,937 estudiantes. (68) Veamos como fue aumentando el núm~ 

ro de estudiantes: 

En 23, concluyeron la primaria tanto en el Distrito 

Federal como en la Ciudad de México, 3,090 educandos, de los 

que se apuntaron en la preparatoria, 839, esto es, el 27%, de 

la totalidad. 

En 25, en el Distrito Federal, concluyeron la prim! 

ria 6,256 personas, y 2,181 se apuntaron el siguiente año a -

las secundarias federales, esto es, el 34.9%; en 26, conclUY! 

ron la primaria en el Distrito Federal, 6,828 educandos, de -

éstos, en 27 se inscribieron en la secundaria, 2,658, es decir, 

el 38.9%; en 27 concluyeron la educación primaria 7,214 pers~ 

nas, de éstas, se apuntaron en la secundaria en 28, 2,774, o 

sea, el 38.4% (69) 

Respecto al número de aprobados, tenemos una gran dif! 

rencia con el total de alumnos que pasaban en la tradicional -

ENP, la ue como mencionamos en el capítulo dos, tenía, a la -
67 na de as secundarias que se incorporaron en este año, fue la depen-

diente de la escuela donde había estudiado Moisés Sáenz, de modo que, 
en 1927, se estableció la secundaria y se llamó "José María Morelos" se 
incorpor6 a la SEP y estuvo en funciones hasta 1935. Esto lo constata 
el documento:"Preparatoria de Coyoacán. Ministerio del 'Instituto Juárez'." 

( 68) Anaya So 1 órzano, So 1 edad. Discurso pronunciado en 1 a Sa 1 a de Espectáculos 
del Palacio de las Bellas Artes por la Srita. Profra. Soledad Anaya -­
Sol6rzano. 1926-1951. Conferencia Nacional de Segunda Enseñanza.Boletín 
No. 3. p. 35. 

(69) RuiZA. César. Lo que nos dice la estadística. Desarrollo de las escue­
las secundarias federales. v. Descripción de las instituciones que depen 
den de la dirección. Direcci6n de Enseñanza Secundaria. El esfuerzo --­
Educativo en México. p. 392. 
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gran mayorta de estudiantes, reprobados. Veamos cifras: 

En 1926, se inscribieron en las secundarias federa­

les, 3,860 educandos, de éstos, 2,505 aprobaron más del 50% -

de sus asignaturas académicas, esto es, fue el 60.9%, porcen­

taje muy por encima de la de años pasados, lo cual se debió -

más que nada a que los nuevos planteles tuvieron mayor facili 

dad para atender vastamente la problemática educacional de ti 

po general, así como la particular de cada educando y también 

a las diferencias de cada persona. 

En 1927, la matrícula de inscripci6n a las secundarias 

federales fue de 4,729 personas, de éstas, aprobaron más del -

50% de sus asignaturas académicas 3,702, o sea, e·1 78%; la to­

tal id.ad de reprobados en el año de 27, fue de 73, sólo el 1.5%, 

debido a que los planteles podtan proporcionar a cada persona 

lo que requerta con mayor intensidad y orientar sus esfuerzos 

hacia diferentes posibilidades de la labor futura. (70) 

En 1928, se fundó otro plantel federal: Comenzando -

el año que se acaba de mencionar, se fundó un plantel secund_<! 

rio únicamente para señoritas, el presupuesto asignado para 

(70) Rutz A. César. Resultados de la enseñanza. Lo que nos di­
ce la estadística. Desarrollo de las escuelas secundarias 
federales. V. Descripción de las instituciones que depe~ 
den de la dirección. Dirección de Enseñanza Secundaria.­
El Esfuerzo Educativo en México. p. 393. 
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esta escuela, era parte del presupuesto designado al nivel -

secundario de la Nacional de Maestros. Motivó la creación de 

esta escuela, que era insuficiente el lugar de la Nacional -

de Maestros para dar cabida a los alumnos que querían inscrl. 

birse, también se tomó en cuenta que era necesario que la -

conducta mejorara en esa escuela; así como el hecho de que -

muchos padres se oponían mandar a sus hijas a un plantel -

mixto; se consideró además la frecuente sol~citud de estos -

padres para que se fundara un plantel secundario exclusivo -

para señoritas; también se tomó en cuenta que no existían es­

tas escuelas con lo que la mujer tenía inferiores situaciones 

de oportunidad para educarse, en relación a los hombres; y por 

último, la necesidad de que hubiera una secundaria para mujeres 

en otra parte de la Ciudad. 

Por todo lo anterior, en 1928, existían las siguien­

tes secundarias federales, las cuales dependían de la Direc­

ción de Enseñanza Secundaria: Secundaria No. 1, que estaba en 

Regina No. 1, se encontraba en el Exseminario, Secundaria No.2, 

estaba "en el edificio de Santo Tomás", junto a la Nacional de 

Maestros, Secundaria No. 3, estaba en el número 33 de Marsella, 

Secundaria No. 4, en el número 61 de la Avenida Ribera de San 

Cosme, en el viejo edificio de Mascarones, ~ecundaria No.5, 

en la Nacional Preparatoria, ésta SP.cundaria era nocturna, (7l)Ser.u11dJria No.6. 

(71) Obviamente, esto fue para beneficio dP los trabajadores, 
que no podían estudiar a otra hora. 
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en el número 130 de la calle Arquitectos, este plantel era -­

únicamente para señoritas; el nivel secundario nocturno, de -

la Nacional de Maestros, que estaba en esta misma escuela. (72) 

Y, en 1928, en la Nación crecía la actitud de crear 

en el ciclo preparatorio dos niveles; el secundario, que abar 

caba tres años, y el preparatorio, que comprendla los_últimos 

dos o tres años. (73) 

En 1929, continuaban existiendo seis secundaria·s ofi­

ciales, una nocturna y cinco diurnas. (74) 

Los siguientes datos por si mismos hablan respecto a 

que las secundarias llegaron para cumplir la satisfacción de 

un requerimiento en nuestro ambiente y los gobiernos que en -

(72) Desarrollo de las escuelas secundarias federales. V. Des­
cripción de las instituciones que dependen de la dirección. 
Dirección de Enseñanza Secundaria. El Esfuerzo Educativo 
en México. pp.385, 386. 

(73) Rulz A. César. La Dirección de Enseñanza Secundaria. Su -
organización y sus funciones. Dirección de Enseñanza Se­
cundaria. El esfuerzo Educativo en México. p. 371. 

(74) Sáenz, Moisés. Memorándum para el Señor Presidente, Asun­
to: Sobre las Escuelas Secundarias. p. 6. 
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forma sucesiva apoyaron esta red de planteles, supiero~ cla­

ramente de esos requerimientos. (75). 

A partir del establecimiento de~los nuevos planteles, 

cada año, sin excepción, se i_ncrement6, en forma notable el_ - _ 

número de alumnos. (76). 

La totalidad de alumnos inscritos cada año en los 

planteles de enseñanza secundaria fue: 1926, 3,860; 1927, 5,604; 

1928, 7,625; 1929, 7,671; 1930, 8,228. 

El por ciento de incremento de educandos que se inscrl 

bieron cada año, en comparación con el anterior, fue: Hubo ---

(75) 

( 7 6) 

Como se ha mencionado, la Escuela Nacional Preparatoria 
ya no funcionaba para dar cabida a todos los alumnos que 
querían estudiar en ella después de concluir su primaria; 
los hechos mostraban que desde el establecimiento de las 
direcciones revolucionarias en los grupos populares sur­
gió fuertemente el deseo por superar su grado de cultura, 
debido a que experimentaban la necesidad de entrenarse -
en forma tan rápida como se pudiera a objeto de formarse 
personas positivas que contribuyeran cooperando con la -
sociedad. 
Inscripciones. Dirección de Enseñanza Secundaria. Memo­
ria que indica el estado que guarda el ramo de eduCiiCTOn 
publica el 31 de agosto de 1931, presentada por el Doc­
tor Jose Manuel Puig Casauranc, secretario del ramo para 
conocimiento del H. Congreso de la Onion, en obediencia 
Oe1 articulo 93 constitucional. pp. 175, 176. 
Tñscripciones. Dirección de Enseñanza Secundaria. Memo­
ria que indica el estado que guarda el ramo de educacT6n 
j)líl5lica el 31 de agosto de 1931 presentada por el Doctor 
Jose Manuel Puig Casauranc, Secretario del ramo para co­
nocimiento deJ---¡r.-congreso de la Unión, en obediencia -
ael articulo 93COnstitucional. pp. 175, 176. 
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en 1927, 1,744 inscripciones más que el año anterior, con un 

incremento en porcentaje de 45.18% respecto a la inscripción 

del año de 1926; hubo, en 1928, 2,021 inscripciones por enc.i 

ma de 1927, con el incremento del 36.06% comparado con los -

alumnos que se inscribieron en 1927; en 1929, hubo 46 inscr.ip 

cienes más que en 1928, con un aumento de 0.60% comparada con 

la inscripción de 1928, en 1930 hubo 557 inscripciones más -

que en 1929, con un incremento del 7.26% en comparación con 

la inscripción de 1929. (77) 

Los plantel~s escolares, que en 1930, en forma oficial 

se encontraban dependiendo inmediatamente de la Dirección de -

Enseñanza Secundaria, los mencionamos abajo: 

"Escuela: 

Escuela Secundaria No.! 

Director: José A. Alcaraz 

Escuela Secundaria No. 2 

Directora: Ana Maria 8er­

langa de Martínez 

Escuela Secundaria No. 3 

Ubicación: 

Regina No; 111 

San Jacinto, D.F. 

Marsella No. 33 

__ __R!rector~lli.!;i.,_Roca Zenil . . (m Inscripciones. Direccion de Enseñanza Secundaria. Memoria_ 
.9._!!e indica el estado gue guarda el ramo de educaciOnjiUEli 
ca el 3lde agosto de 19~1 presentada por el Doctor José_~ 
ñüel Pu1g Casauranc, Secretario del ramo~a conoc1m1ento 
del H.Congreso éielii"Unión, en obediencia deTartlcül093-
E~!.!..!!!Ciona1. pp. 178, 180. 



Escuela: 

Escuela Secundaria No. 4 

Director: José Calvo. 

Escuela .secundaria .No. 5 

Di redor: Pastor. G; Rocha 

Escuela Secundaria No. 6 

Directora: Adriana G.Córr~1· 

Escuela Secundaria No: 7 

Director: José Manuel Ramos 

Escuela Secundaria No. 8 

Di rectora: Sol edad Anaya 

Sol 6rzano". 
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San Cosme No. 61 

Regina No. 111 

.Arquitectos No. 130 

San Ildefonso No. 62 

San Cosme No. 42 

Y, los planteles particulares incorporados a la educa­

ción oficial, que ese mismo afio (1930) se encontraban bajo la -

tutela de la Dirección de Ensefianza Secundaria, se mencionan -­

abajo: 

"Escuela 

Colegio Alemán 

Director:Dr. Wilhelm Steltz. 

Ubicación 

Calzada de la Piedad 

. No. 81' 



Escuela: 

Colegio de la Paz 

Directora: Profra.Julia Aven­

daño. 

Colegio Francés.·de '_La Salle' 

Director: Profr.Gerard Monier 

Colegio Francés 

Director: Eugenio A. Cenoz. 

Colegio Francés (San Borja) 

Director: Dr. Cesáreo Boillot. 

Colegio 'Luis· G. León' 

Di rectora: Profra. Dolores 

G. de León 

Colegio 'Sara L. Keen' 

Dir~ctor: Profr.A.M. Taylor 

Escuela Secundaria Anglomexi 

cana. 

Directora: Mary F. Turner 
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Ubicación: 

Calle de las Vizcai­

nas No. 74 

Belisario Domínguez 

No. 5 

Av. MoreJos. No. 30 

Calle San Borja, Co­

lonia del Valle. 

Rivera de San Cosme 

Nos. 95 y 103. 

Serapio Rendón No.76 

Calle del Arenal 

No. 36 



Escuela: 

Escuela Central de México 

Director: Contador José F. 

León. 

Escuela Preparatoria 'Coyoacán' 

Director: Profr.Roberto A. 

Brown. 

Escuela Preparatoria Libre 

de Michoacán. 

Director: Miguel Ramírez Mun_ 

guía. 

Escuela 'López Cotilla' 

Director: Profr. José Paz 

Camacho. 

Escuela Preparatoria para 

Varones 

G.H. lacy 

Instituto Franco-Inglés 

Director: Ing. J.E.Vera 
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Ubicación: 

Ribera de San Cosme 

No. 8 

Av. Cuauhtémoc No.45, 

Coyoacán, O. F. 

Ap. Postal No. 67, 

Morelia, Mlch. 

Ca.11 e No. 1 f, S. J. 

Av •. Madero No. 808, 

Guadal ajara. 

Ap. Postal No. 15 

Saltillo, Coah. 

Calz. de la Verónica 

Ciudad. 



Instituto Mexicano de Maes­

tros. 

Di rector: Profr. M.o. Smith. 

Escuela Industrial 

Director_:_ Ethel Thomas 

Instituto Alfonso XIII 

Di~ector: Silverio Alemán 

Escuela Motolinia 

Director: O.Echeverría 

Escuela María Josefina Hooker 

Director: M. Cogewell Boynton". 

(78). 

Ap. Postal No. 56 

Puebla, Pue. 

Colonia Anáhuac 
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.~anuel Oublán No.47,· 

Tacubaya. 

Hamburgo No. 10 

Cane Colón, Tacuba 

En 1930, hubo una matrícula de inscripción, en escue­

las oficiales, de 6,005 _estudiantes, mientras que en las partj_ 

culares incorporadas, la cifra fue de 2,223 alumnos, ésto per­

mitió que tuvieran un control (79) sobre los 8,228 estudiantes, 

contra los 7,671 inscritos en 1929. 
\78T"Ruh A. César. Dirección de Enseñanza ·secundaria. Memorla 

que indica el estado que guarda el ramo de educaciOnJJlíli1.i 
ca el 31de agostoae~pp. 313-315. 

(79) Las autoridades de la SEP. 



La cantidad. de alumnos. inscritos, ~n los diversos 

planteles fue en la forma siguient~: 

"Escuelas oficiales 

Secundaria No. 596 

Secundaria No. 2 705 

Secundaria No. (O epa rtamen to 

Nocturno). 213 

Secundaria No. 534 

Secundaria No. 4 659 

Secundaria No. 514 

Secundaria No. 659 

Secundaria No. 1,634 . 

Secundaria No. a 500 

6,005 

Escuelas incorporadas: 

Colegio Alemán 121 

Colegio de la Paz 107 

Colegio Francés 502 

Colegio Francés (La Salle) 164 

Colegio Francés (San Borja) 192 

Colegio Luis G. León 83 
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Colegio Sara L. Keen 65 

Escuela Anglomexicana 44 

Escuela Central de México 168 

Escuela Preparatoria de 

Coyoacán 72 

Escuela Preparatoria Libre 

de Michoacán 100 

Escuela López Cotilla 82 

Escuela Preparatoria para 

Varones 85 

Escuela María Josefina Hooker 21 

Instituto Mexicano de Maestros 78 

1 ns t itu to Franco lng 1 és 125 

Instituto Alfonso Xlll 49 

Escuela Secundaria Industrial 26 

Escuela Motolinia 43 

Escuela Preparatoria de 1 a C.Q. 

marca Lagunera. 96 

T o t a 1 8,228" (80) 

(80) Ruíz A. César. Inscripciones. Dirección de Enseñanza Secun­
daria. ~emoria que indica el estado que guarda el ramo de -
~~c;_aci,9Jl~bl ica el 3lde agosro-cle-rnr.{lp:-3T57oro.--
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De modo que, de los alumnos que tomaron parte en los 

seminarios sobre enseñanza secundaria, (Si) en 1930, fue DireE 

tor de la secundaria, No. 1, José A. Alcaraz, de la secundaria 

No. 4, fue su Director, en 1930, José Calvo, y ninguno de es­

tos alumnos, fue en este año, Director de escuelas particula­

res incorporadas a la educación oficial, que estuvieron super­

visadas por la propia oficina {esto es, la Dirección de Enseña~ 

za Secundaria); {82) y de los profesores a quienes se encargó 

estudiar tanto en México como en otro país, a fin de preparar 

el establecimiento de las secundarias mexicanas, y que también 

tomaron parte en los seminarios sobre enseñanza secundaria que 

se impartieron antes de que estas escuelas se fundaran en Mé­

xico, Adriana G. Corral, era directora, en 30, de la secunda-

ria No. 6, este mismo año, lo era, de la número 7, José Manuel 

Ramos, y, en 1930, lo era de la 8, Soledad Anaya Solórzano; -

(81) Impartidos en México, como parte de la preparac1on para 
el advenimiento de los planteles secundarios. Ver el 
principio de este mismo capitulo, 

{82) Ruiz A. César. Inscripciones. Dirección de Enseñanza Se­
cundaria. fu!mor i a~.L!!l~.!.C:Jl.. ... ~ .. L~j_q_~g_~..r_<!_i!__E!J _ _t:i_l­
mo de educación pú_Q.1 ica el....1J..L!!..!..!.L.!.2lº-· pp.313-315. y, 
1926-1951. _c_o_~-~'lEJ.il_~cion~~.í_eJ¡_unda Enseñanza. -­
~o 1 et l!l_Jl..Q..,_}_: p. 2 9 . 
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ninguno de los estudiantes que se acaban de mencionar, fue dl 

rector de alguna esc~ela particular incorporada a la educación 

oficial que estuvier.a supervisada por la propia oficina. {83} 

Es de notarse, por todo lo anterior, el hecho de fu!]_ 

dar las secundarias fue resultado de una labor persistente P! 

ra convencer, que fué proyectada a gran escala, establecida -

(83) Ruiz A. César. Inscripciones. Dirección de Enseñanza Se­
cundaria. Memoria que indica el estado que guarda el ra­
mo de educacion pGbl ica, el 31 de agosto de 1930. -­
pp. 313-315. Y, 1926-1951. Conferencia Nacional de Segun­
da Enseñanza. Boletín No. 3. pp. 9, 29. 
~viene señalar que, como se da a entender en la -
"Conferencia Nacional de Segunda Enseñanza", pp. 9, 29,-
52,53, de los maestros que fueron al extranjero, y tam­
bién estudiaron en México para preparar la fundación de 
las secundarias en nuestro país, algunos de ellos después 
ocuparon puestos de jefatura en el sistema de secundarias, 
estos fueron: Pro fr. César A. Ruíz, primer jefe del Depar 
tamento de Enseñanza Secundaria; lng. José Arteaga, undF 
cimo jefe del Departamento de Enseñanza Secundaria; Pro­
fra. Dolores Angela Castillo, segunda subjefa del Depart! 
mento de Secundarias Diurnas. De los alumnos que partici 
paban en los seminarios de educación secundaria, algunos 
después ocuparon puestos de jefatura en el sistema de se 
cundarias, específicamente fueron: Ing. José R. Alcaraz-;­
se9undo jefe del Departamento de Enseñanza Secundaria; -
Profr. José Calvo, décimo jefe del Departamento de Ense­
ñanza Secundaria; lng. José R. Alcaraz, tercer jefe del 
Departamento de Secundarias Nocturnas. 



en cimientos colocados desde la base, en los requerimientos, 

tanto sociales, como pedagógicos Y psicológicos del adolescente y -

del ambiente de nuestro país (84). 

En este capítulo, se ha observado la tremenda in-­

fluencia que tuvo Sáenz en el establecimiento y también en la 

función de la Escuela Secundaria Mexicana; sin embargo, exis­

tieron acciones concretas, importantes para la Secundaria Me-

xicana, que Sáenz realizó con objeto de afianzar el logro al­

canzado, de ésto tratará el siguiente capítulo. 

(84) Anaya Solórzano Soledad. Dircurso pronunciado en la Sala 
de Espectáculos del Palacio de las Bellas Artes, por la 
Srita. Profra. Soledad Anaya Solórzano. 1926-1951 
Conferencia Nacional de Segunda Enseñanza. Boletín No. 3 
p. 32. 
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Aquí es conveniente señalar que, como se señala en la m~ 
moria de la SEP de 31, p.167, en ese año, 1931, la educa 
ción secundaria continuaba desenvolviéndose gradualmente 
tanto en el DF como en el resto del país; se podría afir 
mar que el objetivo educativo de estas escuelas había 
cristalizado adecuadamente en la sociedad, la cual quería 
y trataba de obtener esta enseñanza . Se podía afirmar -
que, en caso de estar en condiciones para fundar el doble 
número de planteles del que existía en 31, habría alumnos 
para estos. Iba aumentando el interés por la educación se 
cundaria, esto lo comprobaba el constante incremento de -
matricula en planteles oficiales y el constante incremen 
to de las incorporadas particulares en toda la Nación. -
También aquí, es conveniente señalar que, como lo sostu-
vo Magaña José Antonio, en la "Conferencia Nacional de -
Segunda Enseñanza. Boletín No. 3."p.22. Desde su fundación, 
el sistema de escuelas secundarias, cada vez abarcaba más 
sectores de muchachos; ya en 45 se tuvo inscritos a 44,472 
educandos, durante el régimen del Presidente Alemán, duran 
te 5 años, la matricula se incrementó a 24,754, de modo -­
que, en el año de 1951, ya existían 449 planteles secund~ 
rios en todo el país, con una totalidad de alumnos de 
69,226. El aumento logrado, es prueba de que realmente -­
existió democracia en su desenvolvimiento. 



CAPITULO CINCO 

Afianzamiento de la Escuela Secundaria 

Sáenz trat6 de evitar que la nueva institución, naufr! 

gara, como había pasado con otras secundarias instaladas en 

México, a esta intención respondieron sus acciones en algunos -

de los últimos años que fue funcionario importante de la SEP. -

En este capítulo veremos, con detalle, como fueron realizadas -

las tres principales acciones, a saber: Asamblea General de Es­

tudio de Problemas de Educación Secundaria y Preparatoria, pro­

pagación de la filosofía de la reforma en la enseñanza secunda­

ria, y secundarias fronterizas, para impedir que mexicanos vayan 

a estudiar a Estados Unidos. Comencemos pues: 

ASAMBLEA GENERAL DE ESTUDIO DE PROBLEMAS DE EDUCACION SECUNDARIA 

Y PREPARATORIA. 

Al terminar el período presidencial de Plutarco Elías -

Calles, Sáenz efectuó acciones orientadas a fortalecer y 
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"Perpetuar" la labor educacional. Con este objetivo, se orga­

nizó la Asamblea General de Estudio de Problemas de Educación 

Secundaria y Preparatoria, realizada en la Ciudad de México, 

en el lapso que va del 12 al 19 del año de 1928. (1) De modo 

que, después de dos años de la fundación de la escuela secu~ 

darla, y a iniciativa del Profr. Sáenz, se realizó dicha 

Asamblea. (2) 

Veámoslo más detalladamente: el propósito de la SEP, 

a finales del período presidencial del General Calles, era 

afianzar en forma definitiva los establecimientos de educación 

secundaria, creados para que en ellos estudiaran los muchachos 

que terminaban la primaria. Por lo anterior, y en calidad de -

última acción del período Callista para consolidar las secund!!_ 

rias, se real izó el evento mencionado. (3) 

(1) Mejía Zúñiga, Raúl. Estudio y afirmación. Escuela de los -
adolescentes. Moisés Sáenz, Educador de México .. p. 131. 

(2) Mejía Zúñiga, Raúl. Crecimiento y desarrollo. Escuela de -
los adolescentes. Moisés Sáenz, Educador de México. p.137. 

( 3} A. Ruíz César. Asamblea Nacional para el Estudio de Proble 
mas de Educación Secundaria y Preparatoria. Informe de las 
labores desarrolladas por la Dirección de Enseñanza Secun­
daria y sus dependencias durante el período comprendido del 
1º. de septiembre de 1928 al 31 de agosto de 1929. Direc­
ción de Enseñanza Secundaria. Memoria que indica· el estado 
que guarda el ramo de educacióñJlúllTlca-er-31--¡¡e¡¡gij~ 
crer979. p. 195. 
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El afianzamiento definitivo de estos planteles se -

trató de lograr mediante la Asamblea en cuestión, cuyos obj~ 

tivos fueron propiciar un acercamiento de profesores de se-

cundaria de toda la República, con objeto de lograr una me­

jor asimilación de la filosofía actual de la educación secu~ 

daría y para que se originara el análisis de la problemática 

más importante relacionada con la enseñanza media. (4) 

CONVOCATORIA PARA LA ASAMBLEA. 

El último año de ese período presidencial (1928), el 

14 de Abril, César A. Ruiz, Director de la Educación Secunda-

ria, mandó a los estados, dirigida al Director de Educación -

Federal, un documento donde comunicaba la intención de la SEP 

de realizar en el siguiente mes, un evento para conocer la sj_ 

tuación de ese período (1928), en todo el país, de la enseña~ 

za normal, preparatoria, y secundaria, y también, orientar los 

puntos de vista de expertos y profesores, además de analizar 

y solucionar, dentro de sus limitaciones, las problemáticas -

que a todos incumben; los miembros de este evento serian pre­

ferentemente, maestros de los niveles mencionados. 

( 4) 

El profesqr César A. Ru!z, pidió a los directores -

Secretaría de Educación Pública. Breves consideraciones -
que explican la forma de distribución de los asuntos de 
este folleto. Asamblea General de Estudio de Problemas de 
Educación Secundaria y Preparatoria. Noviembre de 1928. 
p.3. 
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correspondientes enviar en el mes de abril, los nombres de ci!!. 

co candidatos, jerarquizados conforme a quién sería el más 

ideoneo para asistir a la Asamblea, estos datos se tornarían c~ 

rno secretos; las características que debían llenar los candid! 

tos eran: vivir en el lugar donde se mandara la respuesta para 

la capital, capacidad para estar en el evento; corno caracteri~ 

ticas deseables, estaban: el hecho de tener algún título, aca­

démico, universitario o profesional; haber impartido clases 

en secundaria por un plazo mayor a los tres años, o bien en 

educación normal o preparatoria; esta enseñanza debía haberse 

impartido en el lugar que lo recomendaba para la Asamblea, y -

debían además haber dado clases sobre asignatura o asignaturas 

contempladas en el programa de secundaria, normal o preparato­

ria, haber sido profesores notables, conocer el ambiente educa­

tivo, gozar de popularidad de la comunidad y de los estudiantes. 

El profesor Ruiz, aclara que para ser candidato, seria 

idóneo que trabajaran en la administración pública, fueran rnae~ 

tros de enseñanza media o autoridades de la escuela, si es que 

entre ellos hubiera las personas empeñosas, influyentes educa­

tivamente y suficientemente preparadas, el maestro Ruíz menci~ 

nó que se podían postular nombres de candidatos que no trabaj~ 

ran en la administración pública, ni fueran maestros de educa­

ción media o autoridades educativas siempre que fueran gente -

perfectamente perfilada corno intelectual, impacto suficiente -
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para tomar parte. en problemas de la educación asesorar a los 

respectivos funcionarios. Por últi~o, el Director de Enseílan 

za Secundaria hacía notar a las personas a quienes dirigía -

el documento, que probablemente sería aconsejable, antes de 

postular a alguien, tomar información, en forma discreta, con 

los funcionarios educativos y con otras personas de su región, 

que pudieran informarle; esto no implicaría compromiso de 

ningún tipo de la SEP hacia las personas postuladas para quien 

fuera dirigido el documento enviado por el profesor Ruíz. 

El Director de Enseílanza Secundaria, recomendó gran­

demente realizar con sumo cuidado la labor encomendada. (5) 

Por su parte, la Subsecretaría de Educación Pública, 

también envió a los gobernadores estatales un mensaje en el -

cual afirmaba que la lucha armada revolucionaria mexicana ha­

bía afectado el terreno educativo con ideología de igualdad -

de oportunidades para cualquiera, extensión del saber general 

y pronta superación del grado "Medio Social" para que fuera -

fundamento para que los mexicanos fueran capaces de tener una 

vida en un sistema con auténtica democracia. Con el fin de -

(5) César A. Ruíz. Dirección de Enseílanza Secundaria. Anexo 
No. 9. Circular girada por la Dirección de Enseílanza S~ 
cundaria, notificando el proyecto de organizar una asa~ 
blea para estudiar algunos problemas sobre enseílanza s~ 
cundaria, normal y preparatoria y pidiendo la designa­
ción de personas que puedan asistir a la Asamblea. IJ_ 
Esfuerzo Educativo en México. pp. 451, 452. 
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lograr estas metas, México había realizado fuertes esfuerzos. 

Sostenía dicho mensaje que, por tal motivo, y teniendo plena 

confianza de su papel en llevar al campo de los hechos los -

ideales de la revolución, la SEP había intentado solucionar 

la problemática que le afectaba esforzándose por que la ens! 

ñanza fuera acorde a los deseos de las masas. 

Sostuvo también que, respecto a la enseñanza secund! 

ria, México había continuado, incluso en esos últimos tiempos 

(1928), las formas de la Nacional Preparatoria, orga~izada por 

Barreda a un poco después de mediados del siglo pasado, y, que, 

en su tiempo, satisfizo los anhelos correspondientes, pero que, 

en ese momento, ya no lograba llenar los requerimientos del e~ 

tonces reciente orden social en que los mexicanos vivían. 

Daba a entender, el citado mensaje, que, con el fin -

de solucionar la problemática de una educación secundaria que 

solucionara los requerimientos de la presente comunidad, la -

SEP organizaba la llamada Asamblea General de Estudio de Pro­

blemas de Educación Secundaria y Preparatoria, y pretendía que 

en ella estuvieran presentes miembros que representaran los -

anhelos educativos de todas partes del país. Por lo anterior,­

se invitaba a los gobernadores a mandar dos personas de su enti 

dad capaces de llevar al evento su contribución en el análisis 

de la problemática educacional que incumbia a todos. 
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En el mismo documento, la Subsecretaría de Educación 

Pública, sugería a alguna persona, y daba a entender que debi 

do ~ la información que ellos, las autoridades de la·9EP, ha­

bían obtenido, sobre "las aptitudes del sefior .....• ", la SEP 

lo sefialaba como un factible candidato a enviar para la asam­

blea en cuestión, pero las autoridades máximas de esa región, 

no debían tener nada en contra de que esta persona represent! 

ra la región, la cual podría ser acompafiada por alguien que -

el gobernador estatal sefialara. 

También este mensaje daba a entender, que, debido a 

la obvia importancia de este evento para la educación, el est! 

do al cual se mandaba la comunicación, y el porvenir de toda 

la sociedad, tenía la seguridad, la Subsecretaría de Educación 

Pública, de que el proyecto, el Gobierno Estatal al que se e~ 

viaba el mensaje, lo acogería con satisfacción y que el Gobe~ 

nador estatal cooperaría. La comunicación, daba a entender que 

debido a que tenía la Subsecretaría de Educación Pública con­

fianza en lo anterior, le rogaba le hiciera saber rápidamente 

que estaba de acuerdo con la Asamblea, y asignara oficialme~ 

te, también en forma rápida, a sus representantes. 

Aclaraba que, como ya se habían determinado los días 

12 a 17 de noviembre de 1923, para la realización del evento, 

rogaba la Subsecretaría al Gobernador comunicar a la SEP, pr~ 

ferentemente por telégrafo, su conformidad con lo planeado --
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así como los nombres de quienes enviará. 

También señalaba que, dada la situación del presupuei 

to federal, era impsible, como quisiera la Secretaria de Educ! 

ci6n Pública, sufragar la totalidad de gastos causados por las 

delegaciones, sin embargo, confiaba la Subsecretaría que el g~ 

bierno correspondiente, con agrado sustentaría las de su del! 

gación; se procuraría que se les cobrara el 50% en Ferrocarri­

les Nacionales, si ésto se lograba, se les mandarían "Las órd! 

nes de pasaje" costando solamente el 501. 

Se anexaban los nombres de los temas, tanto fundamen­

tales como de conferencia, a tratar en la Asamblea, esto se h! 

cía con objeto de que, si el gobernador lo creyera conveniente 

y, además, las personas que representarían a ese estado estu­

vieran en situación de realizarlo, tomaran parte en los temas 

fundamentales y tomaran, por cuenta propia, algún tema de con 

ferencia a fin de que la enriquecieran con su saber y vivencias. 

Los representantes designados, amén de que participa­

rían en los temas, tenían que informar como se encontraba la -

enseñanza tanto secundaria como preparatoria en su estado. Ta~ 

bién se anexaba una gula de lo que debía tener, fundamentalmen 

te, el informe. Una vez que en la Subsecretaria supieran quie­

nes serían los enviados, les mandarían las reglas sobre cómo 

trabajaría la Asamblea y el resto de los datos pertinentes. 
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La Dirección de Enseñanza Secundaria mandó otra co­

municación a los Directores de Educación Federal de los Est~ 

dos, en la cual expresaba que anexa estaba la copia del doc~ 

mento enviado al Gobernador estatal, en la cual era evidente 

tanto lo importante como lo urgente que era que se asignaran 

personas que representaran su territorio en la Asamblea Gen~ 

ral de Estudio de los Problemas de Educación Secundaria y -­

Preparatoria a realizarse en las fechas citadas arriba. 

Con objeto de realizar esta meta, el Director de 

Educación Federal del Estado, debía acudir inmediatamente con 

el Gobernador, el Director de Educación Estatal o la persona 

correspondiente, que sería la persona de quien dependiera la 

situación, y debería explicarle lo importante que era el eve~ 

to para su localidad, tratando de que rápidamente se asigna­

ran las personas que representarían su entidad y también de­

bería el Director de Educación Federal de los Estados tratar 

en la medida de lo posible, y discretamente que fuera autori 

zado el presupuesto con que debía contribuir la Tesorería -­

del Estado para el viaje y la estancia de los representantes 

en la capital, y la mitad del costo de pasajes debido a que 

la SEP mandaría, a su tiempo, la orden para que los ferroca­

rriles cobraran con descuento. 



212 

También daba a entender que, después de realizado lo 

anterior, a s.aber: llegar al acuerdo con el Gobernador o las 

autoridades pertinentes, respecto a lo mencionido, y logrado 

su conformidad, así como logrado que los delegados que serían 

enviados se comprometieran a asistir, el Director de Educación 

Federal del Estado lo notificaría a la Dirección de Enseñanza 

Secundaria, con toda la información necesaria, mediante el -

telégrafo, por cuestiones de tiempo. (6) 

ASISTENTES. 

En la Asamblea Nacional para el Estudio de Problemas -

de Educación Secundaria y Preparatoria, estuvieron presentes: 

las escuelas particulares incorporadas, ciertas escuelas total 

mente segregadas de la federación, los colegios de gobierno -

estatales, la dirección y escuelas de enseñanza secundaria, 

la Universidad y la Preparatoria, las dependencias de educación 

primaria y normal, técnica y comercial, las mis altas seccio-

nes de la SEP. (7) 
\6f7isamblea General de Estudio de Problemas de Educación Se­

cundaria y Preparatoria. 11. Selección y designación de -
miembros. Asamblea General de Estudio de Problemas de Edu­
cación Secundar12-1...J'.!_g_earatoria. Noviembre de 1928.pp.5-::-7. 

(7) ~Cesar-A-:-Jl.samblea ÑacionaT para el Estudio de Proble 
mas de Educación Secundaria y Preparatoria. Informe de la~ 
labores desarrolladas por la Dirección de Enseñanza Secun­
daria y sus dependencias durante el período comµrendido del 
1°. de septiembre de 1928 al 31 de agosto de 1929. Direc­
ción de Enseñanza Secundaria. Mem~i.!.._que indi§~.!!!!l.<!P. 
~!l.rda .tl..I_amo d_LJ:_ducación Publicaeí]í/VIIl/1929. 
p. 195. 
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Parte de los delegados al evento en cuestión, fueron 

de los maestros asignados para realizar estudios en México y 

fuera del país con objeto de preparar el establecimiento de 

las secundarias mexicanas, además, fueron de los alumnos que 

tomaron los cursos de enseñanza secundaria, impartidos antes 

del establecimiento de ésta, específicament~ fueron: César A. 

Ruíz, representando a la SEP, quien también fue maestro de la 

Secundaria No. 4, y Director de la Educación Secundaria, Raf~ 

el Ramírez, representando tanto a la Dirección de Educación -

Secundaria, como a la Dirección de Misiones Culturales, el no 

trabajaba en la educación secundaria; Jorge Quijano, en repr! 

sentación de la Escuela Nacional de Ingenieros quien también 

fué maestro de la Secundaria No. 2; Eugenia León Puig, quien­

también fué maestra de la Secundaria No. 3; José Manuel Ramos, 

entonces Director de la Secundaria No. 1, quién fué el dire~ 

tor fundador de la Secundaria No. 4; Juan G.Holguín, entonces 

director de la Secundaria No. 3, quién fué también el direc­

tor fundador de esta misma secundaria; Adriana García Corral, 

entonces directora de la Secundaria No. 6, quién fué también 

maestra de la Secundaria No. 3; Soledad Anaya Solórzano, quién 

también fuer1 maestra de la Secundaria No. 3; Dolores Angela 

Castillo, quien fuera maestra de la Secundaria No. 4: Jovita 

Elguero, quién fuera maestra de la Secundaria No. 3. Otros -

delegados fueron los maestros que no salieron del país, ni -

fueron asignados para hacer estudios en México y en otro lugar, 
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pero que, participaron en los cursos de enseñanza secundaria 

que se dieron en México, antes del establecimiento del sist~ 

ma de secundarias, especlficamente fueron: José R. Alcaráz y 

José Calvo, maestro de la Secundaria No. 5 (8) 

Participaron en el evento varias instituciones. (9) 

Las personas que no se ha mencionado a que institu­

ción representaban fueron las siguientes: 

Universidad Nacional de México, Alfonso Pruneda, Pedro 

de Alba, José R. Alcaráz; Dirección de Educación Secundaria; -

Marcelino Renteria, Angel Vallarino; Escuela Nacional Prepara­

toria, Marcel ino Garcla Junco, Leopoldo Kiel; Secretarla de E!). 

señanza Primaria y Normal, Daniel Huacuja, Andrés Ochoa; Depat 

tamento de Enseñanza Técnica, Juan León, Rafael Santamarina; -

Departamento de Psicopedagogia e Higiene, Gabriel González 

Olvera; Escuela "Atie", Margarita Ruiz S. de Ramlrez. Los est! 

dos y sus representantes, que no han sido mencionados, o que no 

se han mencionado a qué estado representaban, fueron: 

TBTDiligilisaTaAsambleaNacTiinaT de Estudio de Problemas 
de Educación Secundaria y Preparatoria. Asamblea General 
de Estudio de Problemas de Educación Secundaria y Prepa-:­
rat oria:TovTem b re CleT9"2'B:-pp:B-;9,10,Tí.v-;!"9"20-T91>T. 
~¡;-;- Co~l~jñC i a_:§:~J.ona ld~~~9_1!_ndLlJ:lseña~~a. Bol gj}~. 
No. 3.pp. 3,29,31. 

(9) como-ya se mencionó 
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Aguascalientes, Samuel Me Williams, Juán C. Pérez; 

Baja California, Distrito Sur, Rosaura Zapata, Ar.tu ro Oropeza, 

Adalberto Galeana Sierra, Campeche, Alberto Perera Castillo, 

Vicente Falco Treviño; Coahuila, Manuel Mijares V.; Colima, -

Salvador González, Montana Hastings, Marcos E. Becerra; Chia­

pas, Mauro Calderón, Norberto Prieto; Chihuahua, Miguel F. 

Yáñez, Liborio Espinoza y Elenes; Ourango, Abel Gámiz, Arturo 

Sierra; Guanajuato, José López Lira, Gonzalo N. Ramírez; 

Guerrero, Luz B. Calvo, .Alfonso Herrera; Hidalgo, Raymundo L. 

Gómez, Agustín Basave; Jalisco, Irene G. Robledo, Ignacio 

Quiróz Gutiérrez; México, Educardo Vasconcelos, Salvador Gon­

zález Herrejón; Michoacán, Manuel Martínez Báez, Plinio D. 

Ordoñez; Nuevo León, Salvador Villarreal, Ramón Pardo, César 

A. Ruíz; Oaxaca, Fidel Sandoval, Adolfo Márquez; Puebla, Alfo!!_ 

so Acevedo, Luis M. Vega; Querétaro, Luis F. Pérez, Abundio -

Estrada; San Luis Potosí, Felix Guerra; Sinaloa, Rodolfo Cosme 

Lugo; Sonora, Felipe Calderón, Carlos González Peña, Dolores 

Angela Castillo, Agustín Hernández Olivo, Isaías de Dios; Ta­

basco, José Ochoa Lobato; Tamaulipas, Artemio Villafaña, Ma. 

del Refugio Méndez, Luis H. Monroy; Veracruz, Adolfo Contreras, 

Eduardo Urgai;; Yucatán, Max Peniche Vallado, Salvador Vidal; 

Zacatecas, Teodoro R. Guerrero, Soledad Anaya Solórzano, Euge~ 

nia León Pu1g, Jovita Elguero. 

Las escuelas particulares incorporadas y sus represe!!_ 

tantes, fueron: Colegio Alemán, Mariano Silva; olegio Francés 
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"De la Salle", Gerard Monier; Colegio Francés Morelos, José 

L. Carrigue; Escuela Central de México, Raúl Cordero Amador; 

Colegio Francés "San Borja", Alejandro Ojeda; Instituto Mexi 

cano de Maestros, M.D. Smith; Escuela Preparatoria Coyoacán, 

William G. MacLean; Colegio de la Paz, Vizcalnas, Julia Ave! 

daño; Escuela Preparatoria Libre de Michoacán, Wilebaldo Mue 

rillo; Escuela Preparatoria para Varones, Mateo S. 

cuela Anglo-Mexicana, Magdalena Portales; 

Keen", A. Mabel Taylor; Instituto Franco 

ra; Escuela "López Cotilla", José Paz 

cular "Luis G. León'', Dolores G. de León;·: 

Las 

sentantes en el evento fueron: Colegio Inglés,Etta~Nunn; Co­

legio Español, Leandro Solana; Colegio Internacional, Harry P.· 

Leach y Sra.; Instituto "Colón", Margarita Wright; Colegio -­

Morelos, Elma C. lreland; Colegio "Nancy L. Lee", Modesto Ro­

drlguez; Escuela Normal "Benito Julrez•, Feliciana Manrlquez. 

Las secundarias oficiales de la Ciudad de México, y 

sus representantes ai' evento fueron: 

Secundaria No. 1, José Manuel Ramos (Director), Aur~ 

lío Fuentes {Subdirector); Secundaría No. 2, Daniel Huacuja 

(Director), Ana Ma. Berlanga {Subdirectora); Secundaria No.3, 
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Juan G. Holguin {Director), Manuel Leopoldo R. (Subdirector); 

Secundaria No. 4, José Calvo {Director), Manuel Torner (Subdl 

rector); Secundaria No. 5, Pastor G. Rocha, {Director); Secu!!_ 

daria No. 6, Adriana García Corral {Directora), Dolores A. -­

CAstillo {Subdirectora). (10) 

REGLAMENTO. 

(10) 

El reglamento al que estaban sujetos, establecía que: 

l. Esta Asamblea tendria como finalidad, analizar y 

buscar soluciones a la problemática de la enseña!!_ 

za secundaria y preparatoria, sus resoluciones s~ 

lamente mostrarían la realidad de la situación, -

no serían leyes. 

2. Este evento se rea]izaría en la capital de la repQ 

blica, y especificamente en la construcción desti­

nada a la SEP, su lapso de duración seria del 12 -

al 17 de noviembre de 1928. 

Delegados a la Asamblea Nacional de Estudio de Problemas 
de Educación Secundaria y Preparatoria. Asamblea G~Jeral 
de Estudio de Problemas de Educación Secundaria Y Prepa­
ratorra.-Noviembre de 1928 .. pp. 8, 9, 10, 11. 
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3. Se tratarían, por un lado, t6picos de estudio y -

exposición de razones contrarias a la posición 

original del t6pico expuestos por un grupo de un 

máximo de 7 personas, esto es, seis personas y un 

presidente, éste grupo lo expondría en forma es­

crita mediante ponencias o comisiones; por otro 

lado, habría tópicos que se darían en conferencias, 

l,os cuales serían dados a conocer por uno o más -

miembros y no serían sometidos a discusión; las -

personas asistentes a la conferencia podrían soll 

citar que se profundizara en algún o algunos pun­

tos del tema o los temas tratados. 

4. En el evento de que se está hablando, habría dos -

tipos de personas que concurrirían: visitantes y 

delegados. 

5. Serían visitantes los maestros de las escuelas par 

ticulares· tanto incorporadas como no incorporadas 

de las preparatorias y secundarias que fueran fe­

derales; para poder ser visitantes, sería menester 

que ante la dependencia de educación pública est~ 

vieran acreditados. En el caso de los delegados, -

éstos irían a ser las personas que en forma oficial, 

designaran para que los representaran: las escuelas 

particulares incorporadas y no incorporadas, las -
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preparatorias y secundarias federales, .los jefes 

estatales y el departamento de educación pública. 

6. Las siguientes partes enviarían cada una dos del~ 

gados: los gobiernos estatales, las principales -

oficinas del departamento de educación pública, -

la Universidad, el despacho de educación normal y 

primaria, la dependencia de instrucción técnica; 

y las que se mencionan a continuación, solamente 

una: la preparatoria, cada una de las escuelas, -

incorporadas particulares o bien federales, cada 

una de las escuelas, fueran no incorporadas part1 

culares o preparatorias. 

7. Respecto a los visitantes, podrían ser tantos como 

lo permitiera el espacio donde se realizaría la -

Asamblea. 

B. Sería obligación de los delegados no faltar a Jun­

ta alguna y realizar las labores que se les encar­

guen; así mismo, sería derecho de los delegados h! 

blar, dar su voto, y participar en uno o más de 

los tópicos principales o de los temas que se ex­

pusieran. 
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9. Sería obligatorio para los visitantes realizar -

las labores que se les encomienden, seria su de­

recho que pudieran pertenecer a comités de cará~ 

ter parcial para estudiar los tópicos de la con­

ferencia. 

10. Los asistentes al evento tendrían como limite el 

10 de noviembre de 1928, para que su credencial 

quedara registrada y para que se les proporcion~ 

ra su identificación, ésto lo harían en la Diref 

ción de Enseñanza Secundaria. 

11. Sería obligación de cada delegado, apuntarse en -

una de estas "secciones de estudio": lenguas vivas, 

lengua castellana, organización y administración, 

ciencias. 

12. Cada día se realizarían las sesiones, y tendrían 

dos partes, la primera de nueve a una y la segu~ 

da de cuatro a seis treinta pasado meridiano. 

13. Habría dos tipos de asambleas: parciales y gener! 

les aquellas serian para tratar los tópicos que 

interesaban a ciertos visitantes y delegados, di­

vididos en temas de: lenguas vivas, lengua 
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castellana, organización y administración, cie~ 

cias; en tanto que las asambleas generales tra­

tarían los tópicos básicos y conferencias que -

interesaban a todos. 

14. Sería necesario que los tópicos básicos fueran 

expuestos en forma entendible y concreta, y el 

tiempo de presentación sería el preestablecido 

en el programa. 

15. Se someterían a consideración del grupo, en far 

ma inmediata, las resoluciones de las ponencias 

y lo que el grupo expresara, sería considerado 

para las conclusiones definitivas, por las coml 

siones correspondientes. 

16. Sería requisito que los delegados estatales hi­

cieran sus informes entendibles, resumidos, y -

de conformidad a lo especificado en el esquema 

correspondiente; la exposición tendría un límite 

de 15'. 

17. Las diferentes juntas, fueran parciales o gene­

rales, irían a trabajar supervisadas por el pr~ 

sidente que se asignara en el momento correspon 

diente. 



18. El presidente tendrla capacidad para~ 

a). Dirigir las discusiones con objeto de mant!!_ 

ner en alto el interés de todos. 

b)c Asignar las diferentes comisiones. 

c). Recoger votos. 

d). Cuando existiera empate, otorgar "voto de C!_ 

1 i dad". 

e). Dar las reglas que se requieran para que las 

labores en las diferentes sesiones tuvieran 

un buen desenvolvimiento. 

19. Para realizar las discusiones se inscribirían pe~ 

sanas tanto en pro como en contra. El 1 imite de -

ocasiones para hablar sobre un mismo tópico sería 

de dos y el limite de tiempo de cada exposición -

serían cinco minutos a no ser que le fuera permi­

tido extenderse por la Asamblea. Tanto los 
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"Miembros de comisiones" como "Las ponencias• 

hablarían tantas veces como el presidente juI 

gara necesario, para aclarar o defender sus -

labores. Si ya hubieran participado dos persa 

nas en contra y dos en pro, la Asamblea podía 

asumir que este asunto ya había sido bastante 

sometido a consideración del grupo, y podía -

seguir con la votación, esto sería válido in­

cluso si no todas las personas inscritas hubi~ 

ran hablado. 

20. Quedaría prohibido interrumpir a cualquier per 

sena cuando estuviera hablando, solamente podía 

hacerse ésto para guardar orden, en el caso de 

falta al reglamento. 

21. Comúnmente, se tomarían las votaciones con ca­

rácter tanto de mayoría como económico, (esto -

es, de las personas presentes, se tomaría uno -

más de la mitad). 

22. Las resoluciones de la Asamblea, se mandarían -

imprimir, esta impresión se repartiría a los 
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interesados y se realizarla "en un folleto ~­

especial". 

El despacho de educación pública, haría propo­

siciones a los gobiernos estatales con el fin 

de que consideraran las resoluciones de la -

Asamblea. (11) 

INAUGURACION. 

El 12 de noviembre de 1928, Moisés S&enz inauguró -

la Asamblea Nacional de Estudio de Problemas de Educación Secu~ 

daría y Preparatoria, (12) entre otras cosas, sostuvo que, has­

ta hace pocos años, en la Ciudad de México solamente habla una 

preparatoria oficial, para la totalidad del Distrito Federal;­

hacía tres años, se habían establecido secundarias con indepe~ 

dencia de dicha preparatoria, que en alguna forma se habla ter 

minado con la administración que permanecía a partir de 1867, -

( 11) 

( 12) 

Anexo #2. Asamblea Nacional de Educación Secundaría, Regla 
mento. Dirección de Enseñanza Secundaria. Memoria que indT­
~~-estad!!_~uarda_.tl_l:_<!!!!O de educac ionpu}í i ca_!!l_.11 
!!L!9~_!E_E.Lllli· pp. 219-221. 

Anexo #1. Programa de la Asamblea N~cional de Estudio de 
Problemas de Educación Secundaria y Preparatoria. Noviem 
bre de 1928. Dirección de Enseñanza Secundaria. Memoria­
que indica el estado g_tJe_guarda el ramo de educac1ouu-
Ti1ls~::_eT'1.} _ _i!.!_ME.U~-d_Q929;-p:-ffi-.------ --
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que fue establecida por Gabino Barreda, con lo cual, se perju­

dicaron intereses de particulares, intereses creados; sin em­

bargo, (sostuvo Sáenz), era necesario una transformación, 

prueba de ello, era que en un tiempo breve, se había alcanza­

do el cruadruple de la población de estudiantes de secundaria 

en la Ciudad de México. 

Según Sáenz, la ideología y fundamentos de este -

cambio tenían que ser por todos sabidos, tenían problemas ta~ 

to de metas como de organización, que eran comunes en las di­

ferentes ciudades de la república. 

De acuerdo con Sáenz, el evento no tenía carácter -

legislativo, ni se diría que debían hacer los profesores esta­

tales, sino era un acto donde se sugeriría. El objeto de este 

evento era discutir problemas básicos de educación secundaria, 

como primer paso para estudios posteriores que, en forma par­

ticular, cada uno de los asistentes a la Asamblea, que le int~. 

resara dicha problemática en el estado de donde proviniera y 

en sus instituciones, pudiera impulsar. Sáenz señaló que la -­

SEP, en estad0; de la República, solamente intervenía en escu~ 

las rurales; que en otros asuntos, solamente daba una visión -

general, que este era el carácter, con el cual se pretendía re~ 

lizar el evento. (13) 
TfJJ-saenz,-Moises. Objeto y significación de la Asamblea Na­

cional de Estudio ~e Problemas de Educación Secundaria y 
Preparatoria. !. üel discurso de apertura, Profr. Moisés 
Sáenz, Subsecret•rtc. A~3mblea General de Estudio de Pro­
blemas de Educación Se'Cüñdiiria y Preparatoria. Noviembre 
!!..!l~.!..p.22. . 
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FUNCIONAMIENTO GENERAL. 

En la Asamblea, cada día, era presidente una pers! 

na diferente, también, a diario, se nombraba un grupo de per­

sonas para las decisiones que se tomarían al final, y presen­

taban informes las personas correspondientes de diferentes par_ 

tes de la República, en algunos temas, había un tiempo prede­

terminado para discutirlos después de su presentación, algunos 

ponentes fueron, o bien que habían llevado cursos sobre la en­

señanza secundaria, antes de la creación del sistema de escu~ 

las secundarias en 26, o bien, que habían sido enviados a es­

tudiar a Estados Unidos, para conocer más a fondo, la educación 

secundaria. En otros temas, existió un tiempo fijado de ante­

mano, para resolver dudas y detallarlas más ampliamente. 

También ~ubo tiempos predeterminados para que sesi! 

naran los comités, hubo lapsos prefijados para hacer conocer 

y poner a ser votadas las conclusiones de los tópicos tratados. 

En un día (el jueves 15) fueron a conocer- centros­

educacionales del gobierno. 

En los diferentes días de la semana del 12 al 16 de 

noviembre de 1928, en que se realizó la Asamblea en cuestión, 

los presidentes fueron: lunes, el Oficial Mayor del Departa­

mento de Educación Pública, Alfredo E. Uruchurtu; martes, el 
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Jefe de Educación Primarh y Normal, José Arturo Pichardo; -­

miércoles, el Jefe de Inst"ucción Secundaria, César A. Ruiz; 

jueves, el señor Director Máximo de la Universidad, Alfonso -

Pruneda; viernes, el segundo después del jefe, del Despacho -

de Educación Primaria y Normal, Leopoldo Kiel; sábado, el 

Subjefe de la SEP, Moisés Sáenz Garza. 

De lunes a jueves (y el evento duró hasta el sába­

do), los comités sesionaron, dichos comités fueron: de "Lengua 

Castellana", de "Lenguas vivas", de"Organizaci6n y administr! 

ción", de "Ciencias"; los tópicos y sus exponentes fueron: --

"El plan de estudios y sus problemas", dádo por: "José Manuel 

Ramos, Antonio Pons, Francisco Veyró, Manuel Acosta, Eliseo -

García, Aurelio Fuentes, Francisco Escudero Cruz, Juan Chargoy, 

Victoriano González, Luis G. Serrano", ·• ... Susana Riviello Vda. 

de Salas, Maria G. Sáenz, Dolores Corral y Lucia Bustamante"; 

"El uso de los textos y libros de consulta", expuesto por: -­

José Calvo; "Conexiones de la escuela secundaria con el resto 

del sistema educativo nacional", ponencia sustentada por: José 

A. Cuevas, José Romano Muñoz, y Leopoldo Kiel;"Relaciones de -

las escuelas secundarias no federales con la Secretaria de Ed~ 

cación" conferencistas: Ramón Pardo, Irene Robledo García, 

Angel Vallarino, Marcelino Renteria, Cesareo Boillot, Manuel -

Barranco; "Mediciones mentales", sustentada por Montana Hastings; 

"Unificación del sistema para estimar el aprovechamiento de los 
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alumnos", dada por: Eugenia León Puig, Jovita Elguero, José 

L. Carrige, Miguel Ramos, Daniel Huacuja, José L. Arteaga, -­

José L. Alcarazi "Asociación nacional de escuelas secundarias 

y preparatorias", expositores: Arturo Sierra, Dolores Castillo, 

Alfonso Herrera, Juan G. Holguín y Francisco Veyro; "Las fin! 

lidades de la educación secundaria en México", expuesto por -

Moisés Sáenz; "El profesorado de las escuelas secundarias" d! 

das por: José F. León, Ana Ma. Berlanga; Pastor G. Rocha, Juan 

G. Holguín, Angel Vallarlno, José Manuel Ramos; "La educación 

moral de los adolescentes", sustentada por Ezequiel A. Chávez; 

"Ley orgánica de enseñanza secundarla", dada por: Angel Ceni­

ceros, Alberto Guevara, Eduardo Vasconcelos, César A. Ruíz, -­

Guilebaldo Murillo. 

En los tiempos predeterminados para que sesionaran 

los comites, se trató, en cada uno de ellos, lo siguiente: 

El lunes, organización y administración, cuyo presi 

dente fue Adriana García Corral, "Gu1a educativa y orientación 

·vocacional de los alumnos", sostenida por: Juan León y Soledad 

Anaya So16rzano; en el de ciencias, teniendo por presidente -

a Elpldio López, "Los cursos de ciencias sociales", expuesto -

por Adriana García Corral; en el de lengua castellana, bajo la 

presidencia de Carlos González Peña, "Finalidades de la enseña!!. 

za de la lengua y literatura castellanas", expuesto por Miguel 
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Salinas; en el de lenguas vivas, bajo la direcci6n de Cristoph 

Steinke, "Finalidades de la enseñanza del inglés y del francés 

en las escuelas secundarias", dado por: Eduardo Bourgeois,José 

L. Velasco y Cristoph Steinke. 

El martes, en el "De organizaci6n y administraci6n, 

'actividades periescolares'", por Juan G. Holguln; en el de -

ciencias, "Los cursoi de ciencias biológicas", expuesto por -

José R. Alcaraz; en el .de lengua castellana, "Técnica de cla­

ses y material de enseñanza 11 sostenida por Soledad Anaya 

Sol6rzano; en el de lenguas vivas, "El método directo: expos.!_ 

ci6n, discusi6n y crítica del mismo", sustentada por: Dolores 

Le6n Vda. de Pérez y Joaquín Balcárcel. 

El miércoles, en el "De organizaci6n y administra­

ción. 'La biblioteca como centro coordinador de las activid! 

des de la escuela'", expositores: Juana Manrique de Lara y -

Marcelino Rentería; en el de ciencias, "El papel de los lab~ 

ratorios en la enseñanza de las ciencias" dado por: Teodomi­

ro Gutiérrez y Esperanza Reyna; en el de lengua castellana, 

"Interpretación y coordinaci6n del programa de· estudios", da­

do por Ofelia Garza; en el de lenguas vivas, "Técnica de la 

enseñanza del vocabulario", por 1 os maestros: Germán Bl anc -

y Esther Russell Brown. 
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El jueves, en el "De organización y administración, 

'Las juntas de profesores, su objeto y manejo'", expuesto -­

por José Calvo; en el de ciencias, "Los cursos de matem~ticas", 

dado por: José L. Arteaga; en el de lengua castellana," La -

educación literaria de los adolescentes", sostenida por 

Salvador Novo; en el de lenguas vivas, "El material de enseña!)_ 

za y actividades conexas", sustentada por: Elena Picaza y 

Mercedes de Gore. 

Las partes del país, que presentaron informes, por -

medio de las personas correspondientes, fueron: Campeche, Coll 

ma, Chiapas, Chihuahua, Ourango, Guanajuato, Hidalgo y Tamau­

lipas, Veracruz, lucatán, Zacatecas, Jalisco, México, Mlchoacán, 

Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, 

Sonora, Baja California, Distrito Sur. (14) 

FUNCIONAMIENTO ESPECIFICO. 

Durante la Asamblea ocurrió lo siguiente: 

En el primer tema, titulado "El plan de estudios y 

sus problemas", se propuso cambiar su nombre por el de 
T14TAñexo-·rr-:- Pr.ograma-cie1aAs'amblea Nacional de Estudio de 

Problemas de Educación Secundaria y Preparatoria. Noviembre 
de 1928.0irección de Enseñanza Secundaria. ~.!!.P.Q!:]~ . .9.1!~-- ind!­
EJ--..!!~~.<!..9_.9~~.<!l__tl_ramo de ~.t1.lJC!fión públic_L~_l_.:g 
~~29.'2~..!:2_!!~_1EJ .. pp. 214, 215, 216, 217, 218. 
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"Principios fundamentales de un plan de estudios para escue­

las secundarias" ya que en la primera forma, se podla enten­

der que el tema era un debate acerca de "Un plan orgánico de" 

enseñanza secundaria y en realidad trataba de Jos fundame~ 

tos y t~rminos generales "Que deben informarlo". 

Durante el tema de que se est~ hablando, se vió lo 

que sigue: 

I. El plan de estudios debería estar sujeto a los -

requerimientos, potencialidades y metas de la -­

comunidad en donde se encontrara. 

!!. Debía hacerse, el plan de estudios, de m~nera -~' 

que fuera adaptable, a los diversos tipos .de:es­

tudi antes. 

Por lo tanto, el plan de estudios deberla hacer co­

mulgar las metas de ~os individuos con los objetivos sociales, 

tratando de lograr el desenvolvimiento "De la personalidad" -

para una superior adaptación al ambiente comunitario. 

Se llegó a las siguientes conclusiones: 
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lo. Los planes y programas de estudios debian.de -

tomarse como modos de capacitar a los 

tes para "la vida". 

2o. Los planes y programas de estud.ios deberían: ser 

una forma de lograr conocimientos, háb.if:~·~"{h! 
bil idades. 

3o. Cada parte del plan y del programa de estÚdios -

deberia disponerse de modo que sirviera y tuvi~ 

ra aplicación en lo posible. 

4o. Las siguientes partes deberían ser escuchadas pa 

ra las tendencias del plan mencionado, ya que 

eran las que tenian interés en él: delegados es­

tudiantiles, gremios, maestros, padres. 

5o. El plan de referencia debería dividirse en nive­

les, y estos con objetivos precisos para el lo-

gro de propósitos que se quisiera alcanzar, e~ -

comunidad, teniendo la capacidad de amoldarse a 

las diferentes personas. 

60. Para funcionar tanto para individuos como para -

grupos, el plan debería constituirse por tres --



grupos, cada uno de actividades diferentes: 

optativas, electivas, comunes. 
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7o. Deberla exigirse una mayor calidad en el trab! 

jo en materias electivas, en comparación con -

las materias comunes. 

So. Los programas que se establecieran deberían -

quedar de tal forma que pudieran con ellos ei 

tudiantes de intelecto promedio. 

9o. Planes y programas de estudios deberían enla­

zarse con "Las actividades estudiantiles extr• 

programa". 

lOo. El plan de referencia, debería procurar el cul 

tivo tanto de un ciudadano como de un familiar, 

y del "Carácter ético". 

llo. El plan deberla proporcionar formas de trabajar 

y vivir, y también debería crear costumbres de 

estudio, un estudio que fuera realizado en for 

ma inteligente y por propia iniciativa. 
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120. El plan debería ayudar a analizar, despertar 

y fomentar la vocación. (15) 

Más adelante, la Comisión encargada para fijar ---

las resoluciones del tema "Conexiones entre la escuela secund! 

ria con el resto del sistema educativo nacional", expuso tres 

considerandos: 

' 

lo. De los puntos de vista analizados en.i{t~:':~ine!}. 
cia, se originaría una id~ología u~~ni~'~ haciaº 

el hecho de que era neces_ario sentar los víiic_1( 

los entre la secundaria y la .. totalidad del si~ 

tema de educación mexicano; 

2o. En la Asamblea, hubo unanimidad en cuanto a que 

se requería caminar hacia la actividad unifor-

me de los diferentes centros educacionales; 

Jo. El nombre "Escuela preparatoria" no rara vez h~ 

bía confundido por su ambigüedad; 

Después de darlos, la Comisión respectiva, dió los 

conclusiones siguientes, para ser analizadas por la asamblea. 

(estas conclusiones fueron aprobadas por la Asamblea): 

Tf5TAñexóli3~-¡iireccTOñcieEñseñanza Secundaria. Memoria _gue 
jn~icíl el estado gue .9.J!2..rj.L~.l..!'.E..1!1..9_~2.!'!s~.c_l§.!)J--:@J.if~ 
~l.~1-~_gosto de 1929. pp. 221-223. 
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lo. La relac.i6n de conexión entre educación prima­

ria y~ecundaria debfa ser org~nica para que -

entr~ etlas no hubiera 'Solución de continuidad' . 

. , _, ... 
2o. El lazo. entre primarias y secundarias debfa -

ser .. en 'cuanto a:. método, programas y control -

social. 

3o. Por lo que respecta a programas, el lazo que­

dada fijado de manera natural, ya que sus ob­

jetivos eran coincidentes, y la diferencia que 

observaran serfa la que exigiera la edad de -

los educandos. 

4o. La relación en cuanto a métodos, se fijada --

asimilando en la secundaria, aquellos que para 

educar a los estudiantes, permitieran la acción. 

So. El enlace en cuanto a control social, no impar_ 

ta c6mo se organizara, tenfa que ser eficaz. 

60. La secundaria tenfa que analizar y desfrrollar· 

la vocación del educando. 

7o. Con objeto de que la secundaria llevara a_l ca!!l_ 

po de los hechos su ideologfa, incluirfa en -
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sus programas temas vocacionales, acordes con 

el lugar, con el propósito de fijar su enlace 

con la escuela técnica; por su lado, la escu~ 

la técnica, incluiría en sus programas temas 

cultura 1 es, con 1 a misma finalidad de la secundar.ia. 

So. La educación secundaria constaría de dos niv~ 

les: uno de éstos sería para cultura general 

y duraría tres años, el otro extendería esta 

misma cultura además de proporcionar, por hoy, 

enseñanza especializada para seguir estudian­

do en el nivel profesional. 

Ya que la finalidad de la educación impartida en la 

preparatoria era extender la misma cultura proporcionada en la 

secundaria, además de complementarla, y de enseñar la especia­

lidad, las dos partes de la educación secundaria tenían que ª! 

ticularse en cuanto a control social, programas y métod~ (16) 

En la Asamblea, más adelante, Ja Comisión Oictamin! 

dora, formada por: Luis H. Monroy, Raúl Cordero Amador, y 

Eduardo Urzaiz les presentó a los delegados las conclusiones -

del tema "Relaciones de las escuelas secundarias no federales 

con la Secretaría de Educación", lo hizo no sin antes escuchar 

(16) Anexo #4. Dirección de Enseñanza Secundaria. Memoria que 
indica el est_!Cl_!l__J¡_\J_e_guarda el ramo de educación publica 
ei3Tdea90sTac!eT929--:-pµ-:223, 224. -
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los puntos de vista sobre el tema referido y lo dicho en la -

ponencia, la Comisión tenia la creencia de haber tomado lo 

que habían sentido en general las personas que componfan la 

Asamblea; estas fueron las conclusiones: 

lo. La comisión aceptaba los requerimientos fija­

dos el 16 de noviembre de 1926, en el decreto 

correspondiente, para aceptar la educación -

realizada en secundarias estatales, ya que de 

esta forma se lograría unificar la educación 

secundaria en la República Mexicana. 

2o. Los delegados provenientes de lugares que no 

hubieran legislado la incorporación de la. ed!!_ 

cación preparatoria y secundaria, tratando --· 

que esta ley fuera acorde, lo mayormente pos.!. 

ble, con el despacho de Educación Pública, t~ 

nían que plantear a sus gobiernos estatales -

lo anterior. 

3o. El departamento de educación pública no iba a 

incorporar escuelas estatales particulares~ -­

cuando ya lo estuvieran a la educación oficial 

estatal. 



238 

4o. Para incorporar escuelas estatales particula­

res, se solicitarían informes, por parte de Ja 

federación, a los jefes escolares de los esta­

dos. 

5o. Para poder pasar un alumno de una escuela fue-

ra preparatoria o secundaria incorporada • A -

la federación", a otra escuela que fuera esta­

tal oficial, se deberían seguir las disposici.2_ 

nes legales que establecieran los individuos -

con autoridad de los estados. 

60. Las preparatorias y las secundarias tratarían 

de llevar un mismo molde para documentos para 

que a los educandos estatales les fuera más -

fácil revalidar asignaturas. (17) 

Más adelante, se estudiaron los problemas específi­

cos estatales: 

( 17) 

lo. La secundaria de Guadalajara, que se llamaba -

"López Cotilla", tuvo el problema de que sus -

certificados fueron rechazados en escuelas e! 

tatales oficiales, no obstante de ser incorpQ 

rada a la Secretaría de Educación Pública. 

Anexo # 5. Conclusiones finales del tema "Relaciones de 
las escuelas secundarias no federales con la Secretaría 
de Educación". Dirección de Ensenanza Secundaria. Memo­
,Qa .9.!'.Ll.~~.!!.!.!.!!~ guarda el _ramo de edurnJón 
E)!~T i c.~ tl.~..!..J!.!!.-~~_!~Ei. p p. 2 2 4 , 22 5. 



2o. Escuelas estatales oficiales trataban de rev! 

lidar "En la Dirección de Ensenanza Secunda­

ria", estudios que ellas aceptaban y que n~ -

completaban los requisitos que imponía la Se­

cretaría de Educación Pública para las escue­

las que eran incorporadas. 

Jo. Escuelas estatales oficiales permitían la rea 

lizaci6n de pruebas a título de suficiencia, 

contando con muy poco tiempo y a veces a mu­

chachos que no habían tenido instrucción en • 

colegios oficiales y no obstante lo anterior, 

solicitaban la revalidación. 
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4o. Existian escuelas que no llevaban el formato 

para otorgar certificados que propuso la Se· 

cretaría de Educación Pública, ya que en éste, 

era requisito aclarar el tiempo. 

5o. En escuelas oficiales, se revalidaban asi1 

naturas llevadas en otro país, pese a no saber 

los planes que en el extranjero se llevaron. 

60. Existían escuelas oficiales que trataban la -

revalidación de asignaturas que en estas lle­

vaban un curso y en las federales dos. 
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7o. Existían escuelas que trataban de revalidar 

asignaturas que la Secretaría de Educación 

Pública no conocía ni en programa ni en pl~ 

nes de estudio, la Secretaría llevaba basta!)_ 

te tiempo pidiéndolos. 

So. Había rebeldía en algunos estados respecto -

a las reglas (18). 

Posteriormente, en la Asamblea, se vió el tópico 

"Unificación del sistema para estimar el aprovechamiento de 

los alumnos", y las conclusiones sobre el mismo fueron: 

( 18) 

!. Dado que los exámenes o reconocimientos no se 

podían dispensar, tenían que seguirse practi-

cando. 

!!. Tenían que se objetivas las preguntas para -­

prueba. 

Casos concretos y dificultades con los estados. Direc­
ción de Enseñanza Secundaria. Memoria que indica el -­
estado que guarda el ramo de eC!"iiCaCTOn publ 1ca el 31 -
ae a g º s t o:=2.f"Tm::---pp.z"2"5--;-2""2 
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111. Las calificaciones tenían que tender a establ! 

cer de modo concreto el estado de cada educan­

do en su grupo. 

IV. La calificación aprobatoria para el mismo gru­

po tenía que serobtenida, en cada ocasión, por 

medio de la media del grupo. 

V. El número más peque~o de reconocimientos tenía 

que ser tres. 

V!. Era aconsejable: 

a). La aplicación trimestral y mensual de prue­

bas. 

b). Que los exámenes duraran mínimo una hora y 

máximo dos. 

c). La aplicación de exámenes simultáneos en C! 

so de existir grupos parecidos. 

d). Que se tomaran en consideración las prue-

bas tanto diarias como la mensual, para oto!. 

gar la calificación del mes. 
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e). Que al promediar el examen trimestral con 

la media de los puntajes obtenidos en los 

exámenes mensuales, se otorgara el punta­

je trimestral. 

f). Que el promedio de los puntajes trimestril. 

les fuera el puntaje final. 

g). Que fueran reprobados los educandos que no 

alcanzaran a pasar el último examen tri mes-

tral, pese a que la final alcanzara o pas~ 

ra el puntaje de pase. (19) 

En el tópico "Asociación Nacional de Escuelas Secu~ 

darias y Preparatorias" se dieron las siguientes conclusiones: 

!. Era aconsejable crear la Asociación Nacional de 

Escuelas Secundarias, cuya finalidad primordial 

sería indicar las tendencias y caracteres que -

esos centros tenían que tener, además de superar 

el aspecto cultural, social y moral de las secu~ 

darlas, tanto desde el punto de vista de 1 os mae~ 

tros como de los alumnos y de la educación. 

(19) Anexo# 6. Conclusiones sobre el tema: "Unificación del -
sistema para estimar el aprovechamiento de los 
alumnos". Dirección de Ensenanza Secundaria. 
tli~~--~~~~~~_l!ard2~-~a1110 
~{'"2~ducfü0npubl1ca el 3_!~2_?.!_cl _ _c.l_!!_Jll~·P· 
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a). Lucharla ante autoridade~~~on;objelo. de que 

se real izaran los concepti;s ;.Y opiniones que 

se formaran. 

b). Para pertenecer a la Asociación Nacional de 

Escuelas Secundarias, se requerla ser una -

escuela secundaria y tener los requerimientos 

que señalaba la Asociación mencionada, y po­

dían pertenecer a ella todas las secundarias 

mexicanas, tanto incorporadas como no inco!: 

paradas, particulares y oficiales. 

c). Las reglas y constitución de la asociación -

referida, serian formuladas por "La Comisión 

Permanente de la Asamblea Nacional pra Estu­

dio de Problemas de Educación Secundaria", -

dicha comisión también establecerla requeri­

mientos a llenar por las escuelas que la co~ 

pondrían; y también esta comisión tenia cap~ 

cidad para ir formando la asociación mencio­

nada conforme le fueran llegando afiliaciones 

de escuelas con los requerimientos para ser 

admitidas. 

d). Tanto el reglamento, como los requisitos para 

que fuera admitida una escuela y la constitu­

ción, serían sometidas a debate y se sacarlan 
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conclusiones definitivas en la reunión núm~ 

ro uno que .tuviera la asociación que se formaría. 

e} La asociación de que se está hablando debería 

tener un mínimo de 10 escuelas, de éstas cua-

tro como máximo serían no oficiales. 

II. Fúndese la Asociación de Maestros de Escuelas -

Secundarias cuyos objetivos serían ayudarse unos 

a otros, si se llegara al fallecimiento o la irr 

capacidad permanente. 

III. Institúyase la Asociación Nacional de Maestros 

de Educación Secundaria para vigilar por la su­

peración en lo cultural y también en el aspecto 

material de profesores y para hacer estudios -­

educativos y científicos. 

IV. Establezcase la Comisión de Educación Nacional, 

que estaría integrada por representantes de toda 

la sociedad; esta Comisión, quedaría dentro de 

la Secretaría de Educación y tendría por objetl 

vos dar proposiciones basadas tanto en estudios 

sociales que realizara, como en su propia uxpe­

riencia, para provecho de la educación. 
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V. Fórmese la Comisión Permanente que represente a 

la Primer Asamblea Nacional para Estudio de Pr~ 

blemas de Educación Secundaria. 

a). La mencionada comisión permanecería en la 

Capital de la República y estaría formada 

por cinco personas, tres de ellas elegidas 

por los miembros de la Asamblea y los 

otros serían el Director de Enseñanza Se-

cundaria y el Secretario de Educación Públi 

ca. 

b). Los miembros encargados de dar las noticias 

serían la totalidad de los directores de -

las secundarias tanto incorporadas como 

oficiales. (20) 

Los siguientes puntos, son los más relevantes del -

tópico "El profesorado de las escuelas secundarias": 

Se dieron sugerencias para crear el escalafón de los 

maestros de escuelas secundarias: primeramente, delimitar la -

personalidad de los maestros que en 1928, tuvieran las secun-

darias, para ésto, se considerarían varios aspectos; se 

---------
(20) Anexo # 7. "Conclusiones al Tema 'Asociación Nacional de 

Escuelas Secundarias y Preparatorias' ".Dirección de Ens~ 
ñanza Secundaria.l'\emori.LJUJJ! indica el estado que guarda 
el ramo de educación pública el 31 de agosto de 1929.pp. 
ZZi3 '244. -------·-



observarlan sus "generales", a saber: estado civi, domicilio, 

edad, nacionalidad, lugar de nacimiento; también se tomarla -
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en cuenta experiencia en la docencia, para ésto, se consider! 

rlan las labores que le hubieran encomendado, y los trabajos 

que hubiera tenido, se considerarla el tiempo; el tercer inciso 

a considerar, dentro de la delimitación de la personalidad de 

los maestros, era su preparación, se tomarlan en cuenta las -

lenguas tanto que traduciera, como que hablara, los titules que 

tuviera, estudios realizados, comenzando por los estudios de -

primaria en caso de que esto fuera factible, también se señal! 

ria plantel y tiempo; el Oltimo inciso~ considerar dentro de 

la delimitación de la personalidad de los maestros era su dese~ 

peño como profesionales; se considerarlan aqul los estudios que 

actualmente realizara, las sociedades en que se hubiera encontr! 

do incluido, su labor en periódicos, y sus otros empleos. 

El segundo paso, en la creación del· escalafón era la 

jerarquización de maestros, con base en l~s datos obtenidos en 

el primer paso. 

El tercer paso consistla en tener, en forma permane~ 

te, un registro de acciones fueran a favor o en contra del maei 

tro, pero que fueran acciones comprobadas. 

Las resoluciones del tema "El profesorado de las e~­

cuelas secundarias" fueron las siguientes: 



J. Se debía motivar a maestros y autoridades 

a considerar la práctica docente en secu~ 

daria como carrera universitaria. 
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JI. Sería aconsejable tratar que los maestros 

en vigor de secundaria se capacitaran lle­

vando como mínimo: Técnica de la enseñanza 

de su materia, la asignatura de su materia, 

la asignatura que impartían, sicología de 

la adolescencia, principios de educación -

secundaria. 

111. Era aconsejable: 

lo. La creación de sociedades de profesores 

para ver por su. propia superación. 

2o .. Que los propios profesores de secundaria 

vieran que quedara arreglado su escalafón. 

3o. La fundación de jerarquizaciones en el -

trabajo. 

4o. La planificación del presupuesto acorde­

con dichas jerarquizaciones. 



248 

IV. En el Distrito Federal se llevaría .. a efecto Ja 

"Ley de estabi 1 idad" y fuera del Distrftb:'Fe·d~. 
·:_, .. - : '·_:, 

ral se real izaría lo anterior. una. yez,ya. crea-

do el escalafón. (21) 

Más adelante, se vió el tema "El problema de la ley 

orgánica de enseñanza secundaria"; como primer· punto, se eXP! 

so el porqué era necesario que se expidiera la ley orgánica -

de enseñanza secundaria federal, así como los objetivos que 

esta tendría que satisfacer, se comenzó hablando de la necesi 

dad, calificandola de urgente, y daba dos razones para ello: 

l. La educación secundaria era importante para 

hacer avanzar a la Nación; 

2. Porque al no existir diclÍa .. lE!y, existían .. pro . _.- .-.,·,- .·. •-, ·.· : __ --. ---
-blemas; 

Posteriormente, se habló de lcis objetivos a cum­

plir por esta norma:-

l. Asegurar que la educación secundaria fuera e~ 

table. 
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2. Que en está edu~aci6n definiera las finali­

dades y concretizara tendencias. 
,. . . ... --.:-,_:. ::·'-

'..··:·-, --
- , ~·· 

3. Únif~rmar,"~riterios para las funciones, 

~ri~~tac~ones y organización de la educación 

secúndaria. 

, 4. A"poyar el que se formara y superara la pla!!. 

ta de profesores que realmente fueran adecu! 

dos. 

5. Crear el vínculo de la educación secundaria 

con la profesional y con la que esta antes 

de la enseñanza media. 

6. Otorgar legalidad de estudios. 

Como segunda parte, se expusieron las bases para 

el 'Capítulo de la Ley de Educación Pdblica Federal', correspo!!. 

diente a educación secundaria; se comenzó hablando de los fund! 

mentos de la ley mencionada, los cuales eran dos: 

l. En la Carta Magna, el artículo ndmero 3, en lo 

respectivo a la libertad en cuanto a enseñanza. 
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2. Según la fracción XXVII del artículo 78, do~ 

de es~ecifica que el Congreso de la Unión t! 

nía la capacidad de dar órdenes con objeto -

de fundar tanto secundarias como todos los -

centros correspondientes "A la cultura supe­

rior" de Mlxico. 

Posteriormente, se habló de las bases en que se 

apoyaba el capítulo que ya se mencionó y lstas eran 10: 

lo. El Gobierno Federal tenía por obligación -­

fundar y mantener secundarias con la capacl 

dad permitida por su economía. También cui­

daría y apoyaría esta educación cuando pro­

viniera de particulares, con la única limit! 

ción que la que se refería escuelas de -

educación profesional para ministros de alg! 

na religión, especificada en la constitución 

en el artículo número 130, en la sección -­

número 12. 

20. Las secundarias serían planteles educativos 

para personas que hubieran concluido los dos 

niveles de primaria. (22) La educación, en 

\22ílo. Elemental, 2o. Superior. 
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dichas secundarias, constaría de cinco años 

como mínimo y tendrían dos ciclos; en uno -

de ellos, se afianzaría y se extendería la 

educación recibida en la primaria, se educ! 

ría para la buena ciudadanía y la utilidad 

en la comunidad, cultivo de la vocación de 

los alumnos y entrenamiento para actividades 

por las que sacaran provecho de las energías 

ociosas, y el vasto desenvolvimiento de la -

personalidad. En el ciclo posterior, se pro­

longarfan y extenderían los objetivos del ci 

clo anterior, y también proporcionaría la e~ 

señanza especial requerida para entrar a la 

educación profesional. 

Jo. La organización de las secundarias permitiría 

que su enseñanza tuviera distintivos propios 

que no perdiera, pero que conservara lo más 

que se pudiera, unidad con la primaria y con 

la profesional. 

4o. Las secundarias en su "Plan de estudios", C! 

rresponderíantanto a los requerimientos de -

educación como al medio y las potencialidades 

materiales ambientales. 
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En sus programas, las secundarias tendrían 

materias electivas, optativas y obligato­

rias. Las obligatorias serian las de "Cul­

tura general"; las dem§s, o sea, optativas 

y electivas, serían aquellas cuya finalidad 

fuera el desenvolvimiento vocacional, el -

prepararse para estudiar después de salir -

de la secundaria, o alguna otra situación -

particular de la educación. 

So. Los profesores de secundaria tenían que ser 

ideales. Para entrenar en forma adecuada tan. 

to directores como maestros e inspectores, -

se implantarían en la Universidad las corre~ 

pendientes carreras, y además se mandarían -

a estudiar fuera de la República Mexicana 

los docentes capaces para que aprendieran lo 

que se les encomendara. 

60. Se les daría carácter de inamovilidad en el trabajo 

a directores, maestros e inspectores de se­

cundaria, salvo en caso de existir razón su­

ficiente para hacerlo, en conformidad con el 

correspondiente reglamento. 
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Para que el personal subiera de puesto, se 

consideraría la forma de trabajo y el tie!!1_ 

po del mismo, dando siempre preferencia al 

primer aspecto. 

7o. En las secundarias federales, una Oirecci6n 

General será de la cual dependiera el ciclo 

número. 1, esta direcci6n, sería el jefe i~ 

mediato para hacer cumplir: programas, acue~ 

dos de la SEP, la ley, los reglamentos. 

Bo. La totalidad de las 'Instituciones oficiales• 

federales, reconocerían los estudios realiz! 

dos en secundarias federales. 

Para que reconocieran las secundarias feder! 

les, estudios realizados en escuelas estata­

l es oficiales, era requisito que en estas, su plan de 

estudios correspondiera, básicamente en las 

materias principales, en extensión y profuD 

didad, al plan de las secundarias federales. 

Si éste era el caso, las escuelas estatales 

oficiales tenían que dar reconocimiento a e~ 

tudios realizados en secundarias federales. 
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9o. Las secundarias particulares incorporadas 

al· sistema oficial federal, estructurarían 

sus planes de estudios en concordancia a -

los principales generales de la SEP. Tam-

bién tendrían que apegarse las reglas -

para secundarias federal es en lo referente 

a edificios de las escuelas y condiciones 

de los maestros. 

lOo. La educación real izada en secundarias partj_ 

culares incorporadas a la educación oficial 

federal, tendría el mismo valor que la ed!!_ 

cación realizada en secundarias "De la fed! 

ración". 

Como tercer punto, estuvieron las conclusiones, 

las cuales fueron cuatro: 

lo. Calificaba de urgente la necesidad de expedi­

ción de "La Ley Orgánica de Ensefianza Secund! 

ria Federal". 

2o. La ley que se menciona en el número anterior, 

iba a formar "El capitulo de la ley reglamerr 

taria del artlculo"de la constitución nGmero 3. 
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3o. "La Ley Orgánica de Ensefianza Secundaria" -

iba a tener como "Bases" las 10 mencionadas 

arriba, en el segundo punto. 

4o. Se tenía que luchar, delante de la autori­

dad correspondiente, por que se expidiera 

rápidamente la "Ley de educación pGblica -

reglamentaria del artículo" de la constitll_ 

ción nGmero tres. (23) 

Como siguiente punto, en la Asamblea se estudió 

el tema de las lenguas viv.as, y las conclusiones del comité de 

lenguas vivas en cuanto al tópico sustentado por Eduardo Bour­

geois, José Vel~zco y Christoph Steinke: "Finalidades de la -­

ensefianza del inglés y del francés en las escuelas secundarias", 

fueron las siguientes: 

( 23} 

lo. Los idiomas mencionados tenían que ensefianse 

de manera que su dominio contribuyera a lle­

nar todo tipo de requerimientos en nuestra -

vida,por lo tanto, tenía que ensefiarse como 

una manera para comunicarse en sociedad. 

2o. Oe conformidad con el párrafo antecedente, -

Anexo # 9. "El problema de la ley orgánica de ensefianza -
secundaria'. Oirección de Ensefianza Secundaria. Memoria -
!l'!e indica el estado qll_e_JJ~arda el ramo de educaCTOñ'"pu­
bllca-erTideagos10CleT929_. PP· 245-24s. 
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la enseñanza de estas lenguas consistirl en 

hablarla, escribirla y traducirla con correE_ 

ci6n y fluidez. Para poder llevar a la rea­

lidad este propósito se debía aumentar el -

tiempo en que se enseñaban lenguas, a tres 

años, de lo contrario no sería factible. 

3o. El aprendizaje del inglés y el francés, sobre 

todo el inglés, por motivos sociológicos, co­

merciales y de política internacional, prob! 

blemente tuviera que realizarse relacionánd~ 

lo con las diversas situaciones de la vida -

diaria de los alumnos, entonces, se debería 

hacer que su aprendizaje resolviera esos ca­

sos de la vida diaria. 

4o. En el caso de alumnos que fueran a entrar a 

la Universidad, quizá les fuera suficiente -

con la sola traducción, sin embargo, no les 

estorbaría también el poder escribir y hablar 

estos idiomas. 

So. El objetivo de tipo tanto económico co1110 so­

ciológico, era aprender inglés con la final]. 

dad de comprender la mentalidad anglo-sajona, 
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a fin de que fuera un aliciente para nues­

tro "esplritu de empresa" y nuestro "dina­

mismo", ambas cosas servirían para el dese! 

volvimiento de recursos de todo tipo que 

existieran en nuestro pals. 

60. En cambio, el idioma francés, tendría utili 

dad para la cultura y labores sociales y m~ 

ditativas en lugar de actividades prácticas. 

lo. Se tenían que enseñar estas lenguas con ob­

jeto de incrementar la posibilidad de actuar 

correctamente con la seguridad de tener 

éxito en su desempeño como parte de la soci~ 

dad, para ser más autosuficiente, para que 

pudiera aportar mejor su esfuerzo en benefi 

cio del avance y bienestar de México. 

Al final de estas conclusiones, en una nota, se 

aclara que estos objetivos eran generales, y aconsejan a las 

escuelas amoldarlos a sus particulares objetivos y orientaci~ 

nes. 

Después se expusieron las conclusiones del segu! 

do tema, llamado: "El método directo", sustentado por Joaquín -

Balcarcel y Dolores León Vda. de Pérez. 
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lo. Se aconseja usar el "método directo" para 

enseñar idiomas foreños contemporáneos. 

2o. Dado el caso, cuando se requiera, el profe­

sor podía emplear otros métodos. 

Jo. Otorgar el doble, en cuanto a tiempo, a Ta 

enseñanza de lenguas vivas, con respecto al 

lapso que actualmente se le dedica. 

4o. Las cualidades que tenla que tener el prof~ 

sor de lenguas vivas foreñas para un mayor 

logro de su trabajo eran: dominio de todos 

los métodos, gran entusiasmo, una forma de 

ser relevante, mucha actividad en tiempo -

de clase. 

Posteriormente, estuvieron las conclusiones del 

tercer tema, sustentado por Francisco Bernole, y Esther Russell 

Brown: "Técnica de la enseñanza del vocabulario": 

lo. Era requisito rpalizar la "enseñanza intuit! 

va", por esto se querla decir que se perci­

biera perfecta y rápidamente, una realidad 

objetiva; a fin de lograr lo anterior, era 
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necesario material con forma de cosas· ·comú~· 

nes, herramientas a escala y pinturas mura­

l es. 

2o. Ayudar a la memoria por medio:deLuso deL -

oído, escritura, vista y tacto>·· 

3o. Que el maestro preparara la lección en for 

ma inmediata y cuidadosa; en la preparación, 

aparte de tener el plan con método, también 

abarcaría la preparación de: "Parte escrita", 

tarea individual, tipo de palabras, objetos 

a que ellas se referían, "texto". 

4o. Estrecha unión entre vocabulario y fraseol2_ 

gia. Para que se conociera a fondo una pal2_ 

bra, tenían que poderse usar precisamente y 

tenía que distinguirse también precisamente 

sus significados. 

So. Era aconsejable que realmente correspondiera 

la programación con el tiempo que en realidad 

se trabajaba dando clase, pués, en escuelas 

oficiales el tiempo que realmente era para 

idiomas era de 67 a 75 clases en ~do un a~o 



pese a que en la programación se halilaba 

de mayor ~amero de horas. 

2 60 

60. Si el grupo era mayor de 30 personas, el -

maestro podía enseñar en forma no muy efi­

ciente. 

Después se dieron las conclusiones del cuarto -

tema, susteritado por Elena Picaza y Mercedes de Gore: "El ma­

terial de enseñanza y actividades conexas". 

lo. Debido a que la escuela debería tener como -

principal objetivo educar, no Onicamente in~ 

truir, hacer del alumno un ciudadano de la 

mayor clase en todos los aspectos, y debido 

también a que la enseñanza era solamente el 

medio para lograr lo anterior, era necesario 

enfatizar el aspecto social, técnico y ed!!_ 

cativo, con objeto de proporcionar ayuda a 

los alumnos para lograr estar tan preparados 

que pudieran sacar y "coordinar ideas e ide! 

les", en lugar de que en forma robotizada -

traducieran. Así se lograría el entrenamiento 

para leer sin hablar, en forma que usaran 

su inteligencia y su comprensión en la lit~ 

ratura inglesa con objeto de que sintieran 
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el estímulo de seguir estudiando la lengua 

extranjera, teniendo la capacidad de cono­

cer, entender a la población, sus potenci~ 

lidades, formas de pensar y objetivos; con 

ésto, podrían descartar o aceptar en forma 

inteligente, amoldar y tomar lo que les p~ 

reciera de esa sociedad, haciendo de esta 

manera posible mutuas tanto la cooperación 

como el entendimiento; éste era· uno de los 

objetivos sociales de toda educación. 

2o. Cualquier instrucción, tenía que tener como 

base la educación moral y social, y cualquier 

maestro tenía que ser educador primero que 

instructor. 

3o. Uno de los objetivos científicos idealistas 

que pretendían obtener era que en alumnos 

y en maestros hubiera "unidad psicológica•. 

{24) 

(24) Anexo # 10. "Comité de lenguas vivas. Conclusiones a que se 
llegó como resultado de las reuniones de este comité". Dire~ 
ci6n de Enseñanza Secundaria. Mem~e indica el estado -
.'li!.L.9!Jªrda el ramo _<!e educació~~~~~-2..9~~ 
!JE:!:--p.24s-2so. 



262 

CLAUSURA DEL EVENTO. 

Como última parte, de la Asamblea de que se es­

tá hablando, estuvo el ·discurso de clausura, pronunciado por 

Sáenz, en este discurso, Don Moisés Sáenz afirmó que en la 

Asamblea probablemente por vez primera en ese tiempo en Mixico, 

tuvieron la oportunidad de contemplar un conjunto el problema 

de la enseñanza secundaria, que esta contemplación se había -

hecho con actitud científica, amplia y liberal; que hubo un -

deseo de darse mutuamente información, así como de aprender -

también mutuamente. 

Sáenz estaba convencido, según afirmó, que se -

había analizado la problemática de la educación secundaria con 

espíritu revolucionario, considerando tanto el problema, ya -

que se trataba de lograr la reform" y el progreso de las secu~ 

darias, así como el avance, aún a pesar de obstáculos y tradl 

ciones de las escuelas, decíamos tanto el problema, como el -

espíritu revolucionario desde el aspecto cívico y político. 

Sáenz, recordó en este punto el mensaje del Pre­

sidente del país: "Pasado el fragor de la lucha debemos reconQ 

cerque estamos llegando a un periodo gubernamental en la cual 

necesitamos entendernos, y cuyas principales características 
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de armonización, de equilibrio social de grupos, de discusión 

franca, de oído abierto para todas las voces y de amplio cam­

po para todas las tendencias, teniendo confianza, como debemos 

tenerla, en que la revolución es un hecho en Mlxico". 

Sáenz lo recordó por pensar que ya se había 11~ 

gado a esta situación y porque creía que los primeros que de­

bían llegar a este punto, que tenían la obligación de llegar 

a él, eran las personas en los planteles escolares, razón por 

la cual, se había convocado al evento; se escucharon todos -

los puntos de vista y existió disponibilidad de pensar tanto 

para el porvenir, como para la libertad y para el equilibrio 

social. 

Sáenz afirmó también que los postulados analiz! 

dos en el evento, y además aceptados, eran postulados funda­

mentales tanto de la enseñanza secundaria y de todo tipo de -

enseñanza, eran muy claros en este punto; recordó Sáenz lo -­

dicho anteriormente• "La Asamblea reconoce que las escuelas -

secundarias [Y Sáenz pensaba que se podfa haber dicho "todas 

las escuelas'], deben estar de acuerdo con las tendencias, los 

ideales, las posibilidades, las circunstancias sociales Y am­

bientales". Sáenz interpretó ésto como que significaba, tanto 

diversidad como libertad, y también como que significaba, que 

la teorfa básica predominante, debía hacerse difundir. Afirmó 
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estar convencido que se estaba escuchando, y que las escuelas 

revolucionarias, pertenecientes al gobierno, no estaban per-­

diendo ni sacrificando algún fundamento en este progreso inirr 

terrumpido "De su vida". Sáenz pensaba que el evento habla -­

brindado la oportunidad de ver nuevos puntos de vista de la -

problemática, y que, probabl~mente, también les habla propor­

cionado datos sobre c6mo resolverla en forma cientlfica. 

Para Sáenz, la Asamblea tuvo un logro importante: 

definir la educaci6n secundaria. El estaba convencido de que -

en lo sucesivo, ya no sería necesario explicar lo que signific! 

ban cuando declan "Escuelas secundarias, no educaci6n secund! 

ria", ya que se hablan explicado las ideas, se habla definido 

lo que era filosóficamente, en sus orientaciones, y su admini~ 

traci6n, la educación secundaria. 

Sáenz pidió, en su discurso, a los delegados, que 

trataran de propagar la definición anterior, y que la colocaran 

de modo que todos aquellos que trabajaran en este campo, la tu­

vieran a su alcance. Sáenz también aclaró que el hecho de haber 

afirmado en la Asamblea la enseñanza secundaria, en su unidad -

ideológica j administrativa, él pensaba que se habla evitado el 

peligro de que le ocurriera lo que pasó con la educación securr 

darla en Veracruz, estado que había tenido un sistema de securr 

darlas pero por falta de definición, unidad de pensamiento y de 
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acci6n, quedaron encerradas en ellas, como unidades aparte del 

sistema educativo, lo cual había traído como consecuencia que 

se convirtieran en escuelas que no tenían solidez, metas cla­

ras, y, en un corto lapso, fueron inútiles, por lo cual, Sáenz 

pens6 que el evento, cuando afirm6 la unidad de la educación 

secundaria, su unidad ideológica, su personalidad, su unidad -

administrativa, había tenido un acierto. En opinión de Sáenz, 

el evento hibia aportado algo valioso en esta área de la ens1 

ñanza y en la problemática que se estaba tratando ya que se -

habían fijado en los fundamentos legales de ésta, y califica -

de sorprendente, el hecho de que en esta área tan difícil, y 

en la cual existian muchos antecedentes y poca jurisprudencia 

no se hubiera disentido más de lo que se hubo discutido. Sáenz 

afirmó estar sorprendido de la conciencia que tenían todos de 

que se necesitaba el estudio que habian comenzado, prueba de -

que todos estaban convencidos, dijo Sáenz, era que estuvieron 

en acuerdo incluso en los más minimos detalles para solucionar 

las diversas partés de la problemática. Sostuvo que cuando se 

tenian esas características, él creía que era muy razonable -

pensar que llegaba el triunfo seguro. En su opinión, el evento 

contribuyó al pensamiento nacional educativo ya que les habia 

hablado de coordinaciones, pues nuestro pais, no era un país 

ligado, sino que, tradicionalmente, por situaciones fácticas o-· 

quien sabe por que razón, opina Sáenz, no eramos capaces de ac­

tuar en forma coordinada. Sáenz afirmó que él creía que somos 



266 

individualistas, y explicaba que ésto se debía un poco por ser 

una defensa, ya que al verse, cada uno derrotado, vencidas sus 

ideas y también sus principios, pareciera que se cerraba al -

exterior diciendo que a fin de cuentas estaba solo y tenía que 

arreglárselas como animal en un bosque, defenderse él solo. -

Sáenz también sostuvo que debíamos llegar al otro punto de la 

solidaridad ·sricial en el cual, la comprensión y la coordi 

nación eran una regla; en este aspecto, el evento daba una co!!. 

tribución significativa, prueba de ello era que durante una s~ 

mana estuvieron delegados tanto de escuelas particulares, est~ 

dos y la federación, comprendiéndose mutuamente, también era -

prueba el haber analizado la problemática, viéndolas y después, 

señalado lo que se requería y lo que se proyectaba hacer en -

forma coordinada. 

Y, sostuvo Sáenz, el evento aún había hecho algo 

más, trascendental en opinión de Sáenz, había hecho órganos de 

coordinación con carácter permanente, haciéndolos relativame.!! 

te independientes de tos que ya había habido en México, inde­

pendientes de los oficiales, específicamente, el acuerdo para 

la promoción del establecimiento de la Asociación Nacional de 

Escuelas Secundarias, la cual daría normas, que independient~ 

mente de las reglas oficiales tuviera sus propios criterios. 

En opinión de Sáenz, deberíamos llegar, y en alguna época se -

llegaría en nuestro país, al día en que hubiera"criterios 
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superiores al criteiio oficial", más profundos, con más alca[ 

ce, más completos y más amplios; Sáenz pensaba que mientras -

no los tuvieran, él estaba conforme con tener el oficial, ya 

que debían tener un criterio: sólo que Sáenz pensaba que al -

pensar en el futuro de México, especialmente en el área educ! 

tiva, escolar, cultural, ya que se relacionaba con problemas, 

más que nada, de formación de nacionalismo, conciencia clvica, 

y sentimiento nacional, era menester pensar en integrar éstos 

"super organismos, de estas organizaciones que vean por enci­

ma de los grupos•, del gobierno, con una perspectiva más amplia 

y clara. 

En opinión de Sáenz, el evento había contribuido 

en forma importante, tanto a la vida nacional como a la ideal~ 

gía mexicana educativa, ya que los integrantes de la Asamblea 

pidieron que los mencionados organismos superiores se fundaran, 

amén de la disponibilidad de los miembros de entrar en la ere! 

ción. Sáenz terminó el discurso agradeciendo en nombre de la -

SEP, su actitud tanto de cooperación como de trabajo. Sostuvo 

que la SEP estaba satisfecha por el éxito· del evento y que la 

SEP pedía a los delegados llevar a sus instituciones, gobiernos 

o estados el sentimiento de unión (dió a entender Sáenz) en -­

obra e ideal; también, como cosa personal, Sáenz pidió a los -

delegados que de regreso a su trabajo, cuando se enfrentaran -

con situaciones difíciles de su propia problemática, quisieran 
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acordarse del espíritu e ideología del evento, a saber: espí­

ritu de trabajo, progreso y unión. (25) 

LOGROS DE LA ASAMBLEA. 

De hecho, el evento en cuestión, o sea, la Asam-

blea, fue especialmente importante y tambiin productivo en 

cuanto a lo que se logró, existió afinidad y deseo de laborar 

y contribuir, amén de ·que también hubo organización, lo cual 

seguramente fue influido por las normas establecidas para di­

rigir los intercambios de expresión. 

Los acuerdos aprobados originaron la crítica de 

la metodologla, asl como a cambiar ciertos planes de materias, 

a reconsiderar programas y a entender profundamente, gran par 

te de la problemática de estos centros. (26) En la Asamblea, 
------·--···- ----- -

(25) Sáenz, Moisés. Discurso de clausura pronunciado por el 
Profr. Moisés Sáenz, Subsecretario de Educación Públ i­
ca. Asamblea General de Estudio de Problemas de Educa­
ción -·secüñéiarla_y_T,~raTor ¡¡¡-:-Niivleiñlire-iie-ma.-µ¡;. 
159~-- - --------------------

(26) Rulz, César A. Asamblea Nacional para el Estudio de -­
Problemas de Educación Secundaria y Preparatoria. Infor 
me de las labores desarrolladas por la Dirección de En­
señanza Secundaria y sus dependencias durante el perio­
do comprendido del lo. de septiembre de 1928 al 31 de -
agosto de 1929. Dirección de Enseñanza Secundaria. Memo­
ria que indica el estado que guarda el ramo de educitión 
Ti~-~~ ~:ca e~=~~ ~~=!~~~~~:~~~-1~_p:-wi:-19·5-;-T9'6~---· 
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se estuvo conforme con la fonna como la SEP había resuelto la problemática de la 

enseñanza media, (27) sin embargo ,todavía en 1930, había cier 

tas escuelas que en sus certificados no habían cumplido con -

el acuerdo de la Asamblea referente a que la totalidad de es-

cuelas de enseñanza media de la República, esto es, preparatg_ 

rias, secundarias, normales, técnicas, etc., enviaran a la Dj_ 

rección de Enseñanza Secundaria sus programas de estudios, en 

forma detallada, y usaran el mismo machote para hacer el ~~rtj_ 

ficado; todo lo anterior a fin de que los alumnos que fueran 

a estudiar a la capital del país, no tuvieran incomodidades ni 

se vteran perjudicados. 

El hecho de que no hubieran cumplido hacía difi 

c.il oitrealizable la equivalencia, no obstante, en la mayoría 

de los planteles escolares del país se había acatado lo acor­

dado en la Asamblea. (28) 

CURSOS PEDAGOGICOS. 

Otra de las acciones realizadas para afianzar 

la escuela secundaria fueron los cursos pedagógicos. 

( 27) Sáenz, Moisés. ~~~1_o_i:_á!!.E1J.!!'_.P!!!a. .. ~L~g-~Qr .f!!!~js!_e.!!~~~!!.D.­
!Q: SQ_br.I! .las_g~CIJ.~l!!!' ... g~.~~~ar.J!!!'· p.3, 

(28) Direcr.ión de Enseñanza Secundaria. Anexo # 10. t:!!!!!l~!Ü -
~\J.!!_ Í!J.~.!~!!.!!L!!~ !!!~.O. CjUC .9 ll~!E!! .. ~.L..r_a.!!1.P _ _cl~-~E!!E2E.!.PJLP~ -
!DJE~_gJJl.E .. L2.9.Q~_!:o E~-.!~]º. PP. 387, 300. 



LA ASAMBLEA, UN ANTECEDENTE DE LOS CURSOS. 

En la Asamblea General de Estudio de Problemas 

de Educación Secundaria y Preparatoria, en la ponencia "Cien 

etas Sociales•, sustentada por AJriana Garcla Corral, esta -

maestra (29) sostuvo que, dado que en la prictica, hablJ tres 

asignaturas que tenlan el mismo objetivo, deber!an tratar al 

menos con un grupo, ensefiar hi,toria, civismo y geografla, en 

una materia llamada "Ciencias Sociales•, para poder hacer es­

to, probablemente se requerirían maestros capaces de impartir 
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esta asignatura; pero la escuela de Filosofla y Letras, y la 

Normal Superior, darían los cursos correspondientes para formar. 

los, por todo lo anterior, unJ de las conclusiones de esta p~ 

nencia fue plantear a la autoridad correspondiente, el fundar 

las materias requeridas en Ja escuela muncionada. (30) 

En la misma Asamblea, Manuel Ramos (31) co~pro­

bó que la generalidad de maestros de secundaria no se habían 

titulado ni hablan estudiado para spr profesores, de este nJ 

vel,antes de comenzar a dar clases, en su criterio, ser mae~ 

tro de secundaria debería ser ~na profesión, para lograr es­

ta, sugería el escalafón del magisterio con objeto de lograr 

la estabilidad en nl rmplPo, tambiin propuso incrementar rl 

(29) 
(30) 

( 31) 

La cull era disclpula dr Moisis Slenz. 
SEP. Asamblea Generdl de Estudio de Problemas de Educa-
c J~~= ~g~ü~~üla~y~l'rep~ ~faE> ffa:::Jo~ J.~~ü=~~ .1~.?\l.~ "ro:. 
fesora. Adriana Garcla Corral. Ciencias Soc 1ales. pp. --
63, 64, 65. 
Discipulo de Slenz. 
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acervo de conocimientos de los maestros, en este último punto, 

una de sus conclusiones fue que los profesores mínimamente t~ 

maran cuatro materias: la materia que enseñaban, técnica d.e -

enseñanza de su asignatura, "Psicologla de la Adolescencia" y 

"Principios de educación secundaria"; sus propuestas fueron -

discutidas en la Asamblea, y ésta, en términos generales, las 

aceptó; Sáenz consideró urgentes cuatro aspectos: dejar bien 

asentadas las labores del profesor, que la docencia a nivel -

secundaria fuera una carrera y establecer los estándares para 

ella y el mejoramiento de profesores que laboraban en esa ép~ 

ca. La Asamblea aprobó, entre otras cosas.velar por la form~ 

ción de los maestros y también por su condición, tanto prof~ 

sional como cultural, estimular a las autoridades necesarias 

a proporcionar capacitación docente mediante los medios corre~ 

pendientes: cursos tomados en período vacacional, escuelas -

eflmeras para superar a los maestros, clases en la noche, etc. 

También aprobó que en tanto en el resto de la república se P.!!. 

diera realizar lo anterior, la Universidad les daría clases -

por medio de correspondencia, y que los maestros de educación 

pública y particular incorporada, deberían por obligación, S.!!, 

perarse en forma constante, los profesores del Distrito Fede­

ral, tendrían que asistir a cursos en la Universidad y los -

del resto de la República a las instituciones por parte del 

gobierno de su región o de la Universidad Nacion.11 (32) 
0"2Y iiam·as~ ·Jasrf·fañüer:-·1:1-¡lrore<:o-ra·aa-<lP. las escuelas secundarias. 

Asamb 1 ea Genera 1 de Estudio de Prob 1 emas de Educación Secundaria y 
Pr~p~.t~I§!J~::=-~IYTuiñfü3~J:[?lC µ¡,-, · ·14s~-149·;·rsa:----· ·-· · ---.. -
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FUNCIONAMIENTO DE LOS CURSOS 

En el año de 1929, Sáenz estableció en la Unive~ 

sidad de México cursos para docentes en servicio, a fin de que 

conocieran con profundidad la filosofla de la transformación -

en la enseñanza secundaria, y capacitar a los profesores para 

que la efectuaran y ia propagaran; (33) la Dirección de Ense­

ñanza Secundaria, en petición fechada el 14 de marzo de 1929, 

solicita que los docentes tomen cursos tanto en la Escuela de 

Filosofla y Letras, como en la Normal Superior, petición que 

es acatada y los maestros, en su mayorla toman estos cursos. 

De manera que, durante 1928 y 1929, hasta el 31 de agosto, se 

habla continuado mejorando la pedagogía de los maestros, deb.1_ 

do tanto a que había existido una buena selección y a que en -

su mayoría tomaban los cursos referidos. (34) La petición del 

14 de marzo de 1929, aclaraba varios puntos; explicaba que la 

Universidad, en el año mencionado, había fundado la Escuela -

Normal Superior con objeto de preparar maestros para escuelas 

preparatorias, normales primarias y secundarias, y también, P! 

ra la superación de los actuales maestros de ese tiempo, de -

dichos centros educativos. 

(33) 

( 34) 

Mejla Zúñiga, Raúl. Crecimiento y desarrollo. Escuela de 
los adolescentes. Moisés Sáenz, Educador de México.p.137. 
César A. Ruíz. DireccTóñ-cie--enseñanza secundma--:--traba­
jo docente y organización. !:!~!!_lori!!__~e_indica _ _l!_]__l!il_il~ 
_g!!_~g~da __ .f!~!!.1-2-!!LlL!J!~f~jón publica el_~-92~-­
!2.__E~!ill.:. pp. 197, 198. 
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Por lo anterior, pedía a los profesores tomar -

algún curso intensivo sobre pedagogía de las asignaturas que 

impartían, que se estaban realizando en la Normal Superior. 

También hacía la aclaración de que la SEP, en el 

futuro, desconocería profesores que no tuvieran la pedagogía -

requerida para su trabajo, esta pedagogía, proporcionada en la 

Normal Superior, así como el desempeílo en su trabajo, sería -

requisito para obtener la definitividad en el puesto, así como 

para tener oportunidad de mayores salarios. (35) 

También, muchos de los maestros de las secunda­

rias particulares incorporadas, tomaron clases sobre educaci6n 

secundaria en la Universidad. (36) 

Para Seleccionar los maestros de secundarias para 

que tomaran clases en la Universidad, Escuela de Filosofía y -

Letras, se consideró el nivel académico y docente. (37). 

(35) 

(36) 

(37) 

César A. Ruíz. Dirección de Enseílanza Secundaria. Anexo 
# 12. Circular. Memoria que indica el estado ~ue guarda 
el ramo de educacion pub 1ca el 31 de agosto e 1929.p. 
252. 
César A. Ruíz. Dirección de Enseílanza Secundaria. Escue­
las secundarias incorporadas. Memoria ~ue indica el esta­
do gue guarda el ramo de educación pub ica el 31 de agos­
to de 1929. p. 211. 
EnTaUOTVersidad, en 1923, se comenzó a impartir la 
asignatura "Principios de educación secundaria", esta ma 
teria, era para profesores que a tal actividad se dedic! 
rían, algunas materias continuaban en la Escuela Normal 
Superior de la Universidad, en 1929, ya existió un depar 
tamento exlcusivo para capacitar especialistas para la -
educación secundaria. (véase capítulo dos) Sáenz, Moisés. 
Memp.!Jndu~ _ _!;!}~~r._ Pres i defil~unto: So_!i_r_~.12~­
E_l!_el_as secundarias. p. 12 
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En 1930, continuabanJos cursos pedagógicos pa­

ra maestros de secundaria. 

Este año, el 11 de abril, el Licenciado Aar6n -

Sáenz, (38) Secretario de Educación Pablica, envi6 al gobern! 

dor de cada estado una invitación en la que explicaba que en 

1929, en la capital del país había empezado a trabajar, la -

Escuela Normal Superior como institución autónoma, la cual -

tenía como objetivos primordiales preparar docentes para la 

enseñanza media (secundaria, normal y preparatoria) en el país, 

y la superación en conocimientos y en pedagogía de los actua­

les maestros de ese tiempo de enseñanza media. 

También expone que, hasta el tiempo en que est! 

ba fechada la circular, solo habían aprobado estas clases -­

maestros capitalinos, y, también menciona que, al tomar esos 

cursos los maestros estatales, las secundarias de toda la R~ 

pablica tendrían mayor oportunidad de realizar su objetivo -

social, pues los docentes que dominaran la nueva filosofía en 

educación media, aprendida en la Normal Superior, la cual es­

taba acorde en sus principios con las mayormente adelantadas -

en todo el planeta, podrían propalar dicha filosofía. 

Aaron Sáenz invitó a las autoridades estatales 

( 38) Hermano de Moisés Sáenz. 
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a enviar mínimo dos maestros que estuvieran actualmente en -

servicio en alguna escuela de gobierno para la educación me­

dia, a que tomaran bien en la Escuela Normal Superior o en -

la Escuela de Filosofía y Letras, los cursos correspondientes. 

La SEP, para dar facilidades, becaria sólo un -

maestro de los que cada estado seleccionara, con la cantidad 

de cinco pesos diarios, en un lapso de ocho meses, aclarando 

que la autoridad estatal becaría a los demás enviados, y co!!!_ 

pletaria la cantidad que requiriera para mantenerse el prof~ 

sor becado por la SEP. (39) 

Para asegurar el éxito en esta empresa, se requ~ 

ría que los docentes seleccionados tuvieran los siguientes re­

quisitos: edad máxima 45 años, tener un título profesional o 

tener finalizados los estudios preparatorios, trabajar actual 

mente como profesor y ser una persona trabajadora y estudiosa, 

tener popularidad entre los educandos disponibilidad para 

presentarse en el Distrito Federal con anterioridad al 30 de 

abril (40. 

( 39) 

(40) 

De hecho, los maestros fueron becados por sus estados, 
a iniciativa de Don Moisés Sáenz Garza. Dirección de -
enseñanza secundaria. Anexo # 12. Circular No. 4. Memo­
ria que indica el estado que guarda el ramo de educacTOn 
püOTTCaeíTIC!e agostoae 1930. pp. 394, 395. Y, SEP:-­
t:DñTereñc~aciO'ñal---ae-selfüñcla enseñanza. 1926-1951.­
lfóTetíñ [{O • 3 . p • 3 5 

DTreccToñdeenseñanza secundaria. Anexo #12. Circular tlo .4. Memoria 
~_j_l}9jca el_g_!?tado gu~_¡¡_r9a el ra1_110 de ed_l!E2Eión púbJJ~a el-Ji 
Ei!-.11.99219...!!..!! 1930.pp.394, 395. 



276 

' . -· . 
varios estados enviaron profesores _i¡c·éstos tp_ 

maron cursos tanto en la Facultad de Filoso~i/y L~tr~·;·c~mo 
en la Normal Superior. 

La expansión y asesoría sobre enseñanza secundª 

ria que se realizaba en ese tiempo, no tenía antecedente en 

nuestro país, y obedecía al objetivo de lograr la unificación 

de las labores de los diferentes estados en pro de la supera­

ción educativa de la población. Otro fin, además del menclon! 

do, era el administrativo, pues existían diferentes planes y 

programas de estudio, lo cual ocasionaba problemas cuando el 

alumno tenía que irse a vivir a otro lugar, ya que, comunmerr 

te, debía ocupar un lapso en regularizarse, además, era frecuerr 

te que las personas correspondientes no pudieran hacer la equi 

valencia de estudios realizados en diferentes escuelas (41) 

Las materias cursadas fueron las siguientes: 

l. En la Normal Superior, todos los docentes -

cursaron: 

"a) Principios de educación secundaria. 

b) Psicología de la adolescencia. 

e) Medición de conocimientos" 

\4DDirécC16ndeeñseña·ñza·--secundari a. cursos de perfecciona· 
miento para maestros de secundaria de los estados. lillm~­
rJ.it_nu.e-1ui:!jJ:_LeL<!iL!_c!.Q.._gj¡~_qy9_r_qJL~..Ltª!11.lt.Jlg_g_cJ.l!.~-c;j_Q_n_ 
p~_b_i_~~_!~~~~<le 1530. l>P· 3!iQ ... J!jl. 
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11. La totalidad de maestros también llevó las 

siguientes asignaturas, las cuales eran -­

nuevas: 

"a) Técnica general de clases. 

b) Fllosofla de la educación". 

111. ,Tanto_eri.Filosofla y Letras como en la Nor­

_mal Superior, llevaron los docentes, segOn 

su asignatura: 

"a) Alguna o algunas de las técnicas espe­

ciales. 

b) La materia o materias de su especiali­

dad". 

IV. También se fundaron dos materias con carác­

ter de obligatorio para todos los educandos. 

"a) Sobre problemas económicos nacionales. 

b) Sobre problemas de sociologla aplica­

dos a México". 

V. Llevaron, en escuelas técnicas, acorde a su 

especialidad, habilidades o inclinaciones, 

mlnimo una asignatura de entrenamiento. 
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VI. Las siguientes secciones: escuelas rurales, 

enseílanza t~cnica, educación primaria y_no~ 

mal, dirección de misiones culturales, pro­

porcionaron varias pláticas relacionadas con 

sus labores, en esta forma: 

"a) El Departamento de Escuelas Rurales: 

lo. La Escuela Secundaria Rural (dos.con 

ferencias). 

l. Su ideología 

2. Su organización. 

2o. Las Escuelas Secundarias Fronteri­

zas (una conferencia). 

Jo. La educación de los adultos del ca!!!_ 

po (dos conferencias) 

4o. Preparación de expertos en la educ! 

ción rural (dos conferencias) 

l. Directores del Sistema 

2. Supervisores. 
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b) El Departamento de Enseñanza Úcnica:. 
:, ''. '' 

'La educaci6n vocacional! (dos conf~· 

rencias) 

c) El Departamento de Enseñanza Primaria 

y Normal: 

lo. Organización actual de la Escuela 

Nacional de Maestros. Fundaci6n 

de la misma. Organización y fines 

que con ella se persiguen (una -

conferencia). 

2o.Articulaci6n de la Enseñanza Se-

cundaria con la Enseñanza Normal 

(una conferencia). 

3o.Organizaci6n del Departamento 

Nocturno de la Escuela Nacional 

de Maestros. Sus fundamentos y -

sus fines (una conferencia). 

d). La Dirección de Misiones Culturales: 

lo. Las Misiones Culturales, como -

agentes de mejoramiento de los 

maestros y de las Comisiones Ru­

rales. Su programa de acci6n (una 

conferencia). 
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2o. Las Escuelas Normales Rurales, como 

agentes de la Secretaria de Educación 

para preparar nuevas generaciones de 

maestros rurales. Su organizüción y 

funcionamiento (una conferencia). 

3o. Resulta dos obtenidos por ·1as Misiones 

Culturales y.por i-~sE'scüe'l.is Norma­

les Rurales \u~;~ )~nferericia). 
···'<'-e; 

<l~:·:' ~ce-: 
4o. Cómo fue ·organizado un Instituto de 

Mejoramiento de Maestros de Enseñan-

za Secundaria, Normal y Preparatoria, 

en Monterrey, Nuevo León (una confe­

rencia)". 

VII. Los educandos fueron a los planteles secund! 

rios para percatarse de: 

"a) De su organización y administración. 

b) De los problemas fundamQntales relacion~ 

dos con el gobierno y disciplina de los 

alumnos y la manera de resolverlos. 

c) De la organización y uso de las Asambleas 

de Maestros y Alumnos. 

d) Da la aplicación de los principios de -

Ticnica de Clases en algunas de las mat~ 
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rias de su especialldad".(42) 

En las diferentes materias vieron lo siguiente: 

"Principios generales de educación secundaria. 

J. Finalidades de la Enseñanza Secundaria en -

México. 

11. Actividades periescolares. 

III. Exploración, despertamiento y encauzamiento 

de la vocación. Principios, programas y métQ. 

dos de guía vocacional. Pruebas vocacional es. 

IV. Educación cívica. Actividades escolares en 

relación con ella. Prácticas en bien de la 

comunidad. 

V. Desarrollo de los caracteres mentales. Evo­

lución de las teorías del desarrollo mental. 

Su aplicación a los programas. 

VI. Rudimentos de estadística escolar. 

VI J. Aplicación de las leyes de estadística a la 

calificación de los alumnos en las clases. 

VIII. Pruebas mentales. Diferencias individuales 

de los alumnos. Su clasificación en grupos 

para atender a sus diferencias individuales. 

(42) Dirección de Enseñanza Secundaria. Anexo # 13. Memoria 
9~.ei.j !'E iEL.e.!_g2.!:2El.2_9_LJ g., 9.ll.~.!'_g2 _~_!.!!.!'1!l....!!.e _ _gj!!E_~_E}]~-:­
PJ!!>..2E..!!_gLl~..29.92!!l..._g_e _ _J 930. pp. 395-398. 
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IX. Diagnóstico de alumnos atrasados y guía 

educativa de los mismos. 

Psicología de la adolescencia. 

!. Generalidades sobre las grandes edades de 

la vida y fijamlento de la edad de la adQ 

lescencia. 

!l. La pubertad con sus factores internos y -

externos. 

111. Metabolismo y perturbaciones de los apar! 

tas de circulación, fonación y nervioso. 

IV. Glándulas endócrinas. 

V. Fenómenos psíquicos que dominan en el ad­

venimiento de la adolescencia. 

VI. Perturbaciones del funcionamiento del sil 

tema nervioso durante la adolescencia y 

sus concomitantes psiquicas. Profilaxis -

educativa. 

VII. Funcionamiento de las glándulas endócrinas 

y sus concomitantes psíquicos durante la 

adolescencia. 

VIII. Evolución del instinto sexual con la cul 

tura. 
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IX. Inferencias relativas a la educación 

general de. los adolescentes. 

X. Los instintos. Ley del acabamiento 

inminente y de los complejos sumergi 

dos. Condiciones que deben tener las 

disciplinas educativas. 

XI. El instinto auto-asertivo. El amor. 

Técnica .General de Clase. 

!. C~ra~tel'isticas de la técnica antigua 

y filosoffa del malstro moderno. 

1i; Partes de una clase tfpica. 

III. Inducción y deducción en la enseñanza. 

IV. Análisis de las cualidades de las di­

ferentes partes de una clase. 

V. El uso de los textos y de los libros 

de consulta. 

VI. Defectos más comunes en cuestionarios 

del tipo antiguo. Definición y condi­

ciones de pruebas de nuevo tipo. 
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Vil. Análisis de pruebas de nuevo tipo. 

VIII. La escala de calificaciones. Cómo 

se aplica. 

Enseñanza de las ciencias físico-quími­

cas. 

{.Finalidades que debe perseguir la e~ 

señanza de la física y la química. 

11. Curso de física preparatorio para la 

Universidad. 

111. La física y la química y la cultura. 

IV. Problemas que se presentan en la en­

señanza de la física. 

V. El programa de física y química. 

VI. Manera de dar algunas clases de las 

más típicas de estas dos ciencias. 

Uso de aparatos improvisados y clási_ 

cos. 

VII. Trabajos de laboratorio por los alum­

nos. 

VIII. Pruebas de nuevos tipos en estas --­

ciencias. 

IX. Manera de calificar el aprovechamiento 

de los alumnos. 
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T~cn~ca de .. l~ enseriahza del tastel~ano. 

l. Triple finalidad de una clase de len 

gua castellana: enseñar a hablar, en 

.señar a leer, y enseñar a escribir. 

ll. Vital importancia de los ejercicios 

de conversación y de lectura coment~ 

da (Clase práctica). 

!!!. Corrección y comentario de barbarismos 

y solecismos en que habitualmente in­

curren los alumnos. Necesidad de con~ 

cer el vocabulario de nuestros educan 

dos; observaciones que muchas fueron 

llevadas a cabo hasta la fecha ... 

IV. La enseñanza de la ortografía; medidas 

adecuadas: formación de familias de -

palabras, copias, dictados. (Determi­

nados momentos de clase vistos en la 

práctica). 

V. Ejercicios lexicológicos y temas de -

investigación. Necesidad de ensanchar 

al mismo tiempo que el vocabulario, 

los horizontes espirituales de los -

alumnos. Fuentes de investigación; 

análisis de algunos libros. 
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VI. La gramática como medio, nunca co­

mo finalidad de la enseñanza; teo­

rías gramaticales, gramática hist~ 

rica. (Determinados momentos de el~ 

se vistos en la práctica.) 

VI 1. lA qué temas debe dársel es preferen_ 

cia en los programas? 

VIII. Organización y funcionamiento de las 

bibliotecas circulantes. 

IX. Bibliografía. Libros de texto, de -

consulta y de pasatiempo. Análisis 

de los más comúnmente usados y de 

los que mayores ventajas ofrecen en 

la enseñanza. 

X. La inducción y la deducción en la -

enseñanza: combinación atinada de 

ellas para lograr el mayor éxito -­

posible. 

Técnica de la enseñanza del inglés. 

l. La preparación del profesor de lenguas 

extranjeras. Los métodos más comunes 

empleados en la enseñanza de las len­

guas vivas. 
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!l. El método natural. y el método direE_ 

to, 

111. El método 

Gouin. 

IV. 

vocáb!!, 

VI. El programa de estudios. El uso de 

una gramática de la lengua y de un 

libro cualquiera. Condiciones de -

un buen libro de texto. 

VII. Técnica de la enseñanza de la lec­

tura, de la construcción y de la -

conversación. 

VIII. La importancia de las proposiciones 

y de las conjunciones. 

Técnica··de la enseftanza de las ciencias 

biológicas. 

'. l. Generalidades .acerca de la enseñanza 

de las ciencias biológicas en las e~ 

cuelas secundarias: datos históricos 

más importantes. Los siete principios 
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en que se basa la enseñanza en las es­

cuelas secundarias, aplicados a las -­

ciencias biológicas. Finalidades que se 

persiguen en la enseñanza de estas cie~ 

cias. 

!!. Los programas. Principios o bases para 

la formación de programas en general y 

en particular de los de ciencias biol§_ 

gicps. Puntos esenciales que debe con­

tener un programa de ciencias biológi­

cas. 

11!. El método: sus fases principales: obser_ 

vación, experinientación e investiga­

ción, resolución de problemas y aplic! 

ción de conocimientos adquiridos. 

IV. El laboratorio, el material de trabajo, 

las excursiones y visitas a estableci­

mientos diversos, tales como jardines 

botánicos y zoológicos, fábricas, hos­

pitales, etc. 

V. Las academias. Modelos de academias de 

botánica y zoología. Los trabajos ex­

traclase. Las clases o lecciones. 
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VI, lnterpre(ación del programa de zool2 

gia: ·Finalidades: direcciones gener! 

l~s. ·Actividades de los alumnos. Pun 

tos de partida. Cuantificación de -

clases, Direcciones, particulares,­

etc. 

Vil. Interpretación de los programas de -

botánica, anatomía, fisiología e hi­

giene, comparándolos con el de zoclo 

gía. 

VIII. Estimación.del aprovechamiento de -

los alumnos: sistemas de calificaci2 

nes. Escalas actuales en uso. Candi-

cienes de una buena escala. Oetermi-

nación del punto de pase. 

IX. Diversas clases de pruebas: formación 

de cuestionarios y condiciones que -

deben reunir. Modelos de cuestiona­

rios de ciencias biológicas". (43) 

SECUNDARIAS FRONTERIZAS. 

Otra de las acciones realizadas para afianzar la 

secundaria mexicana, fue el establecimiento de secundarias fron-

terizas. 
( 43) Dirección de Enseñanza Secundaria. Anexo # 11. Memoria que indica el 

est2~~--9~2rda el r2!!!2..__!!u~_c:2ció.!)_p_gblica eíJl de ª!l!?.~.!.lU!_g_.:.:_ 
1930. pp. 389-394. 



COMISION TECNICA CONSULTIVA DE EDUCACION PUBLICA. 

Y, en 1930, Sáenz tuvo la oportunidad de proyef 

tar, sobre bases muy sólidas las secunda~ias fronterizas, ya 

que, en ese año, y siendo Secretario de Educación Pública, 

Aaron Sáenz, el hermano de Moisés Sáenz, (44) la SEP, convocó 

a un conjunto de individuos, que eran los más preparados, y -

los que, por sus saberes pudieran cooperar en la problemática 

educativa. El grupo invitado fue compuesto por: el profesor 

Basilio Vadillo, el licenciado Ezequiel A. Chávez, el doctor 

pedro de Alva, el profesor Moisés Sáenz, señorita Soledad 

Anaya Solórzano, y el ingeniero León Salinas, se les pidió 

que cooperaran con la SEP, formando la Comisión Técnica Con­

sultiva de Educación Pública, a fin de contar tanto con el -

provecho de los estudios como con la experiencia de estas per 

senas al alcance de los trabajos educativos que era necesario 

seguir desempeñando. 
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A partir del 3lde marzo de 1930, quedó estable­

cida en la SEP la Comisión Técnica Consultativa, y se le asii 

nó la labor de analizar y sugerir todas las ideas y proyectos 

que pudieran cooperar eficientemente a los trabajos de la SEP. 

(44) Y siendo Subsecretario dE Educación Pública Moisés Sáenz. 
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:~o querían proporcionar un derrotero de acción 

al Consejo, si este hubiera sido el caso, no les hubieran p~ 

dido sus opiniones, que con toda seguridad eran mejores que 

las de ellos. 

En las oficinas públicas, debido a su trabajo 

administrativo, no era ~osible, incluso en situaciones en que 

se tuviese el conocimiento suficiente, enfocar la atención -

en los diferentes puntos, sobre todo los téncnicos que requ~ 

ria la educación; la SEP consideraba conveniente sugerirles 

únicamente como norma de las labores que pudieran desempeñar, 

ciertos problemas que eran de particular interés para la SEP, 

y cuyo análisis, según el criterio de la SEP, necesitaba ate~ 

ción inmediata y requería su cooperación. 

El Secretario de Educación Pública habló muy S! 

perficialmente, de aquellos aspectos en los cuales la SEP es­

taba interesada en que la Comisión ofreciera su opinión. 

Uno de los puntos en el que requería la opinión 

de la Comisión, era el relacionado a la coordinación de la 1~ 

bor educativa; debido a la experiencia de las personas que 

habían trabajado en la SEP, sostenían que dicha coordinación 

era necesaria por varios aspectos: la labor educativa de tipo 

local que tanto en municipio como en estados se estaba 
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desenvolviendo en todo el país. Creían que la labor educati­

va de la que estaba encargada la federaci6n, ya había llega­

do a tener tanta importancia que era necesario tener un pi­

lar de actividad lo bastante adecuado y claro para que fuera 

seguro el esfuerzo de tipo educativo, de los estados y la -

federación. Dicha coordinación también debía abarcar la ac­

ción desarrollada en los diferentes campos educativos, ésto 

es, educación: profesional, rural, secundaria, primaria y -

técnica, en lo referente a servicios tanto de los estados -

como de la federación, y también la conveniente coordinación 

de las diferentes dependencias de la SEP que se encargaban 

de estos campos educativos. 

La Comisión podía proporcionar todas las suge­

rencias e iniciativas que pudieran coadyuvar desenvolver 

la labor que iban a desarrollar y que pudieran desempeñarse 

con las labores encargadas a la Comisión. 

Se pusieron al servicio de la Comisión, perso­

nal de la totalidad de dependencias de la SEP, jefaturas de 

educación federal, jefaturas de escuelas, departamentos, que 

dicha comisión pudiera usar como información, consulta, o -

bien, encargándoles cualquier labor que el Consejo pudiera rg 

querir. 
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De modo que, el 31 de marzo de 1930, 'quedó es­

tablecido el Consejo Consultivo de Educación Pública. {45) 

Y, en 1930, existió un programa a realizarse 

en corto tiempo, consistente en fundar secundarias federales 

fronterizas en el norte de la nación; dado que en esos lug~ 

res tan lejanos respecto a la capital, los muchachos estudi~ 

ban la secundaria en Estados Unidos, era menester crear se-

cundarias nacionales. (46) 

El Secretario de Educación Pública, Aarón Sáenz, 

fechada el 11 de abril de 1930, envió una invitación a las -

autoridades correspondientes estatales para que enviaran 

maestros a la capital a tomar clases sobre enseñanza secund~ 

ria, en dichas clases los profesores llevaron ciertas materias, 

y algunas fueron dadas por el departamento de escuelas rura-

les, una de las clases impartidas por este departamento, fue 

del tema "Las escuelas secundarias fronterizas". (47) 

(45) Sáenz, Aarón. Discurso pronunciado por el C. Secretario 
de Educación Pública, licenciado Aarón Sáenz, con moti­
vo de l• instalación del Consejo Consultivo de Educación 
Pública, el 31 de marzo de 1930. Memoria que indica el 
estad~e _guarda el ramo de la educaci_ón _ _]lública el 31 
iJJL.-ª~J:ode 1930. pp. XXII, XXIII, XXV.XXIX, XXX. 

(46) llirección de enseñanza secundaria. Memoria gue indica 
el estado que guarda el ramo de educación pública el 31 
~o_sj:_Q_j_g_ 1930. p. 352. · 

(47) Dirección de enseñanza secundaria. Anexos # 12 y 13. -­
_M_filTior~j_pj_ica el estado ~arda el ramo de educa­
_CJ.Éll _ _p_ública eJ 31 de agosto de 1930. pp. 394,395,396. 
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ASAMBLEA EDUCATIVA NACIONAL. 

Poco tiempo después, fue convocada una Asamblea 

Educativa Nacional, la cual se reunió en la SEP, del 11 al 22 

de agosto de 1930, se invitó a los gobiernos de las diferentes 

entidades federativas, los cuales fueron representados tanto 

por el Director General de Educación Pública, como por el fu!!. 

cionario educativo que era Director de escuelas superiores y 

escuelas secundarias, si es que había este funcionario en ese 

lugar; también fueron invitados como tecnicos, los Directores 

de la Educación Federal, los que aportaron estudios e inform! 

ción para solucionar la problemática analizada en la Asamblea. 

(4s) Al os supremos jefes de la SEP, a saber, el Secretario,-­

el Subsecretario, y el Oficial Mayor, correspondió la princi­

pal dirección de las acciones realizadas en la Asamblea (49). 

En la Asamblea Nacional de Educación, dentro -

de las conferencias que organizó la SEP, a objeto de lograr 

una mayor orientación en la labor cultural de los delegados 

y que fueron encargadas a expertos, estuvieron "Como debemos 

afianzar nuestra nacionalidad y la defensa de la misma en las 

fronteras•, y, "La escuela secundaria de México es una ins­

titución genuinamente nacional•. (50) 

T4i1naenz, Aaron. Asamblea Nacional de Educación. !1.&moria 
~___i!ldica~tado ~_gJ!.-ªrda el ramo de educació_i:¡. -
JlUbl icael 31 de ~e 1930. p. XLI. 

(4!!) Saenz,--¡¡arón-:-Toñstltuc10nYTuncionamiento de la Asa!!! 
blea. Memoria gue indica el estado ill_guarda el ramo 
~_J!ducación pública ~e_)_31 de .!92~2_de 193_Q.p.XLIV. 

( 50) Saenz, Aa ron. Conferenc1as.f.leiii0i'ia que ind1Caeiestado que guarda 
el ramo de educación pública el 31 de agosto de 1930. pp.XLVIII,XLIX. 
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ESTABLECIMIENTO DE SECUNDARIAS FRONTERIZAS. 

Al mes siguiente de realizada la Asamblea, ésto -

es, en septiembre, y desde ese mes, hasta agosto de 1931, se 

fundaron seis escuelas oficiales en Matamoros, Tamaulipas: La 

Paz, Distrito Sur de la Baja California; Nuevo Laredo, Tamau­

lipas; Ciudad Juárez, Chihuahua: Nogales, Sonora; Piedras Ne­

gras, Coahuila. 

Las seis nuevas instituciones al igual que las 

ocho que ya existían tuvieron todo el apoyo posible por parte 

de la SEP, y sus directores fueron: Luis M. Echegaray, autor.i. 

dad de la nueve, José L. Pedroza, gobernó la diez, Fausto Z. 

Martínez, para la once, Isabel C. 01 ivares, en la doce, Francisco 

Sánchez R., estuvo en la trece, Domingo F. Carbal lo, dirigió 

la catorce. 

Antes de establecer las nueve escuelas, se pensó 

cuales serían los sitios más convenientes, pues existían est~ 

dos con gran cantidad de habitantes, por lo cual requerían -

secundarias para que subiera el nivel de conocimientos de mu­

chos campesinos y obreros; también existían lugares a gran di~ 

tancia de la capital, con poca población, pero, tanto por la 

falta de vías accesibles para contactarse con el centro, 
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como por su lejanía, se hacía necesario fundar estos plante­

l es. 

Al decidir que se empezaría por la frontera con 

Estados Unidos, se consideró lo siguiente: 

l. Era evidente que numerosas familias de posi­

ción económica perteneciente a la clase media 

de las ciudades fronterizas, pese a represeR 

tar un gran esfuerzo el mandar a sus mucha­

chos a las secundarias de Estados Unidos, lo 

hacían, y el motor de ello era que en México, 

cerca de sus ciudades no había escuelas de 

este tipo, no lo era que quisieran la enseñaR 

za del vecino país. 

2. Al mandar a sus hijos a estudiar a otro país, 

estas familias, que tenían pocos recursos, -

afrontaban un peso mayor, razón por la cual, 

se pretendía que esto no ocurriera. 

3. Se trataba que los muchachos conservaran sus 

rasgos mexicanos, ya que seria fácil que los 

cambiaranal estar en escuelas ajenas al país, 

amén de que al no tener los medios suficien­

tes, serian más facilmente absorbidos por --
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características extranjeras, ya que a ello 

contribuirían sus problemas de escasez de 

recursos económicos. 

Por lo anterior, y pese a representar un ei 

fuerzo más para el país el mantener estas escuelas, se crearon 

y se encontraban en función, (51) estaban en el principio y, 

suponian las autoridades de la SEP, que no pasaría mucho tie!!!_ 

popara que llegaran a ser como las mejores. 

En 1931, se tuvieron las siguientes inscri~ 

cienes en las escuelas recientes: 

Secundaria No, 9, de Nogales, Sonora:6B 

alumnos. 

Secundaria No.10, de Ciudad Juárez, Chihu! 

hua: 83 alumnos. 

Secundaria No.lll de Piedras Negras, Coahui 

la: 88 alumnos. 

Secundaria No.12, de Nuevo Laredo, Tamauli-

pas: 137 alumnos. 

Secundaria No.13, de Matamoros; Tamaulipas: 

49 alumnos. 

Secundaria No.14, de fa Paz, Baja California, 

71 alumnos. 

(51) Todavía, en 1951, como lo mencionan en la Conferencia Nacional de Segunda 
Enseñanza, 1926-1951. las secundarias fronterizas seguian existiendo. 
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De modo que, en las seis escuelas de nueva ere~ 

ción, se inscribió un total de 496 alumnos, y, en todas las 

secundarias oficiales del país, hubo un total de 7,505 alumnos, 

lo cual representa el 6. 6%, pero debemos recordar que eran -

escuelas recién fundadas. ( 52) 

Mientras tanto, en la capital, en las clases 

creadas por la SEP, impartidas en forma intensiva para los P,rQ 

fesores de dichas instituciones, convivieron maestros del nor-

te del país y los del Distrito Federal, y también, los profesg_ 

res correspondientes se aduenaron de estrategias para superar 

su labor en las ciudades fronterizas ( 53) 

De modo que, fue importante el influjo de Sáenz, 

en el afianzamiento de la Secundaria Mexicana. En 1930, Sáenz 

fue nombrado Director de la Beneficencia Pública, ( 54) Nos -

resta únicamente, dar las conclusiones de toda esta investig~ 

ción, eso se hará en el siguiente apartado. 

( 52) 

( 5 3) 

( 54) 

Dirección de Ensenanza Secundaria. Memoria 9ue indica el 
~~~L.9~ .. U-"~I~i!..1ªL!:.!1!!12_E~~-º-'!E!!Sl.9.~= pií6}1:ca-ei::_").I!J]i"""-­
~-9!?_g.Q__j~_illl: pp. 171,172,J74,175,J76,1~7. 
SEP. ~~_nf ~~~n~1E __ _!laij.QD2] __ ~-e --~e9 unda __ En,s en_an n,_]J?É_::l _~_5 ! . 
Bolet1n No. 3.pp.35,36. 
Vease-cajili:ülo uno. 



CONCLUSIONES 

Analiiando los capitulas uno, dos y tres, se puede observar que 

saenz, no solamente fue capaz de term1nar la preparator1a, lo cual, en ese 

tiempo era muy d1f1c11, s1no que también captó la necesidad de un cambic­

en la educación de esta escuela. Como vimos en el capitulo tres, el pr~ 

yecto de la Secundaria Mexicana, tuvo en su filosofia la tendencia a for­

talecer el nacionalismo mexicano, 

Y, lo mas importante, como vimos en el capitulo cuatro, fue -

capaz de llevar a la practica, cuando menos parcialmente, este cambio. 

En el capitulo cuatro vimos que el ideal de saenz respecto a 

la educac1ón secundaria, se llevó a cabo parcialmente, s1n embargo, 

aunque haya sido as1, fue un gran logro, y hubo gran diferencia, en com­

paración con la clasica escuela preparatoria, y esta reforma fUe mas 

apta para los adolescentes, prueba de el lo es que se redujo la deserción 

escolar, aumentó el 1nd1ce de aprobación, y, se incrementó el número de 

alumnos, año con año, en ese ramo de la enseñanza, lo cua 1 hace una d if~ 

renc1a enorme con la educación proporcionada en la preparatoria de cinco 

años, en la cual hab1a un alto 1ndice de alumnos que no terminaban, y -

también ten1a una gran selectiv1dad. También debemos señalar que la 

labor de clas1ficar a los alumnos mediante pruebas mentales, con objeto-



de tener m&s homogeneidad en los grupos, obviamente redundo en un menor 

esfuerzo para el maestro y para los alumnos en cuanto a aprendizaje. 
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Otro factor a tomar en cuenta, es el hecho de que algunos 

maestros de escuelas secundarlas, fueron preparados, en parte por Moisés 

S&enz y en parte enviados por él mismo a hacer estudios en el extranje­

ro; estos maestros conocieron a fondo la nueva f1losona, la reforma en 

la segunda enseñanza, f1losof1a que S&enz difundió por medio de cursos;­

no solamente fueron los cursos que mand6 a los maestros a estudiar a 

otro pa1s, sino también los que el mismo Sáenz impartió en M~xico y los 

que instrument6 en la Universidad Nac lona 1, como vimos en los capitulos­

cuatro y cinco. 

Profundizando ·On poco más en cuanto a la ident 1dad nacional, -

revisando los cap Hu los tres, cuatro y cinco es f&c11 ver que de acuer­

do con S&enz, hasta el año de 1930, un mexicano deb1a ser una persona -

que se desarrollara plenamente, f1s icamente, una persona saludable, una 

persona con menta 1 idad democr&t ica, una persona con un fuerte sent imien­

to de que es un ciudadano de México; entendió que un mexicano deb1a ser 

una persona libre e independiente y que, adem&s tuviera capacidad tanto 

para producir en beneficio de su comunidad y de su pa1s, como para d1i -

frutar de los beneficios; una persona productiva, benéfica, cooperativa, 

que tuviera esp1ritu de empresa, en su familia, en su comunidad, y en su 

pa1s; una persona que fuera capaz de usar sus conocimientos en beneficio 

propio y de los demás. Por las razones anteriores, Saénz tuvo la idea -

de que se determinaran tanto las capacidades e inclinaciones del-



individuo para desarrollarlas, y también que se determinaran las necesi­

dades de nuestro pueblo, para que, en las diferentes necesidades se edu­

cara a las diferentes personas de acuerdo con sus capacidades e inclina­

ciones, con objeto de poder subsanar las necesidades y llegar as1 al be­

neficio colectivo. 
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Quisieramos también incitar a la reflexión de la escuela secun 

daria en cuanto a la forma como podría fUncionar, pues con ello podrí2_ -

mas obtener ideas válidas incluso para nuestra época; a saber: que la -

escuela secundaria proporcionara desenvolvimiento, tanto en lo físico, -

como en la personalidad, y que hiciera también que, dentro de lo posible, 

fuera e 1 estudiante, una persona saludable; para ésto, se tendrían que -

conocer las capacidades e inclinaciones con objeto de hacer el mejor uso 

de éstas, y también se tendría que hacer que los alumnos emplearan en 

su desenvolvimiento su tiempo libre; que la secundaria formara la ciuda­

danía, ésto es, en cuanto a hábitos, ideas y conocimiento sobre la vida 

cívica, que hiciera fuerte, en el estudiante, el sentimiento de que es­

un ciudadano de México, que está en un contexto social mexicano, y que -

lo que ocurre en México, debe interesarle en forma importante; hacer que 

la organización de la secundaria sea democrática, y hacer que cada vez -

sea mayor el nümero de personas con acceso a una real educación secunda­

ria, real en el sentido de que funcione de acuerdo con lo que se está 

proponiendo en este momento; que se eduque sobre cómo desempeñarse bene­

ficiosamente en la vida fami 1 iar; la escuela secundaria también debe pr~ 

parar vocacionalraentc en cuanto a indilgar capacidades y rrecesidi!de5, tanto 

a nivel individual como social, para que el individuo pueda mejorar la pr2. 
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ductivi dad; que él estudiante domine.los saberes fundamental es {aritmética, 

lengua, etc.) a objeto de mejorar la productividad y que sean ciudadanos 

que beneficien mayormente a su grupo. 

También podría beneficiar el hecho de aumentar el tiempo de -

servicio social a los pasantes, a dos años, trabajando cuatro horas 

diarias. 

Aparte de servicio socia 1, podría hacerse también que, uno de 

los requisitos (no el único), para dar clases en el sistema oficial fug_-

ra trabajar un año en forma no remunerada, en alguna secundaria. 

Quisierarnos haber hecho un estudio sobre Moisés Sáenz, que con 

tribuyera, en parte, a conocer un poco más sobre la historia de la edUC,!! 

ciOn mexicana, pues, a la fecha, no existe un estudio que se avoque espg_ 

cificarnente a la relación de Sáenz con la Escuela Secundaria. En cuanto 

a Sáenz, es una figura muy controvertida, cuando se llega a conocer algo 

sobre él, pero, la rnayor1a de las veces ni siquiera hay juicio, ya que -

se desconoce gran parte de su obra, nos gustaría que este trabajo pudie­

ra servir corno una de las obras de referencia, para no hacer juicios 

a priori, sino después de tener un poco más de análisis sobre dicha per­

sona. También nos gustaría hacer una invitación a personas interesadas­

tanto en la historia corno en la educación, o simplemente en México, 

continuar estudiando la historia de la educación mexicana, y para ernpg_ -

zar, aconsejaría a Rafael Rarnírez, uno de los principales colaboradores­

de Sáenz, del cual, a la fecha no se ha realizado algún estudio en -



forma profUnda de ciertas obras que hizo; con ~sto no se pretende decir 

que únicamente se estudie a Rarnkez, ni que se comience estudi~ndolo a 

él, sino que, para empezar, cornenzar1a mencionando a Rarn1rez, y segu.J. -

ria con Osuna, otro colaborador; la historia de la educaci6n mexicana -

es una veta inagotable. 
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Tenernos un camino por recorrer, as1 corno la decisi6n, ¿ qu~ -

esperarnos 



ANEXO UNO 

'Decreto presidencial por el cual se autorizo a la Secretarfa­

de Educación PObl1ca para crear escuelas secundarias y darles la organi­

zaci6n que juzgue conveniente. 

Al margen un sello que d1ce: Estados Unidos Mexicanos. Presj -

dencia de la Rep0bl1ca. Número 1843. 

Al centro: PLUTARCO ELIAS CALLES. Presidente Constitucional de 

los Estados Unidos Mexicanos, a sus habitantes, sabed: 

Que en uso de las facultades de que goza el Ejecutivo de la 

Uni6n, conforme a la Fracción 1 del Articulo 89 de la Constitución Gen~ -

ral de la República, y 

CONSIDERANDO: Que la doctrina democr&tica implica la mayorª!!! -

plitud de oportunidad educativa para todos los nrnos y jóvenes del pais,­

para lo cual debe extender el sistema esca lar tan pronto como las necesi­

dades socia les lo requieran y las condiciones pecuniarias lo permitan, a 

fin de llegar no solamente a los niveles m1nimos de educación, represent!!_ 

dos por la Escuela Primaria, sino a aquellos que se alcanzan mediante -

escuelas secundarias: 



CONSIDERANDO, además, que la tendencia actua 1 es ofrecer una 

escuela secundaria para todos los jóvenes, e instituir un sistema que -

haga posible y deseable que la mayor parte, si no todos los n1Mos que 

terminan el sexto año de la escuela primaria, puedan y quieran concurrir 

con provecho a una escuela secundaria; 

CONSIDERANDO: que en el Distrito Federal se justifica ya la 

organización de un amplio sistema de escuelas secundarias. 
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CONSIDERANDO. por otra parte, que el Gobierno no ha establecj_ 

do hasta la fecha oos que dos escuelas secundarias que forman parte, re~ 

pectivamente de la Escuela Nacional Preparatoria y de la Escuela Nacional 

de Maestros, y 

CONSIDERANDO, por Oltimo que los actuales edificios de la 

Escuela Nacional Preparatoria son insuficientes para contener el crecien 

te nOmero de alumnos que desean inscribirse año tras año a los cursos -

secundarios. Por todas estas consideraciones y en uso de las facultades 

extraordinarias de que estoy investido en el Ramo de Hacienda, he tenj_ 

do a bien expedir el siguiente: 

DECRETO: 

ARTICULO UNICO. Se autoriza a la Secretaría de Educación 

PObl ica para crear escuelas secundarias, dándoles la organización que, 

dentro de las leyes establecidas y los postulados democráticos educativos, 
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estime conveniente. Las escuelas secundarias cuya creaci6n se autoriza, 

ser~n equivalentes en programas y sanciones al llamado ' ciclo secun­

dario', de la Escuela Nacional Preparatoria. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 

debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal, en México, a 

los veintinueve dias del mes de agosto de mil novecientos veinticinco. 

El Presidente de la República, firmado, PLUTARCO ELIAS CALLES. 

El Secretario de Educaci6n Pública, firmado, J. Manuel Puig Casauranc. -

Es copia fiel de su original, que certifico. 

Mf!xico, a 30 de diciembre de lgz5, El Oficial Mayor. 

ALFREDO E. URUCHURTU ". (1) 

(1) S~enz, Moisf!s. M(!xico Integro. Reedici6n hecha en 1975 por la Impren 
ta Oficial del Real Ayuntamiento Monterrey, Nuevo Le6n, Mf!xico. -
Apf!ndice. 



ANEXO bos 

" Decreto presidencial por el cual se autoriz6 a la Secretar1a 

de Educación Pública para no admitir alumnos de primer curso en la Escug 

la Nacional Preparatoria durante el año de 1926 y segregar del Plan de 

Estudios de dicha Preparatoria los cursos secundarios. 

Al margen un sello que dice: Estados Unidos Mexicanos. Presi­

dencia de la República. Número 1850. 

Al centro: PLUTARCO ELIAS CALLES, Presidente Constitucional -

de los Estados Unidos Mexicanos, a sus habitantes, sabed: 

Que en uso de las facultades de que goza el Ejecutivo de la -

Uni6n, conforme a la Fracción 1 del Art1culo 89 de la Constitución 

General de la Repúbica, y, 

CONSIDERANDO: que la densidad de población escolar en los ed.1 

ficios actualmente destinados a la Escuela Nacional Preparatoria ocasio­

na dificultades para el manejo y ~ontrol de los alumnos y falta de ef.1 -

ciencia en los servicios educativos; 

CONSIDERANDO: que es necesario q1w líl Universidad disponga de 



campo suficiente para dar a los cursos de preparatoria especial, que 

forman en el presente plan de estudios el 4°, y el 5°, años de la 

Escuela Naciona 1 Preparatoria, toda la amplitud e importancia que 

ameritan. 
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CONSIDERANDO; por otra parte, la necesidad de separar a los­

alumnos que ingresan a los cursos secundarios de los que siguen los cur­

sos de preparatoria especial, ya que las diferencias de edad, de prepar!!_ 

ción previa y de finalidades, hacen inconveniente el tenerlos alojados -

en una misma escuela y sujetos a una misma dirección; 

CONSIDERANDO, ademas, la necesidad de poner la escuela secun­

daria en un edificio mas educativo, es decir, mas adecuado, por lo que­

toca a sa lenes, b 1b l ioteca, 1 aboratorios y campos de juego, con objeto -

de dar a los jóvenes de corta edad que forman la pob ]ación de los cursos 

secundarlos una oportunidad mas intensa. 

CONSIDERANDO: que la aglomeración de alumnos de la Escuela -

Nacional Preparatoria y la falta de atención educativa personal, debida­

ª la excesiva inscripción y a las condiciones materia les del edificio, -

han creado en años pasados problemas disciplinarios de seriedad, y, 

CONSIDERANDO, finalmente, que se ha acordado la creación de 

nuevas escuelas secundarias para el año de 1926, por todas estas consid§. 

raciones y en uso de las facultades de que estoy investido en el ramo de 

Hacienda, he tenido a bien expedir el siguiente: 
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D E C R E T O: 

ARTICULO UNICO. Se autoriza a la Secretaría de Educación 

Püblica para que, a partir del año próximo de 1926, no admita en la 

Escuela Nacional. .Preparatoria alumnos p.ara el primer año y ordene a la 

Universidad N.acional la separación de los cursos secundarios que le que­

den (2º y 3° del actual plan de estudios de la Escuela Nacional Prepara­

toria) en el edificio llamado ' Escuela Anexa ', poniendo dichos cursos­

secundarios bajo la jurisdicción técnica y administrativa de la Dirección 

de Enseñanza Secundaria que se crea en la Secretaría de Educación Pública, 

a partir del lº de enero de 1926. Por tanto, mando se imprima, publique, 

circule y se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo Federal, en México, a -

los veintidos días del mes de diciembre de mil novecientos veinticinco. 

El Presidente de la Repüblica, firmado, PLUTARCO ELIAS CALLES. 

El Secretario de Educación Püblica, firmado, J. Manuel Puig Casauranc. 

Es copia fiel del original, que certifico. 

México, a 30 de diciembre de 1925. El Oficial Mayor, 

ALFREDO E. URUCHURTU ". (2) 

(2) Sáenz, Moisés. Mé_xico_ lntegr_q. Reedición hecha en 1975 por la Impren­
ta Of ic la 1 de 1 Kea 1 Ayuntamiento. Monterrey, Nuevo Lc6n. México. 
Apéndice. 
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